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S.  S.  PAULO  VI 


Al  morir  el  Papa  Juan  XXIII,  el  mundo  tuvo  la 
sensación  de  estar  solo.  El  Papa  amado  de  todos,  ple- 
no de  simpatía,  expresión  visible  de  la  belleza  de  su 
alma,  el  Papa  del  Concilio,  de  la  "Mater  et  Magistra" 
y  de  "Pacem  in  Terris",  el  Papa  de  la  Paz.  El  Papa 
que  aceptó  con  amor  la  muerte  cuando  el  Señor  qui- 
siera y  como  El  quisiera,  escuchó  con  alegría  el  lla- 
mado "Entra  en  el  gozo  de  tu  Señor,  siervo  bueno  y 
fiel". 

"Ciertos  hombres  al  morir  y  volver  al  polvo  —di- 
jo León  Bloy—  añaden  algo  a  la  vía  láctea".  Así  Juan 
XXIII;  hay  una  estrella  en  el  cielo  de  la  Iglesia  y  de 
la  Humanidad. 

La  soledad  pronto  terminó  en  el  día  en  que  la 
Iglesia  recuerda  el  amor  de  Cristo  por  los  hombres, 
sus  hermanos;  la  Iglesia  tenía  un  Papa:  S.  S.  Paulo  VI. 

Escribir  en  breves  páginas  la  trayectoria  de  su  vi- 
da, es  difícil  porque  ya  casi  todo  se  ha  dicho.  Para  pe- 
netrar en  su  pensamiento  y  conocer  sus  anhelos  de 
Pastor  y  sacerdote,  ofrecemos  a  nuestros  lectores  las 
páginas  siguientes,  en  las  que  se  reproducen  sus  dis- 
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cursos  cuando,  siendo  Cardenal  de  Milán,  enseñaba  y 
adoctrinaba  a  su  pueblo. 

Quisiéramos  adelantar  desde  ahora  un  rasgo  pro- 
pio y  característico  de  su  personalidad:  es  un  impa- 
ciente por  llevar  el  mensaje  de  Cristo  a  las  almas;  los 
alejados  de  la  fe  son  su  preocupación  viva  y  lacerante. 
Al  leer  sus  discursos  el  lector,  aun  el  superficial,  sien- 
te que  al  Papa  Paulo  VI  "la  Caridad  de  Cristo  lo  apre- 
mia". 

Conocer  a  un  hombre  en  todos  los  matices  de  su 
personalidad,  es  siempre  difícil;  sin  embargo,  su  ho- 
gar, su  formación,  sus  grandes  decisiones,  dan  luz  pa- 
ra penetrar  en  la  medida  de  nuestras  limitaciones,  en 
el  conocimiento  y  admiración  del  que  Dios  colocó  en 
las  cumbres. 

Intentaremos  hoy  entrar  con  piadoso  respeto,  co- 
mo en  un  templo,  en  el  alma  de  S.  S.  Paulo  VI. 

El  hogar  de  S.  S.  Paulo  era  profundamente  cris- 
tiano; su  padre  D.  Giorgio  Montini  fue  uno  de  los  ini- 
ciadores del  profundo  movimiento  político,  cultural 
y  social.  Vivió  en  plena  madurez  cuando  en  Italia  te- 
nía lugar  uno  de  los  hechos  capitales  —significativo  y 
tenso,  en  consecuencia—  de  su  historia  política:  aque- 
lla incorporación  o,  si  se  quiere,  aquella  reincorpora- 
ción de  los  ciudadanos  católicos  a  la  vida  política. 

Durante  los  Pontificados  de  Pío  IX,  León  XIII 
y  Pío  X,  los  católicos  no  participaban  en  política  para 
protestar  por  el  atropello  que  significó  la  conquista 
por  la  violencia  y  fuerza  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 
Benedicto  XV  terminó  "non  expedit"    (no  convic- 
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ne) .  Los  católicos  después  de  la  decisión  del  Papa  in- 
tervenían en  cuanto  ciudadanos,  con  sus  propias  res- 
ponsabilidades, dependían  de  la  jerarquía  eclesiástica 
como  católicos,  pero  como  ciudadanos  eran  libres  de 
constituir  o  de  adherir  a  partidos  cuyos  programas  y 
cuya  acción  no  discordara  con  la  ética  cristiana  y,  to- 
do esto,  en  el  plano  nacional.  D.  Giorgio  Montini  fue 
uno  de  los  más  eficaces  colaboradores  de  D.  Sturzo  en 
la  fundación  del  partido  popular  italiano,  suprimido 
más  tarde  por  Mussolini  y  reformado  en  1944,  al  tér- 
mino de  la  guerra,  con  el  nombre  de  Democracia  Cris- 
tiana. En  1943  murió  el  anciano  luchador  dejando  a 
sus  hijos  una  herencia  de  virtudes  y  ejemplos  cuyo  al- 
cance no  es  posible  medir.  Fue  un  leal  servidor  del 
Señor,  al  que  honró  y  sirvió  en  su  Iglesia,  en  la  vida 
privada  y  en  la  vida  pública. 

La  abuela  del  joven  Juan  B.  Montini  —nos  ha  re- 
ferido recientemente  el  cable—  un  día  manifestó  a  sus 
amigos  "Giovanni  será  sacerdote".  Lo  decía  con  santo 
orgullo  teniendo  esa  conciencia  profunda,  propia  de 
la  buena  mujer,  que  sabe  que  su  raza,  como  el  viejo 
árbol  da  todavía  flores. 

¿Qué  pasó  por  el  alma  del  joven  Montini  al  tomar 
esa  decisión?  Tal  vez  en  esa  edad  había  pensado  mu- 
cho; había  mirado  el  exterior  y  el  interior  de  sí,  el 
interior  y  exterior  de  todas  las  cosas,  creyendo  que  to- 
do tiene  una  razón,  una  finalidad  porque  cada  obje- 
to es  un  elemento  de  luz,  un  medio  de  acción  y  bus- 
cando qué  sentido  tiene  y  qué  indica  todo  aquello,  en 
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una  palabra,  el  modo  de  aprender  a  leer  en  el  libro 
que  Dios  pone  bajo  nuestros  ojos. 

En  aquella  hora  ciertamente  surgió  en  su  alma 
la  gran  pregunta:  ¿me  olvidaré  de  mí  mismo  y  sólo 
pensaré  en  Dios  y  en  mis  hermanos?  Su  entrada  al  Se- 
minario de  Brescia  es  el  primer  paso  para  consagrarse 
al  servicio  de  Dios  y  de  sus  hermanos. 

Fue  ordenado  sacerdote  el  29  de  mayo  de  1920 
en  la  Catedral  de  la  referida  sede.  A  principios  de  cur- 
so de  ese  mismo  año  su  Obispo  Monseñor  Jacinto  Gag- 
gia,  lo  envió  a  Roma  para  que  completara  sus  estu- 
dios en  el  Seminario  Lombardo  y  en  la  Universidad 
Gregoriana.  Allí,  al  mismo  tiempo  que  la  Filosofía 
Escolástica,  siguió  los  cursos  de  la  Facultad  de  Letras 
de  la  Universidad  de  Roma,  consiguiendo  en  una  y 
otra  Universidad  varios  grados. 

El  hecho  de  haber  estudiado  Letras  en  la  Univer- 
sidad de  Roma  explica  al  que  ha  leído  sus  discursos 
y  escritos,  su  vasta  ilustración,  su  cultura  filosófica, 
teológica  y  jurídica,  complementada  con  los  estudios 
literarios  que  hacen  de  Monseñor  Montini  el  hombre 
providencial  que  en  el  ejercicio  del  Supremo  Ministe- 
rio podrá  penetrar  con  videncia  extraordinaria  en  los 
problemas  e  inquietudes  de  los  hombres  de  hoy.  Así, 
su  acción  ha  sido  y  será  —con  el  valioso  aporte  de  su 
preparación  adecuada,  completa,  religiosa,  cultural  y 
social—  ciertamente  fecunda.  Sabrá,  pues,  comprender 
"las  señales  de  los  tiempos". 

A  principios  del  curso  de  1921,  Monseñor  Pizzar- 
do,  de  la  Secretaría  de  Estado,  lo  llama  a  la  Academia 
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Eclesiástica.  En  esa  misma  época  hizo  los  grados  aca- 
démicos de  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  Gre- 
goriana de  Roma. 

En  mayo  de  1923  fue  enviado  como  agregado  a  la 
Nunciatura  Apostólica  de  Varsovia.  Un  año  más  tarde 
fue  de  nuevo  llamado  para  que  continuase  sus  estudios 
en  la  Academia  Eclesiástica,  al  mismo  tiempo  que  se 
le  encargaba  de  la  asistencia  espiritual  del  Círculo  Uni- 
versitario Católico  de  Roma.  En  el  año  1925  fue  nom- 
brado asistente  eclesiástico  nacional  de  la  Federación 
de  Universitarios  Católicos  Italianos. 

Desde  este  puesto  adquirió  gran  prestigio  cerca  de 
varias  generaciones  de  intelectuales,  muchos  de  los  cua- 
les ocupan  hoy  relevantes  cargos  en  el  país.  El  24  de 
octubre  de  1925  pasó  al  servicio  de  la  Secretaría  de 
Estado.  En  1931  fue  nombrado  profesor  de  Historia  de 
la  Diplomacia  Pontificia. 

Su  paso  por  la  F.U.C.I.  (Federación  Pontificia  de 
Estudiantes  Universitarios  Católicos)  tiene  especial 
importancia. 

Mussolini,  después  de  haber  celebrado  los  pactos 
de  Letrán,  con  los  que  se  terminaba  felizmente  la  cues- 
tión romana,  desata  implacable  persecución  a  las  obras 
de  juventud  de  la  Iglesia. 

Pío  XI  se  enfrentó  al  Dictador.  Publicó  la  Encí- 
clica "Non  abiamo  bisogno";  en  ella  se  condena  con 
energía  toda  estatolatría,  la  agresión  política  a  la  liber- 
tad de  las  conciencias,  el  monopolio  estatal  de  la  ense- 
ñanza y  el  abuso  del  juramento  en  la  política  de  par- 
tido. 
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La  amargura  de  que  habla  el  Papa  en  su  Encícli- 
ca tiene  eco  en  el  corazón  del  joven  sacerdote  Monti- 
ni  y  desde  su  puesto  de  Asesor  de  la  juventud  univer- 
sitaria, con  la  paz  interior,  con  la  plena  conciencia  de 
estar  de  parte  de  la  verdad  y  la  justicia,  alienta  a  los 
jóvenes  en  reuniones  clandestinas  en  las  Iglesias  o  en 
las  catacumbas. 

En  1937  Pío  XII  le  llamó  para  suceder  a  Monse- 
ñor Tardini  como  Sustituto  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do, cargo  que  desempeñó  hasta  fines  de  1952,  en  que 
el  mismo  Pontífice  le  nombró  Prosecretario  de  Estado 
para  los  asuntos  ordinarios.  En  la  alocución  pronun- 
ciada por  Pío  XII  en  su  Consistorio  del  12  de  enero 
de  1953,  reveló  que  había  incluido  en  la  lista  de  Car- 
denales a  Monseñor  Montini,  pero  que  este  prelado, 
"dando  insignes  muestras  de  virtud",  había  declinado 
aquella  altísima  dignidad.  El  1°  de  noviembre  de  1954 
fue  nombrado  Arzobispo  de  Milán,  recibiendo  la  con- 
sagración episcopal  en  el  altar  de  la  Cátedra  en  la  Ba- 
sílica Vaticana  el  12  de  diciembre  siguiente,  actuando 
de  prelado  consagrante  el  Cardenal  Eugenio  Tisserant. 
Inmediatamente  después  de  tomar  posesión  de  su  sede 
visitó  una  por  una  las  909  parroquias  de  su  Arquidió- 
cesis,  despertando  el  celo  religioso,  multiplicando  las 
obras  de  instrucción  religiosa  y  las  de  beneficencia  y 
levantando  nuevas  Iglesias.  Fue  particularmente  me- 
morable la  gran  misión  de  Milán,  pensada  y  realizada 
según  criterios  modernos.  Fue  el  primer  Cardenal  crea- 
do por  S.S.  Juan  XXIII  en  el  Consistorio  del  7  de  di- 
ciembre de  1958.  Sus  escritos,  conferencias  y  discursos, 
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lo  mismo  que  sus  libros,  revelan  un  ingenio  agudo,  una 
doctrina  profunda  y,  sobre  todo,  un  celo  apostólico 
moderno. 

La  misión  pastoral  en  la  vasta  Arquidiócesis  de 
Milán  es  imposible  describirla  en  todos  sus  ricos  y  va- 
riados matices.  Es  maestro  extraordinario,  como  lo  ve- 
rá el  lector  a  través  de  sus  discursos,  y  pastor  que  quie- 
re llevar  el  mensaje  de  Cristo  a  los  humildes,  busca  el 
contacto  con  los  obreros,  aun  con  los  más  alejados.  A 
los  comunistas,  que  en  Italia  tienen  una  marcada  y 
acentuada  actitud  antirreligiosa,  los  quiere  atraer,  con 
bondad,  sin  medidas  extremas.  A  los  pobres  que  se 
ocultan  bajo  una  ideología  marxista  quiere  el  gran 
Cardenal  reintegrarlos  a  la  Iglesia  porque  sabe  que  el 
rostro  de  Cristo  está  en  ellos,  porque  son  hijos  de  Dios 
y  hechos  a  imagen  y  semejanza  Suya. 

Sería  ahora  demasiado  largo  aludir  solamente  a  la 
multiforme  "presencia"  del  Arzobispo  como  pastor  de 
almas.  Los  jóvenes,  los  obreros,  los  intelectuales,  las 
obras  de  caridad  y  asistencia,  las  nuevas  Iglesias,  las 
entusiasmantes  conquistas  de  la  ciencia  y  de  la  técnica 
en  las  que  Milán  goza  un  primado  envidiable,  tuvie- 
ron el  privilegio  de  la  acción  fecunda  del  sucesor  de 
S.  S.  Juan  XXIII. 

A  los  corredores  de  la  Bolsa,  a  los  oficiales,  a  los 
periodistas  y  deportistas,  a  los  presos,  a  los  alejados  les 
decía:  "No  queremos  ningún  homenaje,  ni  obsequio, 
ni  limosna,  ni  aplauso,  ni  aprobaciones;  queremos  so- 
lamente que  vuestras  almas  escuchen  y  asimilen  la  pa- 
labra de  Dios". 
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Viaja  al  Africa  para  informar  al  Papa  Juan  XXIII 
sobre  los  problemas  religiosos  del  continente  inmenso. 

A  Estados  Unidos  va  a  deshacer  prejuicios  sobre 
la  misión  de  la  Iglesia  y  obtiene  pleno  éxito. 

Monseñor  Sergio  Pignedolli  que  fue  Arzobispo 
Auxiliar  de  Milán,  escribe  sobre  el  Cardenal  Montini 
el  siguiente  testimonio:  "Al  Cardenal  Montini  le  va 
bien  este  íntimo,  vivido  y  profundo  optimismo,  suge- 
rido por  la  vida  y  por  las  exigencias  de  los  hombres  de 
hoy,  pero  que  tiene  a  la  fe  como  fundamento  de  su  cer- 
teza. El  sabe  bien,  por  la  experiencia  de  muchísimos 
años  de  fiel  e  iluminado  servicio  a  los  Sumos  Pontífices 
Pío  XI  y  Pío  XII,  que  este  siglo  ha  de  contemplar  con- 
tactos alentadores  y  nuevos  de  las  realidades  terrenas 
con  las  realidades  celestiales  del  Reino  de  Dios.  Y  lan- 
za los  puentes  de  estos  contactos,  puentes  de  arcadas 
amplias  y  firmes,  con  programas  a  veces  más  intuidos 
que  precisados  (cuando  el  mundo  está  en  juego  no  es 
posible  definir  todo) ,  con  un  deseo  y  un  amor,  que 
siempre  preceden,  como  debe  ser,  al  cálculo  de  las 
fuerzas  y  de  los  resultados.  Con  un  ardor  lleno  de  con- 
fianza juvenil,  pero  rico  en  humildad  verdadera  y  en 
singular  respeto  al  mundo.  La  Iglesia  no  lanza  puen- 
tes para  conquistar  tierras;  no  desea,  ni  mucho  menos, 
el  dominar  a  los  hombres,  o  privarles  de  alguna  cosa. 
Ella,  que  es  Macíre,  aspira  solamente  a  hacer  plena  su 
vida,  a  iluminarla  con  el  gozo  y  con  la  Gracia.  Cuan- 
do el  Cardenal  Montini  con  su  voz  profunda  y  cálida 
repite  el  mensaje  evangélico  a  la  cultura,  al  trabajo,  a 
la  técnica,  a  los  esfuerzos  cada  vez  más  eficaces  de  la 
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colaboración  internacional,  lo  hace  con  el  mismo  espí- 
ritu y  con  el  mismo  corazón  con  que  habla  a  los  niños 
de  primera  comunión  o  a  las  buenas  gentes  del  campo, 
en  las  visitas  pastorales.  Repite  la  "voz"  que  desde  ha- 
ce siglos  invita  y  espera  que,  desde  la  otra  orilla,  vuel- 
va la  respuesta". 

El  21  de  junio  fue  elegido  Papa.  Al  aceptar  el 
Supremo  Pontificado  dijo  palabras  sencillas,  pidiendo 
oraciones  para  aceptar  la  cruz,  recordó  tal  vez,  las  le- 
janas palabras  que  resonaron  en  el  lago,  dirigidas  por 
Jesús  a  Pedro,  su  primer  antecesor,  "Apacienta  mis 
ovejas"  y  después  dijo  que  quería  llamarse  Paulo,  que 
le  recordaba  al  Apóstol  San  Pablo,  aquél  que  después 
de  su  conversión  ya  no  vivió  más  que  para  predicar  a 
Cristo  y  para  sufrir  con  El.  ¡Ay  de  mí  si  no  evangelizo! 
Pablo  de  Tarso  de  Cilicia,  el  que  se  llamó  tantas  veces 
Apóstol  de  Jesucristo,  escribió  catorce  epístolas  y  de 
su  predicación  hay  páginas  inolvidables  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles;  sus  epístolas  y  sus  palabras  son  el  tes- 
timonio más  ardiente  de  amor  evangélico  y  el  tesoro 
más  precioso  de  doctrina,  un  tesoro  de  donde  han  re- 
cibido luz  todos  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 
Por  esa  huella  caminará  nuestro  Papa.  Y  también  por 
el  camino  de  Juan  XXIII. 

Cuatro  días  después  de  la  muerte  de  Juan  XXIII, 
Montini,  Cardenal  de  Milán,  habló  en  un  rito  funera- 
rio de  su  amado  Padre.  En  esa  oportunidad  dijo:  "Si 
es  nuestra  intención  mantener  los  ojos  aún  fijos  en  su 
tumba,  ahora  cerrada,  podemos  hablar  de  su  legado, 
que  esa  tumba  no  puede  contener:  el  espíritu  que  él 
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infundió  a  nuestra  era,  y  que  la  muerte  no  puede  so- 
focar. ¿Estaríamos  entonces  obligados  no  a  describir  su 
pasado,  sino  a  predicar  el  futuro  que  de  él  surja?  ¿Qué 
legó  Juan  XXIII  a  la  Iglesia  y  al  mundo  que  nunca 
podrá  morir  con  él?  Juan  XXIII  señaló  algunos  hitos 
en  nuestro  camino  que  será  sabio,  no  sólo  recordar,  si- 
no seguir.  ¿Podemos  desviarnos  de  la  senda  que  él  abrió 
con  tanta  audacia  en  la  futura  historia  de  la  Religión 
la  senda  de  la  universalidad  de  la  fe  católica?  ¿La  del 
ecumenismo?...  El  Papa  Juan  ha  personificado  y  expre- 
sado de  tal  manera  el  carácter  esencial  de  la  Iglesia 
Católica,  que  dio  libertad  a  sus  latentes  energías  en 
una  doble  dirección  exterior  e  interior  a  la  Iglesia  mis- 
ma". 

Su  ideal  como  Obispo  era  tener  la  firmeza  y  vo- 
luntad de  Pío  XI,  la  sabiduría  y  cultura  de  Pío  XII, 
y  la  ilimitada  y  sobrenatural  bondad  de  Juan  XXIII. 

Es  conocido  el  viejo  adagio  "Doctus  est,  doceat 
nos",  "es  sabio,  que  nos  enseñe";  "Prudens  est,  regat 
nos",  "es  prudente,  que  nos  gobierne";  "Justus  est, 
orit  pro  nobis",  "es  piadoso,  que  ruegue  por  nosotros". 
Pablo  VI  es  sabio,  prudente  y  piadoso. 

Recordemos,  por  fin,  el  lema  de  su  escudo  episco- 
pal: "En  el  nombre  del  Señor  y  con  El  avancemos  en 
paz". 


18 


LA  MISION  DE  LA  IGLESIA 


Discurso  pronunciado  por  el  limo.  Monseñor  Juan  B. 
Montini,  Arozbispo  de  Milán,   en   el  II  Congreso 
Internacional  del  Apostolado  de   los   Laicos,  y 
publicado  por  L'Osservatore  Romano  el  10 
de  octubre  de  1958. 


LA  MISION  DE  LA  IGLESIA 


Introducción 


¿Por  qué  me  pedís,  oh  amigos,  que  os  hable  de 
lo  que  ya  conocéis? 

Acaso  ¿no  es  conocida,  por  la  fe,  la  ciencia  y  la 
experiencia,  la  misión  de  la  Iglesia?  ¿Qué  puedo  yo 
agregar  a  las  conocidas  palabras  de  Cristo,  que  fijan 
la  misión  de  la  Iglesia  en  las  proféticas  palabras  di- 
chas a  sus  Apóstoles:  "Andad,  pues,  e  instruid  a  to- 
das las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  todo  lo 
que  os  he  mandado"?  (Mt.  28,  19-20)  .  ¿O  quizás  de- 
seáis que  se  os  repitan  estas  conocidas  y  amadas  pala- 
bras para  gustar  su  sonido  profético,  para  experimen- 
tar su  realidad  histórica,  para  admirar  su  simplicidad 
y  su  majestad,  para  sentirlas  vivas  y  operantes  en  vos- 
otros, todavía  hoy,  y  para  escucharlas  como  si  fueran 
nuevas,  como  si  ahora  fuesen  pronunciadas,  y  probar 
con  estremecimiento  interior,  la  secreta  virtud  que  trans- 
forma al  pescador  en  apóstol,  al  discípulo  en  maestro, 
al  tímido  secuaz  en  heroico  testigo?  ¿O  todavía  más, 
acaso  para  meditarlas  como  si  fueran  dirigidas  a  vos- 
otros, por  la  más  simple  y  la  más  paradojal  combina- 
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ción,  que  entre  miles  y  miles  de  hombres  de  esta  tie- 
rra, y  entre  miles  y  miles  de  afiliados  a  la  religión  de 
Cristo,  eligiera  a  vosotros  como  llamados  a  la  grande 
y  misteriosa  misión?  ¿Queréis,  por  lo  tanto,  sentir  si 
la  misión  de  la  Iglesia,  es  también  la  vuestra?  ¿Que- 
réis transformar  por  un  instante,  este  Congreso,  en  un 
examen  de  conciencia,  en  una  meditación,  que  pe- 
netre en  vuestra  alma,  y  la  consuele  y  conforte,  y  le 
cree  interiormente  una  conciencia  y  una  energía  nue- 
va, como  si  la  voz  evangélica,  dulce  y  fuerte  a  la  vez, 
autorizada  y  amiga,  resonase  desde  adentro:  "El  Maes- 
tro está  aquí  y  te  llama"  (Jn.  11,  28)?  O  aún,  ¿que- 
réis volver  a  escuchar  esta  conocida  doctrina  para  hon- 
rar no  ya  a  la  persona,  sino  al  ministerio  que  la  re- 
pite? ¿Y  queréis  así  verdaderamente  experimentar  el 
valor  de  una  enseñanza,  su  profundidad,  su  belleza,  su 
eficacia,  recibiéndola  con  amorosa  humildad,  no  como 
simple  doctrina  especulativa,  sino  como  comunicación 
viva  de  quien  la  debe,  por  mandato  divino,  transmi- 
tir, como  la  ha  recibido,  en  cuanto  apóstol  y  obispo? 

O  bien  aún:  ¿Advertís  vosotros,  llamándome  a  ha- 
blaros de  la  misión  de  la  Iglesia,  nuestro  deber  de  re- 
flexionar para  comprender  mejor  cuál  es  su  finalidad? 
La  Iglesia  ha  sido  para  nosotros  una  educación,  casi 
inadvertida  y  connatural;  hoy  es  necesario  que  se  con- 
vierta en  ciencia  y  en  vida.  Ha  sido  para  nosotros  una 
herencia  del  pasado,  es  necesario  que  llegue  a  ser  una 
riqueza  del  presente.  Ha  sido  para  nosotros  una  tradi- 
ción, es  necesario  que  sea  una  conciencia  y  una  fuerza. 

¿Os  dais  cuenta  que  profundizando  este  conoci- 
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miento  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  se  llega  a  descubrir 
su  divina  originalidad,  el  secreto  de  su  eterna  juven- 
tud, la  atracción  de  su  belleza,  el  principio  de  su  in- 
agotable fecundidad?  Y  ¿se  advierte  también  que  esta 
reflexión  sobre  el  misterio  de  la  Iglesia  se  convierte 
en  el  argumento  central  alrededor  del  cual  se  polari- 
za, no  solamente  el  estudio  de  la  teología  moderna,  si- 
no el  espíritu  religioso  de  nuestra  generación  y  allí  se 
encuentra  el  sello  de  su  ortodoxia,  la  fuente  de  su  ora- 
ción, su  esperanza  de  la  conquista  espiritual  del  mun- 
do contemporáneo  y  del  futuro? 


La  misión  de  la  Iglesia  es  continuar 
la  de  Cristo 


Si  es  así,  no  es  repetición  vana  escuchar  la  antigua 
y  viviente  lección  sobre  la  misión  de  la  Iglesia.  Ella  es- 
tá contenida  en  una  simple  proposición:  la  misión  de 
la  Iglesia  es  la  continuación  de  la  de  Cristo. 

Recordad  lo  que  enseña  el  Concilio  Vaticano:  "El 
Pastor  eterno  y  Obispo  de  nuestras  almas,  para  hacer 
perenne  la  obra  salvadora  de  la  redención,  estableció 
la  edificación  de  la  Iglesia,  en  la  cual,  como  casa  de 
Dios  viviente,  todos  los  fieles  fuesen  hospedados  en  el 
vínculo  de  la  fe  y  la  unidad"  (Denz.,  1821)  .  Y  recor- 
dad lo  que  el  Papa  en  su  Encíclina  sobre  el  Cuerpo 
Místico  nos  repite:  "Como  en  efecto,  el  Verbo  de  Dios, 
para  redimir  a  los  hombres  con  sus  dolores  y  tormen- 
tos, quiso  servirse  de  nuestra  naturaleza,  del  mismo  mo- 
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do,  en  el  curso  de  los  siglos  se  sirve  de  su  Iglesia  para 
continuar  permanentemente  la  obra  comenzada"  (A. 
A.  S.,  1943,  199) . 

Estamos  ante  un  hecho  que  presenta  un  doble  y 
simultáneo  aspecto:  el  primero,  de  identidad,  conserva- 
ción, coherencia,  comunión  de  la  vida,  fidelidad,  pre- 
sencia: es  la  Iglesia  simbolizada  en  la  estabilidad  de 
la  piedra.  El  segundo,  aspecto  de  movimiento,  trans- 
misión, proyección  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  expan- 
sión, dinamismo,  esperanza  escatológica:  es  la  Iglesia 
simbolizada  en  el  cuerpo  movible,  vivo  y  que  crece  de 
Cristo. 

La  misión  de  la  Iglesia  nos  invita  a  considerar  es- 
ta trayectoria  de  Cristo  en  los  siglos,  y  es  esta  trayec- 
toria la  que  crea  la  historia,  la  cual  tiene  así  un  sen- 
tido y  un  valor  que  comunica  a  la  historia  humana, 
que  no  sabría  en  otra  forma  cómo  buscarla  y  encon- 
trarla. 

La  palabra  "misión"  que  limita  el  campo  inmen- 
so abarcado  por  la  doctrina  de  la  Iglesia,  llama  nues- 
tra atención  a  esta  figura  de  movimiento  que  caracte- 
riza la  vida  de  la  Iglesia:  ella  parte  de  Cristo,  es  man- 
dada por  El,  impulsada  y  seguida;  ella  lo  lleva  consi- 
go, lo  predica,  lo  comunica  y  lo  transmite;  mediante 
ella,  Cristo  llega  a  los  hombres,  pasa  las  fronteras  de 
las  naciones,  supera  los  siglos,  se  pone  en  contacto  con 
la  vida  humana,  con  sus  formas,  sus  instituciones,  sus 
costumbres,  su  civilización,  soporta  obstáculos,  choques, 
persecuciones,  encuentra  fieles,  conquista,  triunfa,  y  co- 
rre sufriendo  y  creciendo,  rezando  y  trabajando,  en- 
señando y  beneficiando;  corre  hacia  una  meta  que  la 
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atrae,  como  si  estuviese  cercana,  y  que  la  sostiene  con 
la  esperanza  de  que  en  el  último  día,  el  Cristo  miste- 
rioso que  ella  lleva  consigo,  se  la  revele,  la  absorba  y 
la  beatifique:  la  vida  eterna. 

Esta  misión  es,  pues,  similar  a  un  viaje  en  el  que 
la  Iglesia  vive  y  se  desarrolla,  y  continúa  la  obra  de 
redención,  y  si  bien  presenta  todos  los  caracteres  de  un 
grande  y  evidente  fenómeno  humano,  no  es  solamen- 
te humano.  Es  una  cierta  encarnación  continuada  de 
Cristo:  es  por  ello  que  vive  y  tiende  hacia  un  miste- 
rio que  es  precisamente  la  presencia  de  Cristo  en  ella. 
Con  mucha  razón  quien  ha  formulado  este  tema  pa- 
ra vuestro  Congreso,  ha  sentido  la  necesidad  de  poner 
al  lado  de  la  palabra  "misión",  la  palabra  "misterio". 
La  misión  de  la  Iglesia  nace,  opera  y  camina  en  vir- 
tud del  misterio  que  la  genera,  la  vivifica  y  la  prepa- 
ra a  la  extrema  resolución  escatológica. 

Jesucristo  ha  descrito  así  el  diagrama  de  su  vida 
terrena:  "Yo  he  salido  del  Padre,  y  he  venido  al  mun- 
do; de  nuevo  dejo  el  mundo  y  voy  al  Padre"  (Jn.  16, 
28) .  La  Iglesia  puede  análogamente  decir  de  sí  mis- 
ma: he  salido  de  Cristo:  recorro  el  mundo  viviendo 
de  El;  y  después  vuelvo  a  El;  ella  traza  así  la  razón  y 
la  línea  de  su  misión  misteriosa. 

Origen  de  esta  misión 

Veamos,  por  lo  tanto,  cuál  es  el  origen  de  la  mi- 
sión de  la  Iglesia,  de  dónde  toma  su  principio,  no  so- 
lamente en  cuanto  significa  inicio  en  el  tiempo,  sino 
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también  el  principio  eficiente  y  permanente  de  su  au- 
tenticidad, de  su  autoridad  y  de  su  vitalidad. 

El  origen,  decíamos,  es  Cristo.  No  damos  ahora 
una  lección  de  teología  de  la  Iglesia.  Nos  basta  recor- 
dar que  Cristo  es  el  Fundador  de  la  Iglesia;  es  El  quien 
la  instituye,  la  genera,  la  gobierna.  Es  conocida  la  in- 
terpretación simbólica  que  los  Padres  han  dado  a  la 
herida  del  costado  de  Cristo  crucificado,  herida  de  la 
cual  brota  sangre  y  agua:  Como  del  costado  de  Adán 
que  dormía,  Dios  sacó  a  Eva,  la  madre  de  todos  los  vi- 
vientes, así  del  costado  de  Cristo,  muerto  por  nosotros 
en  la  Cruz,  ha  salido  la  Iglesia,  madre  de  todos  los  cre- 
yentes (Cfr.  Aug.,  Tract.  20;  Denz.,  480)  . 

Por  lo  tanto,  es  necesario  comprender  cómo  la  mi- 
sión de  Cristo  se  transfunde  en  la  misión  de  la  Iglesia. 
Este  es  el  acto  generador  de  la  Iglesia,  es  la  identifica- 
ción de  la  causa  eficiente  de  la  Iglesia;  es  el  descubri- 
miento y  la  valorización  de  la  apostolicidad  de  la  Igle- 
sia, que  nos  debe  interesar  antes  que  todo,  y  que  pone 
en  evidencia  su  organización  jerárquica. 

Cristo  "antes  de  dejarnos,  ha  querido  que  estuvie- 
sen en  medio  de  nosotros,  hombres  revestidos  de  po- 
deres divinos,  mediante  los  cuales  la  acción  que  ejer- 
cita desde  lo  alto  de  los  cielos  pudiese  ser  conducida 
sensiblemente  hasta  cada  uno  de  nosotros  y  continuar 
alcanzándonos  de  la  manera  que  le  es  connatural,  por 
vía  de  un  contacto  directo.  Son  los  poderes  jerárqui- 
cos, los  cuales  lejos  de  substituir  la  acción  de  Cristo  se 
subordinan  a  ella  para  transmitirla  en  cierta  manera  a 
través  del  tiempo  y  del  espacio"  (Journet,  1,  13). 

De  la  misión  de  la  Iglesia,  de  esta  derivación  de 
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Cristo,  o  mejor  en  esta  identidad  de  las  dos  misiones, 
está  uno  de  los  puntos  esenciales  del  catolicismo. 
Recordemos,  velozmente: 

"Quien  a  vosotros  escucha,  a  Mí  me  escucha;  quien 
a  vosotros  desprecia,  a  Mí  me  desprecia;  y  quien  me 
desprecia,  desprecia  a  Aquél  que  me  ha  enviado"  (Le. 
10,  16),  ha  dicho  Jesús.  Y  ha  agregado  el  día  de  su 
resurrección:  "Como  el  Padre  me  ha  enviado,  así  os 
envío  a  vosotros"  (Jn.  20,  21) . 

Esta  doctrina  respecto  a  la  conciencia  que  Cristo 
tenía  de  su  misión  y  de  la  continuación  histórica  de 
ella,  es,  como  sabemos,  fundamental:  por  eso  no  hay 
que  maravillarse  de  que  haya  sido  objeto  de  las  crí- 
ticas más  sutiles  y  sofísticas,  y  de  las  negaciones  más 
arriesgadas  y  falaces. 

Pero  la  verdad  es  clara.  Toda  la  historia  apostó- 
lica lo  prueba.  El  título  que  San  Pablo  reclamara  pa- 
ra sí  como  distintivo,  "apóstol  de  Jesucristo  por  vo- 
luntad de  Dios"  (2*  Cor.  1,  1)  es  más  que  una  voca- 
ción personal,  es  más  que  un  simple  servicio,  es  más 
que  un  carisma  gratuito  y  personal  del  Espíritu,  es  un 
mandato  especial,  es  una  investidura  excepcional  que 
autentica  su  misión  como  derivada  de  Cristo,  como 
conferida  por  El:  "Apóstol  —dice  él—  no  de  parte  de 
los  hombres,  ni  por  medio  de  hombre,  sino  de  Jesu- 
cristo y  de  Dios  Padre,  que  lo  resucitó  de  la  muerte" 
(Gál.  1.  1).  De  esta  manera  el  apóstol  aparece  como 
el  principio  de  continuidad  y  de  difusión  de  la  reve- 
lación cristiana,  y  al  mismo  tiempo  de  unidad  y  de 
autoridad  de  la  comunidad  de  los  creyentes  que  se  va 
creando  alrededor  de  él;  una  tradición  sin  una  auto- 
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ridad,  o  una  ley  escrita  sin  la  presencia  de  uno  que 
la  custodie  y  sea  intérprete  vivo,  no  es  el  cristianismo 
primitivo;  él  nace  del  Cristo  social  y  jerárquico  alre- 
dedor de  quien  ha  recibido  el  mandato  de  fundar,  or- 
ganizar, instruir,  gobernar  las  comunidades  nacientes- 
(Cfr.  Batiffol:  L'Eglise  naissante  ...  II)  . 

Todo  esto  nosotros  lo  hemos  sabido,  y  todavía  si- 
gue siendo  así,  venciendo  toda  exégesis  contraria  y  for- 
mando la  base  de  la  misión  de  la  Iglesia. 

Detengámonos  un  instante  en  esta  base.  Esta  se 
caracteriza,  decíamos,  por  la  identidad  de  la  misión  de 
Cristo  con  la  de  la  Iglesia,  y  por  el  pasaje  de  esta  iden- 
tidad desde  Cristo  a  la  Iglesia,  es  decir  por  la  inves- 
tidura que  el  apóstol  recibe  para  continuar,  garanti- 
zar, ejercitar  la  misión  de  Cristo.  Dos  caracteres  que 
nosotros  mismos  debemos  recordar  bien  y  que  pode- 
mos traducir  en  dos  términos  fundamentales  para  com- 
prender y  condividir  la  misión  de  la  Iglesia: 


La  ortodoxia  y  el  mandato 


La  ortodoxia,  es  decir  la  perfecta  derivación  de  la 
misión  de  la  Iglesia  desde  su  verdadera  fuente,  la  ce- 
losa conservación  del  patrimonio  doctrinal  y  sacramen- 
tal de  Cristo,  el  "depositum"  del  cual  habla  San  Pa- 
blo y  que  un  ministro  de  Dios  debe  custodiar  fielmen- 
te (1?  Tim.  6,  20) ,  parece  que  frenase  la  misión  en  el 
momento  mismo  en  que  ella  comienza  a  moverse,  co- 
mo un  vínculo  que  la  ata  a  un  principio  inmóvil,  in- 
flexible, extrínseco  y  obligatorio,  que  quita  al  misio- 
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ñero  su  libertad  de  pensamiento  y  acción,  mortifica  su 
personalidad. 

Nuestro  individualismo  moderno  no  se  inclina  a 
simpatizar  con  una  forma  de  pensamiento  y  de  vida 
fija  para  siempre,  y  por  vía  de  autoridad.  La  misma 
religiosidad  de  nosotros,  los  modernos,  parece  empo- 
brecerse cuando  debe  modelarse  en  dogmas  inamovibles, 
y  también  parece  que  nuestro  fervor  se  apaga,  cuan- 
do no  se  puede  seguir  espontáneamente  los  impulsos 
del  sentimiento,  o  servirse  de  sus  libres  experiencias. 
La  acción  de  tantos  hombres  y  mujeres  para  difundir 
alguna  ideal  moral  y  religiosa,  prescindiendo  del  respe- 
to a  la  ortodoxia  católica,  parece  a  veces  que  goza  de 
mayor  eficacia,  y  de  mejores  argumentos,  precisamen- 
te porque  no  parte  de  un  punto  fijo,  no  está  obliga- 
da a  dogmas  determinantes,  no  tiene  consigo  la  carga, 
sublime  pero  grave,  de  las  verdades  divinas;  sino  que 
deriva  del  genio  y  del  estro  de  estos  espíritus  a  menu- 
do generosos  y  sinceros,  que  apoyados  en  algún  frag- 
mento precioso  de  moralidad  natural  o  de  cualquier 
reminiscencia  bíblica  o  filosófica,  de  alguna  inspiración 
poética  y  artística,  de  algún  genérico  principio  cristia- 
no, se  ponen  a  predicar  la  conversión  del  mundo:  son 
apóstoles  de  sí  mismos,  no  tienen  otra  verdad  para  anun- 
ciar que  aquella  que  se  mide  por  su  capacidad  huma- 
na, les  falta  "el  misterio"  que  debe  mover  e  informar 
una  verdadera  misión  salvadora,  les  falta  el  Cristo  ver- 
dadero, les  falta  el  Dios  vivo.  No  es  ya  misión  religio- 
sa, es  misión  humana;  no  es  ya  continuación  de  Cris- 
to, es  asunto  humano. 

En  cambio,  debemos  estar  firmemente  persuadi- 
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dos  que  la  misión  que  Cristo  ha  dado  a  la  Iglesia  no 
puede  carecer  de  escrupulosa  ortodoxia:  ella  es  el  ani- 
llo de  unión,  el  canal  de  comunicación,  la  garantía  de 
unión  con  Cristo,  de  su  presencia,  de  su  autoridad.  Es- 
ta es  la  condición  indispensable  para  acoger  el  patri- 
monio divino  y  la  garantía  de  su  conservación  intacta. 
Ella  nos  hace  comprender  que  la  misión  de  la  Iglesia 
es  verdaderamente  una  transmisión  de  valores  trascen- 
dentes y  que  exige,  por  lo  tanto,  en  quien  la  cumple, 
la  conciencia  de  ser  discípulo,  más  que  maestro,  mi- 
nistro más  que  defensor;  en  una  palabra,  ser  canal  y 
no  fuente. 

Si  Cristo,  que  es  el  Maestro,  pudo  decir  hablando 
de  sí  mismo:  "La  palabra  que  vosotros  escucháis  no 
es  mía,  sino  del  Padre  que  me  ha  enviado"  (Jn.  14, 
24) ,  ¿qué  deberá  decir  para  que  se  le  dé  crédito,  quien 
quiera  ser  su  discípulo  y  misionero?  Es  necesario  que 
nos  hagamos  de  la  ortodoxia,  una  idea  diversa  de  la 
corriente,  no  como  si  fuese  un  yugo  para  quien  la  su- 
fre y  un  látigo  para  quien  la  ejerce.  En  cambio,  debe 
ser  para  nosotros  la  pasión  de  la  verdad,  como  Cristo 
nos  la  ha  revelado  y  la  Iglesia  nos  la  enseña;  debe  ser 
la  prueba  de  nuestra  sabiduría  y  de  nuestra  humildad, 
capaz  de  recibir  y  transmitir  los  dones  superiores  de 
Dios;  debe  ser  la  seguridad  de  nuestros  espíritus,  fun- 
dados no  sobre  la  arena  móvil  de  las  opiniones  huma- 
nas o  de  eclecticismos  arbitrarios,  sino  sobre  la  roca  de 
la  palabra  divina;  debe  ser  el  estímulo  para  la  búsque- 
da y  la  acción,  por  senderos  que  ya  no  pueden  condu- 
cirnos a  la  duda  o  perderse  en  el  error;  debe  ser  amor, 
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no  pretexto  polémico  para  con  aquellos  que  queremos 
atraer  a  la  salvación  cristiana. 

Y  con  la  ortodoxia  el  mandato. 

La  ortodoxia  se  refiere  al  contenido  del  patrimo- 
nio a  transmitir;  el  mandato,  a  la  capacidad  de  trans- 
mitirlo. La  misión  de  la  Iglesia  no  parte  ni  se  organi- 
za por  sí  misma.  Debe  recibir  un  mandato  y  una  po- 
testad inicial,  que  luego  durará  y  se  transmitirá  en  for- 
ma determinada,  mediante  el  sacramento  del  orden  y 
la  jurisdicción  eclesiástica.  Estupenda  doctrina,  que  a 
nosotros  nos  basta  comentar  ahora,  observando  que  nin- 
guno, por  sí  mismo,  puede  improvisarse  apóstol;  debe 
recibir  el  mandato  para  ejercitar  tan  sublime  función; 
y  si  es  verdad  que  en  la  Iglesia  de  Dios,  por  la  capa- 
ciclad  que  es  dada  en  el  bautismo  de  participar  en  los 
dones  y  culto  divinos,  por  el  "regale  sacerdotium"  que 
se  confiere  a  cada  fiel,  todos  pueden  y  deben  asociar- 
se a  la  acción  apostólica  de  la  Iglesia;  pero  tal  acción 
debe  tener  una  disciplina,  que  exige  un  mandato  tan- 
to más  preciso  de  parte  de  quien  ya  lo  ha  recibido  pa- 
ra tutelarla  y  promoverla,  cuanto  más  se  relaciona  con 
la  santificación  y  con  la  dirección  del  cuerpo  eclesiás- 
tico o  de  cada  uno  de  los  fieles.  Esto  equivale  a  decir, 
en  la  práctica,  que  quien  quiera  ser  apóstol  debe  de- 
pender de  la  autoridad  eclesiástica,  y  no  eximirse  de 
ella;  unirse,  no  separarse;  ofrecer  sus  servicios,  no  rei- 
vindicar la  propia  libertad;  sentirse  solidario  no  sólo 
con  los  intereses  de  la  Iglesia,  sino  también  con  su  con- 
creta formación  visible.  El  apostolado  no  es  de  libre 
ejercicio,  sino  que  es  una  milicia  ordenada,  una  cola- 
boración; y  será  tanto  más  perfecto  cuanto  más  esté 
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embebido  de  espíritu  jerárquico  y  comunitario,  y  más 
ligado  a  quienes  "el  Espíritu  Santo  constituyó  Obispos 
para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios"  (Act.  20,  28) . 

Fin  específico 

Este  es  el  origen  de  la  misión  de  la  Iglesia.  Hay 
que  ver  luego  en  qué  consiste  aquélla  y  cuáles  son  sus 
fines  específicos  e  inmediatos. 

Aun  en  este  sentido  hay  que  referirse  a  Cristo  y 
recordar  la  definición  que  El  mismo  diera  a  su  propia 
misión.  Ante  Pilatos  en  un  momento  que  exigía  tal  de- 
finición sintética,  Jesús  llegó  a  decir:  "Yo  he  venido  al 
mundo  para  dar  testimonio  de  la  verdad"  (Jn.  18,  37) . 
En  otra  circunstancia  de  su  vida  pública  dirá  "El  Hi- 
jo del  Hombre  vino  a  buscar  y  a  salvar  lo  que  se  ha- 
bía perdido"  (Le.  19,  10) .  Niño,  en  el  Templo,  bus- 
cado por  María  responderá:  "...  Yo  debo  ocuparme 
de  las  cosas  que  son  de  mi  Padre"  (Le.  2,  49) .  Todo 
esto  está  resumido  en  la  profesión  de  nuestra  fe,  escul- 
pida en  el  símbolo  de  Nicea;  por  nosotros  los  hombres 
y  por  nuestra  salvación,  descendió  de  los  cielos  y  se  en- 
carnó por  obra  del  Espíritu  Santo  y  de  María  Virgen 
y  se  hizo  hombre;  padeció,  fue  sepultado  y  resucitó 
(Cf .  Denz.  54) . 

Si  la  misión  del  apóstol,  es  decir  de  la  Iglesia,  es 
la  misma  de  Cristo,  debemos  tener  en  cuenta  con  aten- 
ción escrupulosa,  la  naturaleza  y  los  fines  de  la  misión 
de  Cristo  indicados  antes.  Aun  este  es  un  punto  fun- 
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damental,  no  sólo  para  la  teología  sino  también  para 
nuestra  conciencia  católica  moderna. 

El  fenómeno  cristiano  ha  sido  objeto,  en  los  últi- 
mos tiempos  como  todos  sabemos,  de  un  análisis  crí- 
tico extremadamente  agudo,  y  en  general  disolvente. 
Pero  como  no  es  posible  negar  que  el  cristianismo  es 
un  hecho  real  y  todavía  operante,  se  han  intentado  las 
interpretaciones  más  variadas  para  negar  las  prerroga- 
tivas sobrenaturales,  para  sustraerle  su  originalidad,  pa- 
ra quitarle  importancia,  para  poner  en  evidencia  algu- 
nos aspectos  parciales  y  utilizar  su  contenido  para  fi- 
nes particulares.  Esta  deformación  del  cristianismo  ad- 
quiere a  veces  apariencias  atrayentes  para  los  fines  prác- 
ticos a  los  cuales  se  presta,  y  puede  ejercer  cierta  se- 
ducción aun  sobre  nosotros  los  creyentes. 

Todos  admiten  que  la  misión  de  Cristo,  y  por  lo 
tanto  la  de  la  Iglesia,  está  en  relación  con  una  idea  de 
salvación,  es  decir,  de  transformación  en  algo  mejor  de 
las  condiciones  humanas. 

Pero  ¿cuál  salvación?,  ¿qué  transformación?  y  ¿có- 
mo se  obtienen?  Nosotros  decimos  que  la  salvación  lo- 
grada por  Cristo  es  el  Reino  de  Dios,  es  decir,  su  re- 
ligión; es  decir,  las  relaciones  que  El  ha  establecido  en- 
tre el  Padre  celestial  y  la  humanidad,  con  todas  las 
condiciones  que  para  esto  se  requieren  y  con  todas  las 
consecuencias  que  de  ello  se  derivan. 

La  misión  cristiana  es  esencialmente  religiosa.  No 
es  directamente  política  ni  social  ni  económica.  Ella 
considera  al  hombre  en  relación  con  su  fin  supremo; 
define  y  pone  en  acción  la  orientación  radical  del  hom- 
bre hacia  Dios  y  hace  que  le  corresponda  una  indebi- 


3— Mons.  F.  Vices 


33 


da  pero  felicísima  elevación  sobrenatural  del  hombre 
a  hijo  de  Dios.  Es,  pues,  una  palabra  de  verdad  divi- 
na que  entra  en  la  vida  y  quiere  ser  aceptada  en  vir- 
tud de  la  fuente  de  donde  emana,  los  labios  de  Dios; 
es  una  buena  nueva,  un  evangelio  que  interpreta  el 
mundo  como  visto  por  Dios  e  invita  a  la  humanidad 
a  juzgar  por  sí  misma  las  cosas  a  esta  luz  bella  y  áspe- 
ra a  la  vez;  es  un  encuentro  libre  y  maravilloso  de  dos 
voluntades  demasiado  desiguales  en  el  teatro  del  tiem- 
po y  del  mundo,  la  de  Dios  que  exige  el  amor,  y  la 
del  hombre  que  fija  en  la  respuesta  su  destino  eterno; 
es  una  redención  obrada  por  Cristo  que  se  hizo  Sacer- 
dote y  Víctima  de  un  sacrificio  capaz  de  absorver  y  de 
anular  todas  las  deudas  insaldables  de  la  humanidad 
pecadora  y  de  regenerarla  en  la  inocencia,  es,  en  fin, 
una  comunión  de  vida  y  de  poderes  que  pasa  de  Cris- 
to a  sus  discípulos  y  crea,  aquí,  una  sociedad  perfecta 
y  especial  que  se  llama  Iglesia,  y  prepara  la  simbiosis 
final  de  Cristo  y  de  su  Cuerpo  Místico,  más  allá  de 
los  confines  del  mundo  y  de  la  historia  presente. 

No  es,  por  lo  tanto,  la  misión  cristiana  el  simple 
enunciado  de  algunos  principios  que  la  evolución  fi- 
losófica del  pensamiento  humano  puede  hacer  suyos; 
no  es  un  esplritualismo  vago  para  ofuscar  la  emotivi- 
dad de  la  conciencia  o  para  narcotizar  los  sufrimientos; 
no  es  un  profetismo  lírico  o  un  misticismo  carismá- 
tico  para  suscitar  obscuras  y  supersticiosas  energías  de 
las  regiones  interiores  de  la  fantasía  y  de  los  instintos; 
no  es  un  humanismo  naturalista  que  tiende  a  benefi- 
ciar directamente  el  orden  temporal,  ni  mucho  menos 
una  revolución  que  pretende  hacer  justicia  en  los  des- 
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órdenes  sociales  y  sublevar  una  clase  contra  la  otra;  ni 
tampoco  una  apatía  resignada  del  mundo  como  es,  en 
espera  de  una  palingenesia  reparadora. 

La  misión  cristiana  es  originalísima.  Es  exigentí- 
sima. Pero  es  más  fácil  vivirla  que  definirla.  La  mi- 
sión de  la  Iglesia  consiste  en  el  prolongar  en  el  mun- 
do la  vida  de  Cristo,  y  en  hacer  participar  a  la  huma- 
nidad de  sus  misterios:  la  Encarnación  y  la  Redención. 

Misión  de  la  Iglesia  es,  por  lo  tanto,  la  que  esta- 
blece una  comunión  de  vida  con  El  y,  como  resultado, 
una  comunión  de  los  hermanos  entre  sí.  La  misión  de 
la  Iglesia  es  de  generar  la  Iglesia,  de  hacerla  vivir,  de 
difundirla,  de  hacerla  fructificar,  en  las  obras  propias 
de  la  fe,  de  la  gracia  y  del  evangelio.  Como  un  árbol 
vivo,  la  Iglesia  se  produce  a  sí  misma,  germina  sus  pro- 
pias ramas,  madura  sus  propios  frutos.  "Yo  soy  la  Vid, 
vosotros  los  sarmientos",  dice  Jesús  (Jn.  15,  5)  . 

Consecuencias  para  el  apostolado 

Si  bien  comprendemos  esta  naturaleza  de  la  mi- 
sión de  la  Iglesia,  podemos  deducir  algunas  consecuen- 
cias bastante  importantes  para  formar  nuestra  menta- 
lidad sobre  el  apostolado. 

La  primera  consecuencia  es  que  la  Iglesia  tiene  en 
sí  misma  el  fin  inmediato  de  la  propia  misión.  La  Igle- 
sia no  sirve  otros  fines,  sirve  a  lo  que  tiene  inmanente 
en  la  afirmación  de  su  vida.  No  existe  un  fin  más  alto 
que  el  suyo.  No  existe  un  fin  más  necesario.  Y,  precisa- 
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mente,  sobre  esta  concepción  de  la  Iglesia  se  funda  su 
independencia,  tanto  del  Estado  como  de  otras  expre- 
siones humanas  o  de  otros  intereses.  La  Iglesia  es  libre 
porque  se  basta  constitucionalmente  a  sí  misma.  La 
Iglesia  es  el  fin  de  la  Iglesia;  ella  debe  trabajar  direc- 
tamente para  sí,  no  por  una  autosuficiencia  egoísta,  o 
para  poner  límites  a  la  bondad  y  a  la  actividad  del  hom- 
bre, sino  porque  ella  contiene  una  forma  única  de  vi- 
da, superior  e  íntegra,  de  la  cual  las  formas  de  vida 
temporales  y  humanas  pueden  alimentarse,  pero  no  co- 
mo de  un  medio  a  su  propio  servicio,  sino  como  prin- 
cipio de  sus  propias  ventajas.  "Buscad  primero  el  Rei- 
no de  Dios",  enseña  aún  el  Maestro  divino  (Mt.  6,  33) . 

Este  primado  del  Reino  de  Dios  en  la  evangeliza- 
ción,  es  decir,  en  la  Misión  de  la  Iglesia,  ha  sido  obje- 
to, como  todos  saben,  de  vivas  discusiones  aun  en  el 
campo  católico,  que  recientemente  han  revestido  carac- 
teres espiritualmente  dramáticos.  La  tentativa  de  ante- 
poner la  obra  de  redención  humana  y  social  a  la  mo- 
ral y  religiosa,  ha  tenido  realizaciones  tan  significati- 
vas como  desgraciadas,  no  ya  por  razones  de  método 
práctico,  que  pueden  sugerir  que  se  inicie  la  obra  mi- 
sionera y  pastoral  de  la  Iglesia  con  los  dones  de  su  ca- 
ridad humana,  sino  por  razones  de  principio  que  el  pro- 
blema traía  consigo,  es  decir,  la  preferencia  de  las  ne- 
cesidades temporales  sobre  las  necesidades  espirituales, 
la  de  los  medios  humanos  sobre  los  medios  sobrenatu- 
rales, la  redención  económica  sobre  la  Redención  reli- 
giosa, la  reforma  social  sobre  la  reforma  moral.  Vos- 
otros sabéis  que  la  evangelización  católica  se  dirige,  an- 
tes que  todo,  a  dar  la  fe,  aun  cuando  para  hacer  esto 
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emplee  los  medios  de  la  caridad;  en  cambio,  otros  pien- 
san que  es  secundario  predicar  una  fe  definitiva  y  que 
obligue,  y  que  conviene  más  bien  difundir  obras  de 
filantropía  y  de  cultura,  en  lugar  de  algunos  precep- 
tos morales,  que  no  se  sabe  fundados  en  qué  se  llaman 
absolutos.  Sabéis  que  incluso  hubo  entre  nosotros 
quien,  por  desgracia,  se  desvió  del  recto  camino,  casi 
por  causas  de  aflicción  del  espíritu  y  por  exceso  de  ce- 
lo, afirmando:  "Por  razón  de  la  presente  condición  de 
la  clase  obrera,  que  hace  difícil  su  cristianización,  se 
propone  a  los  cristianos  una  acción  con  dos  fases  suce- 
sivas: primero,  la  liberación,  y  solamente  después,  la 
evangelización.  La  primera  de  estas  dos  fases  es  inde- 
pendiente de  las  normas  cristianas...  No  hay  sino  una 
sola  y  verdadera  actitud  posible:  callar,  callar  larga- 
mente, callar  durante  años,  y  participar  en  todos  los 
combates,  en  toda  la  cultura  latente  de  nuestra  pobla- 
ción obrera,  a  la  cual,  sin  quererlo,  hemos  engañado 
a  menudo.  Hemos  también  renunciado  a  la  intención 
de  convertir..."  (Montuclard,  cfr.  Suenens:  La  Chiesa 
in  stato  di  missione,  28-29)  .  Esta  no  podría  ser  ya  la 
misión  de  la  Iglesia. 

Otra  consecuencia  es  que,  a  pesar  de  encontrar  en 
sí  misma,  como  todo  organismo  vivo,  la  razón  próxi- 
ma de  su  obrar,  la  misión  de  la  Iglesia  es  difusiva.  Lo 
es  porque  ella  misma,  como  decíamos,  es  una  difusión 
de  la  de  Cristo.  Es  comunicación  de  gracia  y  de  po- 
der. Es  participación  en  el  Sacerdocio  de  Cristo.  Es  el 
efecto  de  su  caridad.  Es  el  vehículo  del  Espíritu  San- 
to. Es  la  ejecución  del  designio  de  Dios.  Es  el  objeto 
de  la  oración  de  Cristo. 
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La  obra  de  la  salvación,  concebida  por  Dios,  es 
unitaria  y  católica  .  .  .  Ella  se  desarrolla  según  un  de- 
signio, que  tiene  a  Cristo  como  centro  del  designio  uni- 
tario de  Dios:  la  unidad  ya  está  dada,  ya  existe  en  el 
mundo;  ya  existe  la  única  Iglesia,  verdadera,  ya  la  úni- 
ca legítima  sucesión  plena  del  Vicariato  de  Cristo,  el 
Papado.  Pero  el  designio  se  extiende  a  la  humanidad, 
a  una  universalidad,  a  una  catolicidad,  que  si  existe  de 
derecho,  no  existe  completamente  de  hecho.  Para  que 
la  universalidad  de  hecho  se  pueda  obtener,  Dios  ha 
querido  servirse  de  la  humanidad  de  Cristo  del  mi- 
nisterio derivado  de  El;  ha  querido  servirse,  sea  como 
instrumento  en  la  potestad  sacramental  del  Orden,  sea 
como  causa  segunda  en  la  potestad  jurisdiccional  de 
hombres  particulares,  coadyuvados  por  el  libre  y  debi- 
do concurso  de  los  otros  fieles.  Ha  querido  Dios  que 
los  hombres  fueran  asociados  a  la  causalidad  de  la  sal- 
vación. "Nosotros  somos  cooperadores  de  Dios",  dice 
San  Pablo  (1*  Cor.  3,  9)  ;  en  este  sentido  se  puede  de- 
cir que  "Dios  tiene  necesidad  de  los  hombres".  La  uni- 
dad se  dilata  en  catolicidad  mediante  el  apostolado  y 
mediante  el  apostolado  la  catolicidad  confluye  en  la 
unidad.  Este  es  el  dinamismo  propio  de  la  misión  de 
la  Iglesia,  que  continúa  la  de  Cristo. 


La  vocación  apostólica  de  los  laicos 


Cien  veces  habréis  meditado  sobre  esta  verdad,  pe- 
ro ahora  la  traéis  otra  vez  ante  vuestro  espíritu  para 
experimentar  la  fascinación  potente  y  para  sentir  el  im- 
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pulso  irresistible.  No  entra  en  el  designio  de  este  dis- 
curso ilustrar  precisamente  cómo  y  por  qué  una  cier- 
ta investidura  apostólica  pueda  comunicarse  también  a 
los  laicos;  pero  yo  querría  recordar  cómo  y  por  qué 
una  verdadera  vocación  apostólica  resuena  hoy  también 
en  sus  almas. 

La  verdad  es  por  su  naturaleza,  universal.  El  men- 
saje de  Cristo  es  verdad.  Quien  posee  la  verdad,  po- 
see una  luz;  la  posee  para  sí,  la  posee  para  otros.  Quien 
aprecia  el  valor  de  la  luz,  desea  extender  en  torno  su- 
yo el  rayo  benéfico. 

Y  ¿si  la  verdad  fuera  necesaria  a  la  vida?  Necesa- 
ria como  el  pan,  a  mí  y  a  los  otros.  Necesaria  como 
una  tabla  de  salvación,  en  el  naufragio  universal  de  la 
humanidad.  "Quien  crea  y  sea  bautizado,  se  salvará; 
quien  en  cambio  no  crea,  se  condenará"  (Me.  16,  16)  . 
Y  ¿por  qué  otros  deberían  perecer  por  una  falta  que 
es  más  imputable  a  quién  no  les  ha  dado  el  medio  de 
salvación  que  no  a  su  ignorancia?  ¿Quién  será  juzgado 
más  severamente,  si  a  otros  faltase  la  verdad  salvado- 
ra por  nuestro  egoísmo,  por  nuestra  culpable  deficien- 
cia, el  que  ha  tenido  el  don  de  la  fe,  y  no  lo  ha  comu- 
nicado a  otros,  o  en  cambio  el  que  no  ha  recibido  tal 
don  porque  no  hubo  un  apóstol  que  se  lo  comunicase? 

La  verdad,  la  fe  —que  es  verdad  necesaria  a  la  sal- 
vación— crea  una  responsabilidad  en  quien  la  posee 
(Cfr.  Mt.  11,  20  sig.)  .  No  se  puede  poner  la  lámpara 
debajo  del  celemín  (Cfr.  Mt.  5,  15)  .  Responsabilidad 
glande,  responsabilidad  urgente;  pero  no  odiosa;  por- 
que nace  de  un  designio  de  amor  y  obliga  a  desarro- 
llarse en  amor.  Es  la  caridad  que  lo  impulsa  (Cfr.  2? 
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Cor.  5,  14) .  El  impulso  al  apostolado,  que  en  cierta 
medida  debería  ser  común  a  todos  los  creyentes,  como 
una  ley  propia  de  la  fe  y  de  la  gracia,  se  hace  más  fuer- 
te en  algunas  almas,  a  las  cuales  es  concedida,  por  una 
llamada  interior  y  exterior,  el  empuje  al  servicio  de  la 
verdad,  del  testimonio;  un  imperativo  superior  y  cate- 
górico la  hace  irreprimible:  "...  Nosotros  no  podemos 
no  hablar. .  .  nosotros  somos  testigos  de  la  verdad. 
(Act.  4,  20;  5,  32) .  Y  hoy,  he  aquí  el  fenómeno  his- 
tórico y  espiritual,  al  cual  asistimos  nosotros,  más  aún, 
del  cual  somos  en  cierto  sentido  los  protagonistas;  es- 
ta necesidad  de  testimonio  reviste,  sí,  a  cada  una  las 
almas  de  los  cristianos  abiertos  a  las  inspiraciones  de 
Dios,  pero  además  se  extiende  a  un  ejército  de  almas, 
se  hace  colectiva,  se  convierte  en  un  fenómeno  de  mu- 
chas almas  unidas,  fenómeno  de  "acción  católica";  es 
el  pueblo  cristiano  que  se  pone  de  pie,  como  empu- 
jado por  un  carisma  revivido  de  los  primeros  albores 
del  cristianismo,  y  que  lo  hace  apóstol;  ".  .  .  vuestros 
hijos  y  vuestras  hijas  profetizarán  y  vuestros  jóvenes 
tendrán  visiones  y  vuestros  ancianos  tendrán  sueños. 
Sí,  en  estos  días,  se  difundirá  mi  espíritu  sobre  mis  sier- 
vos y  mis  siervas,  y  profetizarán"  (Act.  2,  17-18) .  Es  la 
onda  de  Pentecostés  que  tiene  origen  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  y  la  arroba.  Dos  voces,  ¡cuán  diversas  entre  sí, 
pero  en  qué  forma  dirigidas  al  mismo  efecto!,  dan  a 
esta  onda  su  sensible  manifestación:  la  ya  conocida,  re- 
petida y  tenaz,  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  llama 
a  sus  hijos  de  buena  voluntad  al  apostolado;  y  la  con- 
fusa, dolorosa,  casi  cubierta  de  un  misterio  de  angus- 
tia y  de  esperanza  del  mundo,  de  nuestro  mundo  que 
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implora,  casi  sin  tener  conciencia,  como  un  enfermo 
delirante,  que  venga  a  salvarlo.  Recordad  la  visión  de 
Pablo  en  Troya:  "...  Una  noche  Pablo  tuvo  esta  vi- 
sión; un  hombre  de  Macedonia  se  le  apareció,  supli- 
cándole y  diciendo:  "Ven  a  Macedonia  y  socórrenos" 
(Act.  16,  9) .  Esta  visión  se  repite  para  quien  contem- 
pla la  ilimitada  noche  de  nuestro  mundo  sin  luz  es- 
piritual, y  escucha  la  voz  de  la  humanidad,  árida  pol- 
la inextingible  sed  del  Dios  ignorado  a  quien  invoca 
como  a  su  guía  y  salvación,  es  decir  para  el  apóstol: 
"Vosotros  sois  la  luz  del  mundo"  (Mt.  5,  14) .  Un  gran 
llamado  apostólico  y  misional  pasa,  casi  para  infundir 
una  vocación  nueva,  casi  para  revelarle  su  destino  po- 
¡  ible,  sobre  nuestra  generación  cristiana. 


El  campo  del  apostolado 


Y,  finalmente,  la  misión  parte.  Misión  significa  en- 
ío.  ¿Qué  lleva  consigo?,  ¿a  dónde  se  dirige?,  ¿quién  la 
impone?  son  las  preguntas  sucesivas  que  interesan  en 
muestro  tema  y  que  bastarían  por  sí  mismas  a  formar 
'  tros  tantos.  Pero  por  ahora  podemos  considerar  en  sín- 
tesis estos  argumentos,  como  panoramas  observados  en 
escorzo. 

Y  además  hoy  día,  podemos  decirlo,  lo  sabemos 
todos.  Si  la  Iglesia  es  la  continuación  de  Cristo  en  la 
vida  del  mundo,  ella  es  la  Madre.  La  Madre  Iglesia. 
Ella  nos  incorpora  a  Cristo:  conocemos  por  San  Pablo 
esta  doctrina;  ella  tiene  necesidad  de  términos  peregri- 
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nos,  "la  mayor  parte  de  los  cuales  no  pueden  ser  tra- 
ducidos a  otra  lengua  sino  mediante  un  barbarismo 
o  una  perífrasis.  El  Apóstol  los  ha  creado  o  los  ha  re- 
novado para  dar  una  expresión  gráfica  de  la  inefable 
unión  de  los  cristianos  con  Cristo"  (2  Prat,  1923,  20) . 
Las  preposiciones  "con"  y  "en"  nos  hacen  nacer,  vivir, 
sufrir,  morir,  resucitar  con  Cristo  y  en  Cristo  median- 
te el  ministerio  y  el  misterio  de  la  Iglesia,  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo;  más  aún  Ella  misma,  "plenitud  de  Cris- 
to" (cfr.  Ibid.  342-343) .  Luego:  Cristo  ha  hablado;  es 
el  Verbo  de  Dios  hecho  Carne;  Cristo  es  el  Maestro. 
Su  misión  será  la  enseñanza,  será  custodiar,  interpre- 
tar, difundir  la  doctrina  de  Dios,  su  misión  será  la  es- 
cuela; sus  misioneros  y  catequistas,  los  maestros,  los  en- 
señantes, los  profesores,  los  docentes,  los  predicadores, 
los  Doctores,  los  Obispos,  el  Papa.  Luego  aún:  Cristo 
ha  vivido  entre  los  hombres  (cfr.  Bar.  3,  38)  ;  ha  sido 
el  prototipo,  el  modelo  del  arte  de  vivir,  el  ejemplo; 
la  imitación  de  Cristo  será  la  huella  de  la  ética  nueva, 
el  paradigma  de  las  virtudes  humanas  restauradas,  la 
escalera  de  la  ascética  y  del  heroísmo.  Y  todavía:  Jesu- 
cristo ha  contemplado  su  vida  temporal  con  el  sacrifi- 
cio de  la  Cruz  y  ha  redimido  el  mundo  con  su  pasión 
y  con  su  resurrección:  es  decir,  ha  sido  sacerdote.  Su 
Sacerdocio  será  comunicado  a  la  Iglesia  que  lo  conti- 
nuará hasta  la  consumación  de  la  historia.  La  vida  sa- 
cramental de  la  Iglesia  constituye  su  misión  vital,  es 
el  tesoro  que  ella  lleva  consigo,  regenera  continuamen- 
te y  distribuye  lo  más  ampliamente  que  puede,  etc. 
¿A  quiénes  lo  distribuye?  A  sus  hijos.  Y  ¿dónde 


42 


encuentra  a  sus  hijos?  En  el  mundo.  Este,  conviene  ob- 
servar, era  el  aspecto  del  tema  que  más  podía  intere- 
sar a  este  Congreso:  es  decir  el  objeto  de  la  misión  de 
la  Iglesia,  el  campo  del  apostolado.  El  cuadro  se  hace 
actual,  se  hace  experimental,  se  hace  nuestro.  Digamos 
también:  se  hace  dramático;  el  encuentro  de  la  Iglesia 
con  el  mundo  contemporáneo  presenta,  en  efecto,  un 
drama  tanto  más  interesante  y  completo,  cuanto  más 
misterioso  y  realista.  Es  el  verdadero  drama  de  la  his- 
toria. El  cuadro  se  extiende:  potencias  celestiales  y  po- 
tencias infernales  se  encuentran  en  la  trinchera  huma- 
na en  un  combate  trascendente  (cfr.  Ef.  6,  12) ,  que  la 
providencia  conducirá  después  a  su  epílogo  final.  Aquí 
el  apostolado  se  convierte  en  milicia.  Aquí  se  vuelve 
arte,  aquí  se  reviste  de  métodos  y  teorías.  Aquí  se  re- 
viste de  medios  y  desciende  a  la  práctica.  Aquí  lo  dis- 
tribuye quien  tiene  la  investidura  y  la  responsabilidad 
plena  a  quien  gradualmente  la  participa.  Aquí  se  mul- 
tiplica en  cien  formas  diversas,  desde  las  espirituales, 
como  la  oración  y  la  reparación,  a  las  capilares  y  casi 
imponderables  de  una  buena  palabra  y  del  buen  ejem- 
plo. Aquí  se  clasifica  en  una  escala  según  la  diferente 
eficiencia:  la  presencia,  el  testimonio,  la  acción.  Aquí 
se  estudia  el  ambiente  en  el  cual  la  misión  debe  des- 
arrollarse; por  sexo,  por  edad,  por  condición  social,  se- 
gún la  capacidad  de  recibir  o  de  rechazar  el  mensaje 
cristiano:  hostil,  refractario,  difícil,  dócil,  abierto,  etc. 


4.1 


Frente  al  mundo  contemporáneo 

Pero  de  todo  esto  os  hablará  otro. 

Ya  el  Santo  Padre,  si  bien  recordáis,  os  habló  ma- 
gistralmente  en  la  Audiencia  concedida  el  14  de  octu- 
bre de  1951  al  primer  Congreso  Nacional  del  Aposto- 
lado de  los  Laicos,  resumiendo  admirablemente  la  mi- 
sión de  la  Iglesia  a  este  respecto.  Decía  entonces  el 
Pontífice  reinante:  "En  cuanto  a  la  Iglesia,  Ella  tiene 
delante  de  todos,  una  triple  misión  que  cumplir:  ele- 
var a  los  creyentes  fervorosos  al  nivel  de  las  exigencias 
del  tiempo  presente;  introducir  a  aquellos  que  se  que- 
dan en  el  umbral  a  la  intimidad  saludable  y  cálida  del 
hogar;  reconducir  a  aquellos  que  se  han  alejado  de  la 
religión  y  que  sin  embargo  Ella  no  puede  abandonar 
a  su  mísera  suerte"  (Acta  A.  S.,  1951,  786). 

Yo  me  limito,  por  lo  tanto,  a  aguzar,  no  a  satisfa- 
cer vuestro  interés  sobre  este  aspecto  del  tema,  es  de- 
cir, el  contacto  de  la  misión  de  la  Iglesia  con  el  mun- 
do contemporáneo,  con  algunas  simples  observaciones. 

1.— Este  aspecto  concierne  directamente  al  aposto- 
lado de  los  laicos,  si  no  fuera  por  otra  cosa,  porque 
ellas  viven  en  el  mundo  al  cual  se  quiere  llevar  la  mi- 
sión de  la  Iglesia.  Ellos  tienen  más  experiencia  que  los 
eclesiásticos.  Del  contacto  de  la  misión  de  la  Iglesia 
con  el  mundo,  ellos  son  los  testigos  más  próximos,  ven 
y  viven  los  fenómenos.  Por  lo  tanto  aquí  comienza  la 
colaboración  de  los  laicos  con  la  jerarquía,  colabora- 
ción que  consiste  en  el  estudio  del  mundo  presente  y 
en  señalar  a  la  Iglesia  los  resultados  de  tal  estudio.  Co- 
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laboración  informativa.  Los  estudios  de  estadística  y  de 
sociología  religiosa,  conducidos  bajo  la  vigilancia  de  ex- 
pertos eclesiásticos,  pueden  ser  de  gran  utilidad  y  ya 
comienzan  a  dar  resultados  utilizables  en  el  ministerio 
pastoral.  Así  todos  los  estudios  del  ambiente,  la  mis- 
ma literatura  con  su  diagnosis  psicológica  y  con  la  pin- 
tura de  las  condiciones  sociales,  la  investigación  de  las 
leyes  vigentes,  las  contribuciones  de  los  laicos  para  quien 
tiene  la  responsabilidad  de  guiar  la  misión  de  la  Igle- 
sia. 

2.— El  problema  de  los  contactos  entre  la  misión 
de  la  Iglesia  y  del  mundo  es  un  problema  siempre 
abierto,  sea  porque  el  mundo,  hoy  especialmente,  es- 
tá en  una  fase  de  profunda  y  rapidísima  evolución,  sea 
porque  la  aplicación  y  el  enunciado  del  mensaje  cris- 
tiano admite  variedad  de  tiempos  y  de  formas.  Corres- 
ponde, sin  embargo,  al  gobierno  de  la  Iglesia  determi- 
nar cuáles  sean  los  tiempos  maduros  para  tales  refor- 
mas, y  cuáles  sean  las  reformas  a  ejecutar.  Este  es  un 
canon  que  hay  que  recordar  a  los  laicos,  especialmen- 
te a  los  que  impresionados  por  su  inmediata  experien- 
cia y  menos  informados  en  los  criterios  generales  que 
orientan  la  vida  de  la  Iglesia,  están  a  menudo  impa- 
cientes, por  un  desmedido  fervor,  y  querrían  a  veces 
introducir  novedades  arbitrarias  o  precipitar  reformas 
en  el  Derecho  o  en  las  costumbres  eclesiásticas  sin  te- 
ner a  tal  respecto,  ni  la  autoridad  ni  la  visión  de  con- 
junto, ni  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  para  tales  in- 
novaciones. Los  mismos  experimentos,  que  el  ejercicio 
del  apostolado  sugiere  como  novedades  legítimas  y  ge- 
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niales,  deben  ser  cumplidos  siempre  con  la  asistencia  y 
la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica.  Esta  no  es 
una  regla  negativa:  contiene  el  secreto  de  nuestra  fuer- 
za católica;  recordad  a  San  Ignacio  de  Antioquía:  "Nin- 
guno haga  algo  sin  el  Obispo  con  respecto  a  las  cosas 
que  conciernen  a  la  Iglesia"  (Ad  Smyr.  8) .  Por  otra 
parte,  tened  confianza,  Roma  avanza  y  la  guía  el  Papa. 

3.— La  distinción  entre  lo  sagrado  y  lo  profano  me- 
rece un  estudio  particular  y  atento.  Este  problema  se 
presta  a  malentendidos  graves  y  nocivos  y  puede  tener 
fácilmente  soluciones  equivocadas;  los  dos  extremos  en 
forma  evidente:  la  separación  absoluta  de  lo  sagrado  y 
lo  profano  hasta  puede,  desde  luego,  paralizar  o  neu- 
tralizar la  misión  de  la  Iglesia,  y  el  laicismo  moderno 
que  se  sirve  de  este  aparente  respeto  hacia  las  cosas  sa- 
gradas para  excluirlas  del  campo  de  la  vida  real,  bien 
lo  sabe.  Como  la  confusión  de  intereses  y  de  costum- 
bres en  una  repugnante  contradicción  con  el  carácter 
trascendente  de  la  religión  y  con  la  pureza  del  mensa- 
je cristiano,  esto  se  sabe.  Pero,  por  otra  parte,  es  cier- 
to que  la  misión  de  la  Iglesia  consiste  en  mantener  lo 
sagrado  en  una  determinada  relación  con  lo  profano, 
de  modo  que  aquel  no  sea  contaminado  sino  comuni- 
cado, y  éste  no  sea  alterado  sino  santificado:  es  el  mis- 
terio de  la  Encarnación  de  Dios  hecho  hombre  que 
continúa.  Fácil  de  decir,  dificilísimo  de  realizar.  El  Ma- 
gisterio de  la  Iglesia  será  en  este  campo  para  nosotros 
útilísimo  y  resolutivo.  Los  estudios  a  propósito  del  hu- 
manismo cristiano,  que  se  van  haciendo  por  parte  de 
filósofos  y  estudiosos  católicos,  pueden  dar  buenas  con- 
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tribuciones,  sea  para  nuestro  pensamiento  sea  para 
nuestra  acción.  La  materia  es  delicada  y  de  naturaleza 
compleja  y  mudable.  Debe  estudiarse  con  prudencia  y 
competencia. 

4.  — Hay  todavía  una  cuestión  que  dejo  igualmen- 
te sin  solución,  pero  que  aquí  es  conveniente  señalar. 
Es  la  que  podríamos  llamar  de  la  gradualidad  repre- 
sentativa. A  medida  que  la  acción  apostólica,  especial- 
mente del  laicado,  se  extiende  del  campo  interno  de  la 
Iglesia,  y  de  las  finalidades  religiosas  al  orden  tempo- 
ral y  a  la  finalidad  terrena,  pierde  la  capacidad  de  re- 
presentar a  la  Iglesia  y  de  ejercitar  la  misión  directa:  la 
actividad  del  apóstol  laico  se  hace  gradualmente  más 
remota  de  su  centro  de  partida  y  de  responsabilidad; 
de  religiosa  se  convierte  en  acción  católica,  luego  se 
puede  hacer  social,  económica,  artística,  política,  pri- 
vada, etc.  Llega  un  momento  en  que  esa  acción  no  re- 
presenta ya  la  misión  propiamente  eclesiástica;  se  con- 
vierte entonces,  hoy  se  dice  así,  en  aconfesional.  Tam- 
bién esta  gradualidad  debería  estudiarse  y  deberá  ser 
determinada  por  la  autoridad  eclesiástica.  Pero  no  es- 
tará de  más  recordar  que  en  todo  campo,  aun  en  el 
temporal,  se  aplican  los  principios  religiosos  y  morales 
y  que  jamás  un  católico  puede  prescindir  en  su  acti- 
vidad, por  profana  que  sea,  de  la  Ley  de  Dios,  y  que, 
en  cambio,  en  toda  actividad  debe  conservar  un  espí- 
ritu apostólico,  al  menos  como  para  irradiar  con  su  ma- 
nera virtuosa  de  vivir,  la  fe  cristiana. 

5.  — Finalmente,  el  fin  general  primordial  de  la 
misión  de  la  Iglesia,  es  el  de  hacer  amar  lo  que  Ella 


47 


anuncia,  pide  y  difunde.  Una  nota  sostenida  de  opti- 
mismo y  simpatía  domina  la  voz  apostólica.  El  mensa- 
je se  llama  "Evangelio",  es  decir  buena  nueva.  Un  can- 
to de  alegría  angélica  la  inaugura  en  la  noche  de  Na- 
vidad: "Os  anuncio  una  buena  nueva  de  gran  alegría 
para  todo  el  pueblo:  Hoy  os  ha  nacido  un  Salvador" 
(Le.  2,  11).  El  mensaje  cristiano  no  es  una  profecía 
de  condena;  llama  a  penitencia,  para  llamar  a  salvación. 
No  es  duro,  no  es  chocante,  no  es  descortés,  no  es  iró- 
nico, no  es  pesimista.  Es  generoso.  Es  fuerte  y  alegre. 
Está  lleno  de  belleza  y  de  poesía.  Está  lleno  de  vigor 
y  de  majestad.  Sí,  levanta  la  cruz:  el  dolor,  el  sacrifi- 
cio, la  muerte;  pero  para  traer  el  consuelo,  la  reden- 
ción y  la  vida. 


El  testimonio  del  amor 


Por  lo  tanto,  el  primer  programa  del  apóstol,  de 
vosotros  los  laicos  especialmente,  debe  ser  el  de  pre- 
sentar al  mundo  un  cristianismo  admirable,  atrayente, 
simpático. 

El  primer  testimonio  será  el  de  nuestra  unión,  de 
nuestro  amor  mutuo,  de  nuestra  cohesión  interior,  cor- 
dial y  social:  "Amaos  los  unos  a  los  otros",  nos  ense- 
ñó el  testamento  del  Maestro;  "como  yo  os  he  amado, 
así  amaos  entre  vosotros.  Por  esto  todos  conocerán  que 
sois  mis  discípulos  si  os  amáis  los  unos  a  los  otros"  (Jn. 
13,  34-35).  La  primera  apología  es  la  registrada  por 


Tertuliano  acerca  de  la  comunidad  cristiana  naciente: 
"Ved,  dice  a  la  gente,  cómo  se  aman"  (Ap.,  39) . 

Y  la  segunda  será  el  que  nosotros  amemos  a  los 
que  queremos  evangelizar.  Esta  es  la  gran  política  del 
apostolado.  No  es  un  interés  propio  que  lo  mueve,  es 
el  del  otro.  No  es  una  conquista  la  suya,  es  un  servi- 
cio. Su  irreductible  intransigencia  con  el  error  no  es 
una  condenación,  sino  una  redención. 

Aquí  surge  otro  gran  problema  práctico.  El  amor 
apostólico  lleva  a  un  acercamiento  con  el  mundo  que 
se  debe  convertir  que  puede  estar  lleno  de  peligros. 
San  Pablo  autoriza  a  hacerse  judío  con  los  judíos  y  dé- 
bil con  los  débiles:  "Me  hago  todo  a  todos,  para  que 
todos  se  salven  por  mí"  (1^  Cor.  9,  20  ss.) .  ¿Hasta  dón- 
de llega  este  relativismo  apostólico?  ¿Hasta  dónde  la  to- 
lerancia está  permitida  a  los  católicos?  Lo  dirá  quien 
guía  la  Iglesia:  la  cuestión  es  extremadamente  delica- 
da (cfr.  Vermeersch:  La  Tolerancia)  (1) .  Nosotros  vi- 
gilaremos para  que  nuestra  actitud  amorosa  y  respetuo- 
sa hacia  los  no  católicos  no  degenere  en  indiferencia, 
en  eclecticismo,  en  simpatía,  en  defección.  Aun  suce- 
de esto  a  quien  estudia  el  pensamiento  de  otros,  a 
quien  frecuenta  una  sociedad  pagana,  a  quien  se  re- 
viste de  las  costumbres  del  mundo  para  acercarse  a  él, 
a  quien  impulsa  la  tolerancia  para  con  los  disidentes 
hasta  justificar  su  posición,  a  quien  mantiene  un  diá- 
logo con  los  lejanos  y  ofende  a  los  vecinos,  a  quien  cam- 
bia el  hábito  de  sacerdote  con  la  ropa  del  obrero,  a 
quien  habla  de  apertura  para  escaparse  de  casa,  no  pa- 
ra buscar  a  los  lejanos.  Vigilaremos,  digo.  Pero  no  ol- 

(1)  Vermeersch:  La  Tolerancia  Eclit.  Plantin,  Buenos  Aires. 


4.— Mons.  F.  Vives 
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viciaremos  que  la  posición  fundamental  de  los  católi- 
cos que  quieren  convertir  al  mundo  es  la  de  amarlo. 
Esto  es  lo  genial  del  apostolado:  saber  amar. 

Querría  que  de  este  precepto  cristiano  nosotros  hi- 
ciéramos un  propósito  y  un  programa,  aquí  en  Roma, 
centro  del  apostolado  católico.  Amaremos  al  prójimo 
y  amaremos  a  los  lejanos.  Amaremos  nuestra  patria  y 
amaremos  la  de  los  otros.  Amaremos  a  nuestros  ami- 
gos y  amaremos  a  nuestros  enemigos.  Amaremos  a  los 
católicos,  amaremos  a  los  cismáticos,  a  los  protestantes, 
a  los  anglicanos,  a  los  indiferentes,  a  los  musulmanes, 
a  los  paganos,  a  los  ateos.  Amaremos  a  todas  las  clases 
sociales,  pero  especialmente  a  las  más  necesitadas  de 
ayuda,  de  asistencia,  de  promoción.  Amaremos  a  los  ni- 
ños y  a  los  viejos,  a  los  pobres  y  enfermos.  Amaremos 
a  quien  nos  ataca,  a  quien  nos  desprecia,  a  quien  nos 
hostiga,  a  quien  nos  persigue.  Amaremos  a  quien  me- 
rece y  amaremos  a  quien  no  merece  ser  amado.  Ama- 
remos a  nuestros  adversarios:  como  hombres  no  quere- 
mos ningún  enemigo.  Amaremos  nuestro  tiempo,  nues- 
tra civilización,  nuestra  técnica,  nuestro  arte,  nuestro 
deporte,  nuestro  mundo.  Amaremos  tratando  de  com- 
prendernos, de  compadecer,  de  estimar,  de  servir,  de 
6ufrir.  Amaremos  con  el  Corazón  de  Cristo:  "Venid  a 
Mí,  vosotros  ..."  (Mt.  11,  28) ,  Amaremos  con  la  am- 
plitud de  Dios:  "Así  Dios  ha  amado  al  mundo"  (Jn. 
3,  16). 

¿Es  mucho  decir?  ¿El  mundo?  ¿Son  estas  palabras 
acaso  exageradas?  ¿El  entusiasmo  nos  lleva  de  la  mano 
y  nos  vuelve  presuntuosos  y  enfáticos?  ¿Dónde  está  la 
humildad? 
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La  humildad  queda  y  la  visión  de  la  realidad  tam- 
bién. Pero  es  la  misión  de  la  Iglesia  que  abre  estos  ho- 
rizontes inmensos  y  no  es  soberbia  o  locura  alzar  la  mi- 
rada al  cielo  de  Dios.  Es  esperanza.  Es  oración. 

Por  otra  parte,  este  Reino  de  Dios  está  ya  poten- 
cialmente  con  nosotros.  Ahora  mismo  veo  delante  de 
mí  el  espectáculo.  Oíd  la  voz  de  Cristo:  "He  aquí,  os 
digo,  alzad  vuestros  ojos  y  mirad  a  vuestro  alrededor: 
ya  madura  la  mies"  (Jn.  4,  85) . 

Yo  miro  y  os  veo  hermanos,  hijos  y  amigos  carísi- 
mos, venidos  de  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  tie- 
rra recorriendo  hacia  Roma  los  caminos  de  la  unidad 
y  prontos  a  partir  recorriendo  hacia  el  mundo  los  ca- 
minos de  la  catolicidad.  No  me  pidáis,  entonces,  que 
yo  todavía  os  hable,  como  debería,  sobre  quién  debe 
cumplir  la  misión  de  la  Iglesia.  Es  demasiado  eviden- 
te: los  apóstoles.  Y  hoy  es  evidente,  y  hoy  es  verdade- 
ro que  vosotros,  laicos  católicos  de  todos  los  países,  es- 
táis llamados  a  asumir,  como  colaboradores,  sí,  pero  co- 
mo cosa  vuestra,  la  misión  de  la  Iglesia. 
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COMENTARIO  AL  MENSAJE  PASCUAL 
DE  S.  S.  PIO  XII  -  1958 


Artículo  del  limo.  Arzobispo  de  Milán,  Mons.  Juan  Bta. 
Montini,  publicado  por  UOssenatore  Romano  con 
fecha  9  de  abril  de  1958. 


COMENTARIO  AL  "MENSAJE  PASCUAL"  DE 
S.  S.  Pío  XII  -  1958 


El  mensaje  pascual  del  Santo  Padre  ha  mostrado, 
dentro  de  la  plena  luz  de  Cristo,  cómo  el  misterio  de 
la  Resurrección  difunde  a  su  alrededor  ciertos  prin- 
cipios regeneradores,  cuyo  sentido  comprenden  y  vi- 
ven los  cristianos,  mientras  que  la  sociedad  profana 
los  admite  y  aplica  a  su  manera,  como  criterios  de  sa- 
biduría natural,  logrando  comprobar  frecuentemen- 
te su  extraordinaria  eficacia.  Uno  de  estos  principios  es 
el  del  renacimiento.  Que  es  un  principio  típicamente 
cristiano. 

El  renacimiento  cristiano  introduce  en  la  vida  de 
los  fieles  un  factor  original  y  divino  que  no  solamen- 
te los  incita  a  hacer  un  uso  nuevo  y  vigoroso  de  sus 
energías  morales,  sino  que,  aún  más,  defiende  estas 
energías,  las  integra  y  pone  en  ellas  una  fuerza  propia, 
la  gracia,  la  cual  sobrepasa  su  eficacia  natural  porque 
produce  actos  que  están  sobre  la  capacidad  natural  y 
consigue  efectos  que  trascienden  los  límites  de  la  vi- 
da terrestre.  El  concepto  de  novedad  espiritual  y  mo- 
ral introducido  por  el  Evangelio,  y  especialmente  por 
el  hecho  de  la  Resurrección  de  Cristo,  es  un  concep- 
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to  dinámico  que  pondrá  a  las  almas  en  movimiento, 
producirá  los  santos  y  dará  a  la  sociedad  cristiana  un 
empuje  reformador  constante,  una  aspiración  nunca 
satisfecha  hacia  un  orden  mejor,  una  actividad  intré- 
pida y  confiada  hacia  la  conquista  segura  de  un  bien 
que  comienza  a  ser  realizado  en  el  momento  mismo 
en  que  se  le  comienza  a  buscar  con  buena  voluntad. 

Quien  crea  que  el  cristianismo,  por  el  hecho  de 
estar  fundado  sobre  dogmas  inmutables  y  gobernado 
por  una  autoridad  fija  e  inalterable,  tiende  a  consoli- 
dar un  orden  determinado  o  un  desorden  social  y  es, 
por  su  misma  naturaleza,  socialmente  conservador,  no 
tiene  una  idea  exacta  del  cristianismo  y  no  distingue 
suficientemente  lo  que  hay  de  estable  y  eterno  en  el 
cristianismo,  permanente  en  sus  aplicaciones  jurídicas 
e  históricas,  y  lo  que  en  el  cristianismo  es,  por  el  con- 
trario, mutable  y  constituye  un  elemento  motriz  de  su 
expresión  concreta  y  humana  hacia  una  expresión  nue- 
va y  superior  que  responda  mejor  a  su  propósito  de 
salvar  al  hombre  regenerándolo  interior  y  socialmente. 
El  orden  hacia  el  cual  tiende  el  cristianismo  no  es  es- 
tático sino  que,  por  el  contrario,  es  un  orden  en  con- 
tinua evolución  hacia  formas  mejores;  es  un  equili- 
brio dentro  del  movimiento.  Fundado  sobre  princi- 
pios absolutos,  el  cristianismo  aprovecha  todas  la^ 
contingencias  que  le  proporciona  la  historia  para  dar 
una  prueba  incesante  de  su  vitalidad  salvadora  y  trans- 
formadora. El  cristianismo  no  teme  a  la  renovación 
en  ningún  orden  humano;  la  desea  y  hacia  ella  tien- 
de allí  donde  es  posible  realizar  un  tipo  más  exacto 
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de  humanidad;  y  suscitando  la  idea  y  el  deseo  de  reno- 
vación espiritual  en  el  corazón  de  los  hombres,  pre- 
para los  caminos  pacíficos  y  beneficiosos  para  la  re 
novación  social.  El  cristianismo  no  es  una  religión  pu- 
ritana y  abstencionista  que  tienda  a  conservarse  per- 
maneciendo ajena  a  las  condiciones  reales  en  que  vi- 
ve la  humanidad,  sino  que  está  hecha  para  la  humani- 
dad, aún  más,  es  la  religión  de  la  humanidad;  tiene  por 
finalidad  penetrar  las  clases  sociales  y  las  conciencias 
individuales  para  renovarlas  y  vivificarlas.  Es  la  luz 
def  mundo.  La  milicia  del  espíritu.  El  fermento  de  la 
masa.  El  cristianismo  tiene  el  instinto  de  la  reforma 
y  de  la  novedad  en  el  mismo  grado  en  que  tiene  el  de 
la  tradición  y  de  la  fidelidad,  porque  tiene  el  secreto 
de  la  vida.  El  cristianismo,  siempre  lógico  consigo  mis- 
mo, no  está  jamás  satisfecho  de  sí  mismo,  actitud  esta 
que  no  lo  vuelve  ni  inquieto  ni  subversivo;  el  cristia- 
nismo, contantemente  preocupado  de  reformarse  él 
y  reformar  el  mundo,  no  está  nunca  desengañado  si- 
no que,  por  el  contrario,  está  siempre  optimista  y  por 
ello  no  es  ni  perezoso  ni  egoísta;  su  hambre  y  sed  de 
justicia  constituyen  una  de  sus  "bienaventuranzas" 
porque  sabe  qué  es  la  justicia,  dónde  y  cómo  es  nece- 
sario buscarla. 

Así,  el  secreto  de  la  vida  y  la  ciencia  de  la  justicia 
han  sido  revelados  al  cristianismo  por  su  fundador  y 
maestro,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual,  por  su  Re- 
surrección, ha  agregado  a  esta  revelación,  la  esperan- 
za, la  gracia  de  la  conquista.  Al  cristianismo,  pues,  y 
no  a  otros  principios,  no  a  otras  escuelas  debe  nuestra 
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sociedad  solicitar  la  dirección  y  la  fuerza  de  su  reno- 
vación moral  y  social  si  aún  tiene  la  fortuna  de  lla- 
marse cristiana. 

Tal  es  el  magnífico  llamado  al  mundo  del  Padre 
Común.  Nuestro  deseo  pascual,  para  esta  sociedad  pe- 
netrada por  la  angustiosa  y  renovada  aspiración  de  la 
vida  moderna,  es  que  este  llamado  sea  plenamente 
acogido.  Pueda  esta  sociedad  discernir  las  buenas  y 
pacíficas  vías  del  progreso;  que  no  se  contente  con 
conquistas  puramente  económicas  y  técnicas,  que  sea 
lo  suficientemente  perspicaz  para  escoger  un  huma- 
nismo real,  no  utópico,  no  mutilado,  sino  grande  y  to- 
tal, y,  por  consiguiente,  cristiano,  como  meta  de  su 
camino.  Así,  al  mismo  tiempo,  no  repudiará  las  tradi- 
ciones históricas  y  espirituales  de  su  civilización  que 
aún  llama  cristiana. 


58 


LA  CUESTION  SOCIAL  ESTA  AUN 
POR  RESOLVER 

Artículo  del  limo.  Monseñor  Juan  B.  Montini,  Arzobispo  de 
Milán,  publicado  en  L'Osservatore  Romano,  en 
fecha  9  de  abril  de  1958. 


LA  CUESTION  SOCIAL  ESTA  AUN  POR 
RESOLVER 


El  mundo  del  trabajo  está  siempre  en  plena  evo- 
lución. No  ha  encontrado  todavía  su  buena  posición 
social.  Hay  quienes  dicen  que  es  necesario  insertar  las 
clases  obreras  dentro  del  Estado;  pero  no  es  esto  pre- 
cisamente lo  que  conviene,  pues  hemos  ya  conocido  eso 
con  la  democracia,  si  es  que  no  se  entiende  por  ello, 
entregar  el  Estado  en  manos  de  las  clases  laboriosas; 
lo  que  sería  la  repetición  de  una  triste  experiencia  en 
curso  en  otros  países,  y  no,  por  cierto,  una  ventaja  pa- 
ra los  trabajadores,  los  cuales  cambiarían  simplemente 
la  autoridad  que  dirige  el  Estado:  de  democrática  se 
convertiría  en  totalitaria,  pasaría  de  la  libertad  a  la 
servidumbre. 


Causas  profundas  de  la  evolución  social 


Esta  evolución  no  es  debida  solamente  a  la  aspi- 
ración de  las  clases  obreras;  ella  no  es  un  fenómeno 
nacido  de  la  sola  voluntad  de  los  interesados;  se  debe 
especialmente  a  una  serie  de  otros  factores.  Ella  pro- 
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viene,  en  efecto,  de  los  cambios  profundos  ocurridos 
en  el  campo  económico,  cultural,  político,  y  que 
son  ya  evidentes  en  el  sector  agrícola  donde  el  empleo 
de  la  mano  de  obra  está  en  completa  transformación. 
Es  necesario  decir  también  que,  por  el  hecho  de  que 
estos  cambios  tocan  de  cerca  y  a  menudo  principal- 
mente las  condiciones  de  vida  de  los  trabajadores,  más 
que  de  toda  otra  categoría  social,  los  trabajadores  son, 
ellos  mismos,  los  más  interesados  y  los  más  deseosos 
de  saber  qué  suerte  les  espera  en  la  organización  futu- 
ra de  la  sociedad.  Ellos  no  pueden,  por  otra  parte,  re- 
signarse a  lo  que  otros  disponen  de  su  suerte,  de  una 
manera  unilateral,  sin  que  ellos  sean  suficientemente 
informados  y  asociados  a  las  deliberaciones  concernien- 
tes a  las  orientaciones  generales  de  la  vida  social,  espe- 
cialmente cuando  aquellos  que  querrían  decidir  por  sí 
mismos  proclaman  que  ellos  tienen  todavía  fe  en  las 
antiguas  doctrinas  de  un  liberalismo  económico  supe- 
rado, es  decir,  en  pocas  palabras,  en  la  ley  del  más 
fuerte  y  en  el  bienestar  automático. 


La  cuestión  social  busca  aún  una  solución 


Se  puede  decir  que  la  cuestión  social  está  aún  por 
resolver.  Considerada  en  sus  términos  originales,  ella 
se  desplaza  en  verdad,  de  las  clases  trabajadoras,  gozan- 
do actualmente  de  mejores  condiciones  que  en  el  pasa- 
do, a  las  fracciones  sociales  más  desaventajadas;  los  ce- 
santes, los  pobres,  los  jornaleros,  los  subproletarios,  etc. 
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Sin  embargo,  ella  permanece  siempre  viva  aún  para 
los  trabajadores  en  general;  ante  todo,  porque  aún  en- 
tre éstos,  numerosos,  muy  numerosos  tal  vez  (basta 
pensar  en  el  jornalero  agrícola  y  en  las  masas  de  jóve- 
nes que  se  aprestan,  sin  gran  certidumbre,  a  trabajar 
en  los  campos  cerrados  de  trabajo  llamados  "reconver- 
tidos") ,  son  aquellos  a  quienes  angustian  realmente  las 
necesidades  ineluctables  de  la  existencia;  por  fin,  por- 
que el  dinamismo  del  progreso  moderno  la  mantiene 
siempre  pendiente.  Quienquiera  que  piense  que  la 
cuestión  social  está  en  adelante  resuelta  y  arreglada, 
ignorará  las  verdaderas  condiciones  en  las  cuales  se  en- 
cuentra el  trabajador  en  la  vida  presente  (es  decir  una 
gran  parte  del  pueblo  italiano)  y  olvidaría  que  bajo 
numerosos  aspectos  —a  pesar  de  lo  mucho  que  se  haya 
hecho,  con  energía  y  amplitud  de  miras,  en  estos  últi- 
mos años,  para  mejorar  las  condiciones  tanto  económi- 
cas como  morales  de  las  clases  laboriosas—  la  suerte  del 
pueblo  trabajador  no  puede  todavía  decirse  asegurada 
1  satisfactoria. 

Además,  como  se  sabe,  muchos  otros  medios  se 
emplean  para  interesar  a  los  espíritus  en  la  cuestión 
concerniente  a  la  posición  por  asignar  al  trabajo  en  la 
vida  moderna,  no  solamente  en  los  obreros,  sino  aun 
en  todos  aquellos  que  forman  parte  de  una  nación 
"fundada  en  el  trabajo"  y  se  dan  cuenta  que  los  pro- 
blemas del  trabajo  caracterizan  a  la  historia  de  nues- 
tro tiempo. 

De  allí,  el  ardiente  deseo  y  la  necesidad  de  una 
orientación  segura:  no  basta  ir  hacia  adelante,  hay  que 
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saber  adonde  se  va.  Una  actividad  social  que  hiciera 
caso  omiso  del  conocimiento  de  los  fines  por  alcanzar, 
no  sería  en  definitiva  sino  una  vana  fatiga;  ella  podría 
aun  volverse  en  perjuicio  de  aquellos  que  la  preconi- 
zan. 

Necesidad  de  orientarse  en  la  caridad  para  llegar 
a  una  justa  solución 

Ahora  bien,  para  tener  una  orientación  segura,  es 
necesario  tener  un  conocimiento  justo  del  hombre,  de 
su  esencia,  de  su  destino.  Es  decir  que  hay  que  tener 
la  ciencia  de  la  vida,  ciencia  que  sólo  el  cristianismo, 
mucho  más,  sólo  el  catolicismo  posee  verdadera,  com- 
pleta y  segura.  Pero,  aquí,  se  presenta  el  primer  esco- 
llo: demasiados  maestros  de  ciencias  sociales,  demasia- 
dos profesores  de  sociología,  demasiados  hombres  polí- 
ticos, demasiados  profetas  del  progreso  humano  no  tie- 
nen un  concepto  exacto  del  hombre;  por  eso,  sus  doc- 
trinas son  insuficientes  y  engañosas.  Hay  hombres  cul- 
tivados que  carecen  de  ciencia  religiosa,  que  carecen 
de  una  filosofía  bien  fundada,  adoptan  las  ideas  de  mo- 
da, se  hacen  los  abogados  del  hecho  consumado,  toman 
por  verdadero  lo  que  es  cómodo,  a  fin  de  evitar  el 
examen  de  cuestiones  fundamentales  y  tal  vez  también 
a  fin  de  favorecer  su  egoísmo.  El  espectáculo  de  opor- 
tunismo doctrinario  y  el  servilismo  intelectual,  que 
ofrecen  tantos  hombres  de  estudio  es  ¡ay!  muy  depri- 
mente. Su  responsabilidad  es  incalculable.  Su  compli- 
cidad con  los  poderosos  de  hoy  en  día,  y  peor  aún,  con 
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aquellos  que  pasan  por  ser  poderosos  mañana,  es  fácil 
de  evaluar.  Su  ceguera  sobre  las  terribles  realidades 
que  desmienten  las  teorías  que  ellos  profesan  y  sobre 
las  consecuencias  de  algunos  de  sus  principios  es  inex- 
plicable; todavía  más,  extremadamente  peligrosa.  En 
cuanto  a  nosotros,  nuestro  buen  sentido  y  nuestra  fi- 
delidad al  único  verdadero  Maestro  de  Vida,  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  nos  preservan  de  la  seducción  de  la 
cultura  al  servicio  de  la  política,  la  cual  acomoda,  re- 
forma, oculta,  traiciona  la  verdad.  "La  verdad,  ha  di- 
cho Cristo,  os  hará  libres";  y  no  esta  cultura  que  ha 
hecho  esclava  a  la  libertad. 

La  Iglesia  aporta  al  mundo  una  doctrina  social 
fuerte  y  consistente 

He  aquí  por  qué,  en  nuestra  época  de  miseria  y 
de  desorden,  la  Iglesia  ha  puesto  a  la  disposición  del 
mundo  (y  no  solamente  de  sus  fieles)  un  patrimonio 
de  doctrina  social  verdaderamente  vasto  y  magnífico, 
cuyo  guardián  es  ella,  y  aplicado  a  los  problemas  mo- 
dernos de  la  vida  contemporánea.  Así,  podemos  decir 
que  tenemos  una  escuela  social  nuestra,  seria,  fuerte, 
consistente.  Mientras  que  las  otras  escuelas  evolucio- 
nan y  caen,  la  nuestra  se  desarrolla  y  se  afirma.  La  han 
alimentado  sabios  de  primer  orden,  maestros  de  pen- 
samiento y  de  vida,  obispos  y  Papas.  Los  Papas  en  es- 
pecial han  dominado  superiormente  este  mundo  agi- 
tado; con  una  valiente  caridad,  se  han  mostrado  a  la 
altura  de  su  misión  de  guías  de  la  humanidad,  aun 
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en  este  campo.  La  palabra  clara,  atrevida,  independien- 
te y  sabia  del  Pontífice  reinante,  Pío  XII,  el  Papa  de 
los  A.C.L.I.,  es  una  luz  capaz  de  orientar  bien  los  pa- 
sos de  la  clase  obrera. 

El  marxismo  está  superado 

Por  otra  parte,  cuando  se  habla  de  orientación 
social,  el  pensamiento  se  traslada  inmediatamente  ha- 
cia Ir.  ideología  que  ha  ejercido  tal  influencia  sobre  las 
clases  obreras,  el  marxismo.  Se  corre  entonces  el  pe- 
ligro de  creer  que  el  marxismo  está  en  condiciones  de 
indicar  una  orientación  ideal,  útil  y  legítima  a  nues- 
tros movimientos  sociales.  Son  ilusiones.  Las  tesis  prin- 
cipales del  marxismo  son  viejas  y  están  científicamente 
superadas.  Los  mismos  propagadores  del  marxismo,  en 
su  país  de  origen,  Alemania,  lo  reconocen.  Interesarse 
en  doctrinas  revolucionarias  del  siglo  pasado,  que  hoy 
en  día,  si  se  les  tomara  por  lo  que  ellas  son  realmen- 
te, se  revelarían  en  contradicción  con  el  progreso  de 
las  doctrinas  sociológicas,  sería  poner  obstáculos  al  des- 
arrollo de  la  sociedad  democrática  moderna.  Tanto  mas 
cuanto  que  las  tesis  humanas,  de  las  cuales  los  parti- 
darios del  marxismo  se  hacen  defensores,  muy  a  me- 
nudo aun  con  coraje,  no  son  consecuencias  originales 
de  las  doctrinas  marxistas:  son  tesis  humanas  de  dere- 
cho natural  común  que,  miradas  de  cerca,  sacan  del 
humanismo  cristiano  su  origen,  que,  de  todas  maneras, 
pueden  muy  bien,  y  mejor,  proceder  de  nuestros  prin- 
cipios cristianos,  y  así  desviados,  no  pierden  nada  del 
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carácter  espiritual  y  sagrado  gracias  al  cual  ellos  cre- 
cen en  la  vida  cristiana,  cuya  existencia  y  belleza  nie- 
ga el  marxismo,  materialista  y  ateo  como  es. 

Se  podría  repetir  con  Alejandro  Manzoni,  a  pro- 
pósito de  una  producción  literaria  sometida  a  su  juicio: 
"Hay  belleza  y  hay  novedad;  lástima  que  lo  bello  y  lo 
nuevo  no  coincidan". 


La  firmeza  doctrinal,  condición  necesaria  de  las 
conquistas  sociales 

Sobre  este  punto  doctrinal  es  necesario  ser  bien 
firmes  y  fuertes.  La  dignidad  de  nuestro  movimien- 
to social  está  ligado  a  él;  su  originalidad  y  su  desarro- 
llo coherente  dependen  de  él,  y  allí  sobre  todo,  nues- 
tra fidelidad  a  Dios,  al  Cristo,  a  su  Iglesia  están  en 
juego. 

Y  si  alguna  vez  se  quisiera  distinguir  entre  ideo- 
logía y  acción  práctica,  ¿no  habría  lugar  para  temer 
que  la  distinción  incite  a  desmentir  en  la  práctica  lo 
que  se  sostiene  en  teoría?  Sin  negar  que  la  distinción 
pueda  tener  su  razón  de  ser  y,  en  condiciones  deter- 
minadas, una  aplicación  tolerable,  ¿no  es  tal  vez  pre- 
cisamente del  campo  práctico  que  provienen  los  obs- 
táculos de  principio  que  hacen  esta  distinción  no  real 
y  no  realizable? 

Y  si  a  eso  se  agregan  las  condiciones  actuales  de 
existencia  que  obligan  a  los  obreros  a  vivir  con  tantos 
compañeros  de  trabajo  imbuidos  de  marxismo,  se  de- 
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berá  reconocer  la  dificultad  que  encuentran  a  menu- 
do los  trabajadores  cristianos  que  deben:  por  una  par- 
te, compartir  las  condiciones  de  vida,  las  penas  y  las 
necesidades,  las  aspiraciones  y  las  fatigas  de  tantos  ca- 
ntaradas que  viven  en  el  mismo  ambiente;  por  otra 
parte,  distinguirse  por  la  diferencia  de  sus  principios, 
por  el  ardor  de  su  fe,  por  su  método  de  acción.  Peí  o 
una  actitud  resuelta  y  recta,  autónoma  y  leal,  les  hará 
vencer  estos  obstáculos.  Sin  embargo,  eso  no  significa 
disparidad  de  exigencias  frente  a  aquellos  que  toman  el 
partido  de  las  clases  privilegiadas  o  del  egoísmo  de  los 
que  no  sufren  estas  miserias.  Que  no  se  imaginen  que 
permaneciendo  "nosotros  mismos",  estamos  solos  y  más 
débiles. 

Es  en  la  Doctrina  Cristiana  y  no  fuera  de  ella  donde  se 
encuentran  los  elementos  de  un  verdadero  progreso 

Que  no  se  crea  que,  para  impulsar  a  los  católicos 
hacia  realizaciones  sociales,  es  necesario  ocupar  posi- 
ciones que  terminen  por  dejar  atrás  las  líneas  de  nues- 
tro campo;  si  alguna  vez  hubiera  que  temer  que  los 
católicos  se  detengan  o  retrocedan  en  la  vía  de  justas 
y  modernas  realizaciones  sociales,  eso  podría  pasar  pre- 
cisamente a  consecuencia  de  la  defección  de  los  que 
"parten  ya  vencidos"  y  avanzan  hacia  el  campo  adver- 
so, no  para  una  conquista  espiritual,  o  para  una  nego- 
ciación prudente  y  viril,  sino  para  rendirse  sin  com- 
batir y  sin  discutir.  Una  posición  fuerte  y  original  de 
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integridad  doctrinal,  de  sentido  católico  y  de  coheren- 
cia práctica  nos  colocará  en  la  mejor  condición  —lo 
pienso  y  lo  deseo—  para  polarizar  y  atraer  hacia  nos- 
otros a  los  demás,  quienes,  cualquiera  que  sea  su  men- 
talidad, tienen  el  sentimiento  de  las  ideas  vivas  que 
nosotros  representamos.  Se  podrá  entonces  exponer 
abierta  y  lealmente  las  condiciones  de  armonía;  y  tam- 
bién hablar  de  "aberturas"  para  aquellos  que  quieren 
entrar,  pero  no  de  aberturas  para  los  que,  entre  nos- 
otros, cansados  sin  duda  de  combatir  e  incapaces  de 
resistir,  imprudentemente  quieren  salir. 

Cualidades  del  militante  católico  en  el  terreno  social 

Tengamos  firmeza  en  nuestras  ideas,  confianza  en 
nuestros  programas,  fuerza  en  nuestra  conducta,  amor 
para  nuestra  fe.  Sepamos  respetar,  amar,  ayudar  a  nues- 
tros compañeros  de  trabajo,  aun  si  ellos  se  han  aleja- 
do de  nuestra  fe,  sepamos,  aún  más,  compadecernos  de 
su  debilidad  en  principio  y  en  los  errores  que  de  ella 
provienen  para  su  vida,  pero  inmunicémonos  contra 
sus  opiniones  erróneas  y  sus  malos  ejemplos;  lleguemos 
aun  hasta  afrontarlos,  recordando  que  nuestra  doctri- 
na social  cristiana,  nacida  de  la  sabiduría  y  de  la  Gra- 
cia del  Evangelio,  no  ha  tenido  todavía  su  aplicación 
total.  Falta  todavía  mucho,  mucho  por  hacer  y  con 
provecho.  Esta  doctrina  no  es  el  opio  para  aquellos 
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que  necesitan  mejores  condiciones  de  existencia;  ella 
no  es  el  escudo  protector  para  los  egoísmos  de  aque- 
llos que  rebosan  de  bienes. 

Ella  es,  esencialmente,  justicia  y  caridad,  es  decir 
luz,  vigor,  esperanza. 
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EL  AMOR  Y  LA  UNIDAD 


Alocución  de  S.  Emcia.  Juan  Bautista  Cardenal  Montini 
Arzobispo  de  Milán,  con  ocasión  de  la  Semana  de  la 
Unidad,   publicada   por  la   Revista  Diocesana 
Milanese,  en  enero  de  1960. 


EL  AMOR  Y  LA  UNIDAD 


Queremos  exhortar  al  clero  y  a  los  fieles  a  parti- 
cipar con  vivo  interés  en  la  Semana  de  la  Unidad  de 
la  Iglesia  que  celebramos  en  estos  días. 

Participar  quiere  decir  ante  todo  comprender  que 
la  Unidad  religiosa  es  un  bien  de  soberana  grandeza. 
Podríamos  estar  tentados  de  olvidar  esta  verdad,  aun 
de  negarla.  No  tenemos  ya  la  concepción  fascinante  de 
la  Unidad  como  atributo  de  la  realidad,  como  una  ley 
de  la  vida.  Nos  vemos  llevados  a  considerar  la  unidad 
como  una  uniformidad,  estática  y  opresiva;  y  acorda- 
mos más  bien  nuestra  simpatía  a  la  diversidad,  a  la 
multiplicidad  y  aun  a  la  división  y  a  la  oposición,  co- 
mo resultados  felices  y  profundos  de  la  libertad.  Ade- 
más, nuestra  inaptitud  para  volvernos  hacia  una  regla 
objetiva  de  pensamiento,  especialmente  en  un  plan  re- 
ligioso, nos  lleva  a  considerar  como  de  igual  valor  las 
opiniones  divergentes  de  los  hombres;  y  la  necesidad 
de  vivir  libremente  y  en  paz  con  todos  nos  hace  casi 
preferible  la  indiferencia  religiosa,  o  la  ironía  escép- 
tica  que  declara  buenas  e  iguales  todas  las  religiones 
y  que  ahoga  como  una  veleidad  importuna  toda  inquie- 
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tud  apostólica,  todo  celo  visionario.  La  mentalidad 
moderna  nos  induce  insensiblemente  a  renunciar  a  la 
unidad  espiritual  del  mundo  y  nos  hace  preguntarnos 
si  la  afirmación  de  una  religión  positiva,  exclusiva,  or- 
ganizada como  lo  es  la  religión  católica,  no  produce 
divisiones  y  oposiciones,  más  bien  que  cohesiones  y 
unidad  entre  los  hombres. 


Deberíamos  rehabilitar  nosotros  mismos  el  culto 
de  la  unidad 

Que  el  mundo  esté  dividido  espiritualmente  y  que 
no  tenga  ni  la  fuerza  ni  la  pretensión  de  darse  un 
pensamiento  unitario,  es  un  fenómeno  que  deberíamos 
observar  con  gran  respeto,  pero  también  con  una  gran 
compasión.  Venamos  precisamente  en  este  fenómeno 
el  origen  de  tantos  males  que  afligen  la  sociedad  mo- 
derna, su  profunda  discordia,  sus  dificultades  para  or- 
ganizarse de  manera  ordenada,  su  pobreza  de  ideas  y  de 
entusiasmos,  su  infelicidad  interior,  privada  precisa- 
mente de  esta  comunión  de  espíritu  que  hace  el  gozo 
interior  de  esta  sociedad,  su  nobleza  y  su  fuerza. 

Que  no  deberíamos  pretender  producir  la  unidad 
de  pensamiento,  y  aún  menos  de  religión  por  una  coer- 
ción exterior  de  cualquiera  forma  que  ella  sea,  esta- 
mos persuadidos  de  ello,  en  razón  de  la  naturaleza  mis- 
ma del  acto  religioso  que  debe  ser  libre,  personal,  in- 
terior. A  causa  de  eso,  deberíamos  ser  tolerantes  y  pa- 
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cientes.  Pero  que  la  unidad  de  religión  sea  un  bien, 
un  bien  soberano,  no  deberíamos  jamás  dejar  de  pen- 
sarlo. Y  si  es  un  bien  al  cual  es  necesario  aportar  el 
concurso  de  nuestras  palabras  y  de  nuestra  acción  de- 
beríamos apresurarnos  a  entregar  este  concurso  que 
llamamos  comúnmente  testimonio,  obra  de  educación, 
propaganda,  apostolado. 

El  pensamiento  de  eme  la  unidad  religiosa  respon- 
de al  plan  de  Dios,  a  la  voluntad  de  Cristo,  debe  bas- 
tar para  convencernos  de  la  excelencia  de  este  bien. 
Aun  nuestra  sabiduría  natural  debería  conducirnos  a 
una  cierta  unidad  religiosa;  pero  es  prácticamente  in- 
capaz de  ello.  La  revelación  cristiana  es  la  fuente  de 
la  unidad  religiosa.  Para  quien  tiene  la  dicha  y  la  res- 
ponsabilidad de  admitir  la  revelación  del  Nuevo  Tes- 
tamento que  se  ofrece  a  toda  la  humanidad,  la  unidad 
se  hace  necesaria;  su  obtención  se  convierte  en  el  pro- 
blema más  alto  de  la  civilización.  Es  la  relación  con  el 
Cristo  único  que  llama  a  todos  los  hombres  a  esta  con- 
vergencia. Basta  recordar  una  palabra  de  San  Pablo: 
"Apliqúense  a  conservar  la  unidad  del  Espíritu  por 
medio  de  este  vínculo  que  es  la  paz.  No  hay  sino  un 
cuerpo  y  un  espíritu  como  no  hay  más  que  una  espe- 
ranza al  término  del  llamado  que  ustedes  han  recibi- 
do; un  solo  Señor,  una  sola  Fe,  un  solo  Bautismo;  un 
solo  Dios  y  Padre  de  todos  que  está  sobre  todos,  por 
todos  y  en  todos"  (Ef.,  4,  3-6) . 

La  unidad  está  en  el  genio  del  cristianismo.  La 
unidad  es  una  propiedad  esencial  de  la  verdadera  Igle- 
sia: Unidad  en  la  Fe,  en  la  Caridad,  en  la  Autoridad. 
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Es  un  don  de  Cristo  a  la  humanidad,  ya  realizada  en 
su  esencia,  pero  en  continuo  devenir  en  su  realización 
histórica.  Es  el  estímulo,  aun  en  plan  civil,  de  la  unión 
entre  los  pueblos,  la  fuente  de  la  verdadera  paz,  el 
sentido  profundo  de  la  civilización. 

Si  esto  es  así,  es  necesario  que  nosotros  mismos, 
felices  beneficiarios  de  esta  unidad,  aprendamos  a  apre- 
ciarla mejor,  a  vivirla  mejor.  Si  la  unidad  católica  pre- 
cisamente porque  está  fundada  en  coeficiente  religioso 
es  extremadamente  respetuosa  de  las  entidades  que  son 
llamadas  a  ella  —personas,  naciones,  culturas,  etc.—  no 
nos  pide  menos  que  nos  apliquemos  a  aceptar,  a  unir  a 
los  hombres  entre  ellos,  no  a  separarlos,  no  a  oponer- 
los los  unos  a  los  otros.  Todo  lo  que  puede  haber  allí 
de  particularismo,  de  exclusivismo,  de  egoísmo,  debe 
ser  corregido  y  vencido,  en  aquel  que  tiene  el  sentido 
católico,  por  una  concepción  y  una  voluntad  de  uni- 
dad. Así,  los  privilegios,  los  nacionalismos,  así  los  par- 
tidos, así  las  razas,  así  las  lenguas,  etc.  Los  derechos  y 
los  intereses  particulares,  no  deben  ser  estimados  por 
nosotros  de  manera  que  constituyan  un  sujeto  normal 
de  división  y  de  discordia.  Aun  el  valor  más  irreduc- 
tible y  más  indefectible  que  es  la  fe,  por  la  cual  es 
bien  cierto,  los  hombres  están  profundamente  dividi- 
dos, debe  ser  acompañada  de  una  infatigable  caridad, 
pronta  a  comparecer,  a  perdonar,  a  pedir,  a  dar.  La 
fe  no  es  un  egoísmo  religioso,  así  como  la  caridad  no 
es  un  irenismo  religioso.  Debemos  adaptarnos  más  y 
más  a  estas  ideas.  Esto  debe  ser  un  primer  fruto  de  la 
Semana  que  ahora  ocupa  nuestros  espíritus.  Amor  a  la 
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unidad;  ejercicio  de  las  virtudes  que  ella  comporta; 
práctica  de  la  unidad  en  el  seno  de  nuestra  vida  cató- 
lica tan  frecuentemente  rota  a  causa  de  disensiones  por 
cosas  temporales,  y  raramente  profesada  con  ese  vigor 
y  esa  felicidad  de  la  cual  debiera  ser  la  fuente.  Si  es- 
tuviéramos unidos,  con  plenitud  de  sentimientos  y  de 
virtud,  entre  nosotros  los  católicos,  estaríamos  mejor 
dispuestos  a  comprender  cuán  importante  es  el  pro- 
blema del  regreso  de  los  cristianos  separados  a  la  uni- 
dad de  la  Iglesia.  Los  comprenderíamos  mejor.  Los  edi- 
ficaríamos mejor.  Los  invitaríamos  mejor. 

Y  si  no  pudiéramos  hacer  prácticamente  nada  por 
la  solución  de  tal  problema,  tendríamos  que  rogar  por 
tal  propósito  más  de  lo  que  lo  hacemos.  La  oración 
por  la  unidad  debe  ser  una  oración  que  surja  del  amor 
y  de  la  práctica  de  la  unidad.  Es  la  expresión  más  alta 
de  la  caridad,  como  en  la  sublime  oración  de  Cristo: 
"Que  todos  sean  uno"  (Jn.  17,  21)  . 

Y,  como  gustando  del  esfuerzo  de  los  corazones 
fieles  para  crear  esta  armonía  y  para  expresarla  en  una 
ferviente  oración,  bendecimos  a  todos  aquellos,  que  en 
estos  días  celebran  con  nosotros  y  con  la  Iglesia  toda 
entera  el  misterio  de  la  Unidad. 
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RELIGION  Y  TRABAJO 


Conferencia  de  S.  Emcia.  el  Cardenal  Montini,  Arzobispo  de 
Milán,  pronunciado  en  Turín,  con  motivo  de  la  bendi- 
ción de  una  estatua  de  la  Inmaculada  Concepción  en 
el  monte  de  los  Capuchinos,  el  27  de  marzo  de 
1960;  publicada  por  L'  Osservatore  Romano 
el  19  de  abril  del  mismo  año. 


RELIGION  Y  TRABAJO 


Religión  y  trabajo:  hay  algo  que  no  sólo  distin- 
gue, sino  que  también  separa  estas  dos  expresiones  de 
la  vida  humana:  a  veces  ambas  se  ignoran,  a  veces  se 
oponen  la  una  a  la  otra.  Muy  a  menudo  conviven  sin 
prestarse  ayuda  alguna,  sin  fusionarse  en  una  espiritua- 
lidad homogénea,  sin  enlazarse  en  una  armonía  equi- 
librada. 

Cuando  se  ven  obligadas  a  acercarse,  se  temen 
recíprocamente.  Si  se  las  fuerza  a  estar  juntas,  la  pri- 
mera obstaculiza  a  la  segunda,  la  segunda  profana  a  la 
primera. 

Se  diría  que  no  están  hechas  para  entenderse. 
Aún  más,  se  diría  que  la  oposición  surgida  en  la  men- 
talidad trabajadora  contra  la  religión,  tuviera  algo  de 
profundo,  de  irreductible.  Se  diría  que  caracteriza  al 
trabajo  moderno  con  respecto  al  antiguo:  el  trabajo 
moderno  es  insensible  al  llamamiento  religioso,  más 
aún,  se  le  opone:  quiere  ser  laico,  quiere  ser  ateo. 

¿Por  qué  esta  oposición? 


6.— Morís.  F.  Vives 
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Imágenes  históricas  de  comunidades  en  las  cuales 
trabajo  y  religión  se  compenetran 

Históricamente  no  fue  siempre  así. 

Recordemos  tan  sólo  algunos  cuadros  históricos, 
no  para  describirlos,  sino  para  evocar  el  concepto  que 
ellos  representan,  y  que  ahora  nos  interesa. 

La  intima  alianza  de  la  religión 
y  el  trabajo  en  la  Parroquia  rural 

El  concepto  de  la  fundación  y  el  desarrollo  de  las 
parroquias  rurales,  que  han  perdurado  hasta  nuestros 
días.  Son  modestas  entidades  técnicas  en  las  cuales  el 
esfuerzo  económico,  el  principal  antes  de  la  transfor- 
mación industrial  del  trabajo,  está  compenetrado  en 
su  totalidad  por  el  espíritu  religioso;  un  calendario, 
un  horario,  una  liturgia,  un  arte,  una  poesía,  dictados 
por  la  religión,  dan  al  trabajo  rural  una  espiritualidad 
popular  y  sublime  que  verdaderamente  pareciera  ha- 
cer irrompible  la  alianza  íntima,  connaturalizada  del 
trabajo  y  la  religión. 

Haciendo  la  historia  de  los  tiempos  bárbaros,  un 
historiador  contemporáneo,  académico  de  Francia,  Da- 
niel Rops,  escribe:  "Aquellos  que  ven  en  las  comuni- 
dades rurales  sobre  todo  el  campanario  y  el  cemente- 
rio, testimonios  de  la  fidelidad  a  la  tierra  y  la  aspira- 
ción hacia  el  cielo,  deben  detenerse  especialmente  so- 
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bre  este  hecho.  ¿Qué  serían  nuestros  pueblos,  si  ellos 
no  fueran  además  parroquias?  Serían  conglomerados 
fuera  de  mano,  suburbios  perdidos  en  los  campos,  cuer- 
pos sin  alma.  Para  la  gente  de  los  campos,  la  fundación 
de  las  parroquias  rurales  es  un  acontecimiento  tan  im- 
portante como  la  emancipación  de  las  comunas  para 
la  gente  de  la  ciudad"  (1) . 

Los  monasterios,  entidades 
religiosas  y  económicas 

Y  lo  que  se  dice  de  las  parroquias  se  puede  decir 
también,  y  con  mayor  razón,  de  aquellas  singulares 
instituciones  medioevales,  los  monasterios,  que  tienen 
"el  carácter  —como  escribe  Luzzatto  (2)  —  de  una  pe- 
queña comunidad  de  iguales,  que  trabajan  y  produ- 
cen para  el  bien  de  todos,  renunciando  al  provecho  de 
su  propio  trabajo  y  participando  en  modo  uniforme 
de  lo  producido".  Y  otro  economista  contemporáneo 
comenta:  "La  obra  de  fe  y  de  cultura  promovida  por 
la  orden  benedictina,  fue  igual  a  la  influencia  ejerci- 
da sobre  la  formación  de  las  instituciones  agrarias  y 
económicas;  revolución  tanto  más  maravillosa  porque 
no  fue  realizada  con  planes  y  programas  imponentes, 
sino  con  la  sabiduría  jurídico  social  de  una  Regla,  que 
supo  realizar  en  los  numerosos  monasterios  disemina- 


(1)  Daniel  Rops.  L'Eglise  et  les  temps  barbares,  Fayard,  Pau's  1950, 
pág.  314. 

(2)  Luzzato,  Storia  económica  d'Italia.  Ed.  Leonardo,  Roma,  1949, 
pág.  146. 
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dos  por  toda  Europa  el  ideal  social  del  Evangelio,  fun- 
dado en  la  dignidad  del  trabajo  de  los  campos  y  del 
trabajo  manual  y  en  el  amor  que  unía  en  el  nombre 
de  Cristo  a  todos  los  hombres,  de  cualquier  condición 
que  fuesen"  (3)  . 

Esta  es  la  imagen  que  nos  lega  la  historia  de  una 
comunidad  en  la  cual  los  dos  aspectos  de  lugar  de  ora- 
ción y  de  establecimiento  agrícola  están  de  tal  manera 
compenetrados  el  uno  con  el  otro  como  para  presentar 
una  entidad  al  mismo  tiempo  religiosa  y  económica, 
el  monasterio,  al  cual  nadie  se  atreverá  a  negarle  la 
dignidad  y  la  función  de  centro  altamente  humano  y 
civil. 

El  connubio  entre  religión  y  trabajo 
en  las  corporaciones  medioevales 

Observaciones  análogas  podríamos  hacer  respecto 
al  connubio  entre  religión  y  trabajo  en  las  organiza- 
ciones medioevales  de  la  producción  técnica  y  artesa- 
na,  en  los  prolegómenos  de  las  organizaciones  indus- 
triales y  sindicales,  en  las  corporaciones,  fenómenos  so- 
ciales y  económicos  todos  ellos,  en  los  cuales  la  reli- 
gión, si  no  era  elemento  calificador  como  en  el  traba- 
jo rural  monástico,  estaba  sin  embargo  siempre  presen- 
te como  factor  complementario,  muy  deseado  y  profe- 
sado como  índice  de  una  integridad  y  una  dignidad 
del  trabajo  colectivo,  que  busca  y  celebra  en  un  Santo, 


(3)  Barbieri,  Fonti  per  la  storia  delle  Dottrine  economiche,  l.Mar- 
zorati.  Milano  1958,  pág.  263. 
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su  campeón  y  su  protector,  el  prototipo  celestial  que 
lo  ennoblece,  lo  moraliza,  lo  representa  y  lo  asocia  al 
gran  patrimonio  de  la  le  y  de  la  esperanza. 

"Se  sabe  de  sobra  —escribe  Mons.  Civardi—  que 
en  aquellos  tiempos,  junto  a  cada  corporación  econó- 
mica, surgía  una  Cofradía...  No  se  exagera  cuando  se 
dice  que  la  religión  cristiana  era  el  alma  de  las  Cor- 
poraciones medioevales.  Ella  daba  forma  a  su  admira- 
ble programa  de  libertad,  de  justicia,  de  caridad,  de 
solidaridad  fraternal"  (4) . 

Algo  sobrevive  aún  hoy  de  esta  intrínseca  simpa- 
tía del  trabajo  con  el  reino  de  los  cielos  en  la  espontá- 
nea búsqueda  que  cualquier  sector  del  trabajo  con  con- 
ciencia de  su  individualidad  y  de  su  propia  dignidad, 
promueve  para  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  le  asigne 
un  Santo  Protector;  y  aún  hoy  es  más  fácil  un  acerca- 
miento religioso  a  las  categorías  de  trabajo,  mediante 
un  llamamiento  a  sus  respectivas  características  profe- 
sionales, que  en  otros  aspectos  de  la  vida  personal  de 
sus  miembros. 


(4)  Civardi  Ció  che  il  lavoralore  deve  a  Cristo.  Ed.  Paoline.  Pescara 
1959,  págs.  71-72. 
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Las  raíces  filosóficas,  históricas,  políticas  y  sociales  de 
la  actual  separación  entre  religión  y  trabajo 


Las  raíces  filosóficas 

Pero  es  indudable  el  hecho  más  general  y  de 
mayores  consecuencias  de  que  hoy,  entre  reli- 
gión y  trabajo,  existe  una  profunda  separación.  El  aná- 
lisis de  este  fenómeno  nos  llevaría  muy  lejos.  Tendría- 
mos que  remontarnos  a  los  orígenes  de  la  crisis  del 
pensamiento  moderno:  penetrar  en  ese  su  esfuerzo  pro- 
yectado a  intensificar  su  propia  racionalidad,  sin  recu- 
rrir absolutamente  a  los  principios  trascendentes.  En 
ese  su  propósito  de  laicizarse  y  de  liberarse  de  una  de- 
terminante consideración  de  Dios  y  de  las  relaciones 
vinculadoras  que  se  derivan  de  ella. 

En  ese  su  continuo  recaer  sobre  sí  mismo  hasta 
encontrarse  espantosamente  solo  e  incapaz  de  juicios 
absolutos,  resignado  a  la  duda  metódica,  al  escepticis- 
mo, al  nihilismo  de  esa  misma  razón  que  quería  ser 
su  propia  luz  y  guía  de  sí  misma. 

En  esa  su  doble  tentativa  de  evadirse  del  propio 
vacío  interior,  para  instituir  por  una  parte  el  pensa- 
miento, el  pensamiento  humano,  como  fuente  del  ser 
y  de  la  realidad,  el  idealismo,  metafísica  de  la  gratuidad, 
para,  por  la  otra,  salir  del  laberinto  subjetivista  y  ais- 
lante y  ponerse  de  nuevo  en  contacto,  por  medio  de 
los  sentidos  y  del  consiguiente  proceso  lógico-científi- 
co, con  la  realidad  exterior,  el  positivismo,  que  parece 
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filosofía  justa  para  quien  se  contenta  con  el  campo  de 
las  observaciones  experimentales  y  del  aprovechamien- 
to utilitario  de  las  cosas  observadas. 

Y  es  justamente  en  este  campo  estupendo  y  fecun- 
do donde  la  mentalidad  del  trabajo  se  detiene  y  se 
apacienta,  contenta  de  haber  soportado  las  fatigas  de 
la  escuela  y  del  estudio  para  llegar  hasta  allí,  conten- 
tísima de  encontrar  en  él  una  claridad  y  una  riqueza 
de  datos  en  feliz  adecuación  con  el  pensamiento  que 
no  desea  ir  más  allá,  como  si  sobrepasar  tales  conquis- 
tas fuese  irracional,  fantástico,  mítico  y  sobre  todo 
inútil. 

Las  vicisitudes  históricas,  políticas 
y  sociales 

Hemos  de  aludir  también  a  las  vicisitudes  histó- 
ricas, políticas  y  sociales  que  desde  la  revolución  fran- 
cesa hasta  hoy  han  turbado  y  roto  la  concepción  uni- 
taria tanto  en  el  pensamiento  como  en  la  vida.  Una 
fractura  político-social  ha  separado  a  las  clases  cultas 
y  acomodadas  primero,  y  luego  a  las  clases  trabajado- 
ras, de  la  Iglesia  y  de  la  profesión  de  una  fe  religiosa. 

En  las  raíces  del  conflicto  entre  religión  y  trabajo 
germinan  muchos  contrastes  y  muchos  resentimientos 
de  naturaleza  política  y  social.  Ellos  han  generado  y 
endurecido  un  tenaz  anticlericalismo,  al  modo  de  un 
compromiso  tradicional,  una  cuestión  de  prestigio,  un 
malentendido  insoluble,  que  obligan,  especialmente  en 


87 


ciertas  regiones  y  en  ciertos  sectores,  a  ásperas  resisten- 
cias contra  los  sacerdotes  y  contra  la  religión. 

Resistencias  nutridas  hoy,  después  de  una  pausa 
que  pareció  iba  a  disolver  sus  anacrónicas  durezas,  por 
un  ateísmo  ultralpino,  no  ya  individual,  sino  colecti- 
vo; no  ya  interior,  sino  profesado  y  organizado;  no  ya 
limitado  a  determinados  momentos  y  a  determinadas 
formas  de  vida,  sino  convertido  en  sistema  absoluto, 
casi  como  una  religión,  decidido  a  plasmar  con  impe- 
rio autónomo  y  apriorístico  toda  la  vida  del  hombre. 

Pero  ha  de  bastarnos  aquí  limitar  esta  brevísima 
ojeada  a  las  relaciones,  hoy  todavía  interrumpidas  o 
infortunadas,  entre  la  religión  y  el  trabajo,  vale  decir, 
al  modo  de  pensar  propio  del  mundo  del  trabajo  fren- 
te a  la  religión,  dejando  a  propósito  de  lado  las  posi- 
bles referencias  a  las  condiciones  presentes  concretas, 
y  también  a  las  locales. 

Séanos  suficiente  alguna  referencia  de  índole  ge- 
neral. 

El  modo  de  pensar  del  mundo  del  trabajo  respecto 
de  la  religión 

La  mentalidad  del  hombre  de  trabajo 

El  modo  de  pensar,  decíamos,  está  fuertemente 
caracterizado  por  el  campo  de  observación  inmediato 
que  el  hombre  de  trabajo  —ya  sea  empresario  o  ejecu- 
tor— tiene  ante  sí. 

Este  campo  de  observación  está  situado  fuera  del 
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hombre:  por  eso  mismo,  el  hombre  de  trabajo  sufrirá 
la  falta  de  vida  interior. 

Es  experimental,  tangible,  definible:  al  hombre 
de  trabajo  se  le  hará  difícil  concebir  lo  invisible,  ad- 
mitir realidades  que  no  entran  en  el  normal  escenario 
de  sus  conocimientos. 

Es  mensurable:  el  cálculo  lo  domina,  la  cantidad 
lo  vincula  continuamente  con  el  ser  material:  al  hom- 
bre de  trabajo  le  será  difícil  pensar  en  cosas  que  pres- 
cinden de  la  comparación  con  el  metro  cuantitativo  y 
la  consistencia  corpórea. 

Es  presente  y  se  coloca  en  la  categoría  del  tiempo 
vivido  por  la  experiencia:  el  hombre  de  trabajo  no  se 
siente  vinculado  con  el  pasado,  le  falta  mentalidad  his- 
tórica, y  si  posee  alguna,  es  fácilmente  incompleta  por 
lo  que  se  refiere  a  lo  precedente,  y  fácilmente  mítica 
respecto  al  futuro. 

Es  dominable:  este  es  quizás  el  aspecto  más  atra- 
yente  y  más  impresionante  para  el  hombre  de  trabajo: 
siente  que  entre  él  y  el  campo  de  observación  en  que 
se  encuentra  empeñado  surge  una  especie  de  enfren- 
tamiento,  de  lucha,  de  duelo. 

¿Qué  es  el  trabajo  sino  la  actividad  del  hombre 
que  se  apodera  de  las  cosas  y  las  transforma  de  extra- 
ñas, inertes  e  inútiles,  en  cosas  propias,  en  cosas  con 
movimiento,  en  cosas  útiles  y  agradables?  El  trabajo, 
en  su  punto  final,  es  la  victoria  de  la  obra  del  hombre, 
es  su  asociación  a  la  vida.  Y  por  esto,  la  riqueza,  la 
plenitud,  la  felicidad.  Se  cumple  y  se  cierra  al  final 
del  trabajo,  esto  es  con  el  resultado  económico,  el  ciclo 
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de  la  actividad  humana;  este  es  el  perímetro  concreto 
de  la  vida,  esta  es  la  prueba  de  la  virtud  humana,  esta 
es  la  potencia  del  hombre. 

Y  como  esta  conquista  de  las  cosas,  guiada  por 
una  tenaz  e  inteligentísima  investigación  científica, 
sostenida  por  un  prodigioso  progreso  técnico,  hoy  se 
ha  dilatado  enormemente  y  se  dilata  aún  más,  el  hom- 
bre de  trabajo  pone  en  ella  toda  su  atención,  su  con- 
fianza y  su  orgullo:  es  difícil  hacerle  salir  de  este  círcu- 
lo de  impresiones,  de  pensamientos,  de  esperanzas. 

Tiene  tal  confianza  en  su  método  y  en  sí  mismo, 
que  no  le  supone  lagunas  ni  admite  las  razones,  los 
principios,  y  los  fines  superiores  que  lo  sobrepasan,  lo 
condicionan  y  lo  explican. 

El  hombre  de  trabajo  se  cree  autosuficiente 

Y  dado  que  el  trabajo  no  es  más  que  el  ejercicio 
de  la  causalidad  humana,  y  por  tanto  depende  de  las 
fuerzas  y  de  la  voluntad  del  hombre,  de  su  eficiencia 
y  de  su  intención  reguladora,  el  hombre  de  trabajo 
se  siente  señor,  se  siente  libre  y  poderoso,  se  siente  el 
vértice  del  devenir  de  la  naturaleza. 

Y  no  obstante  que  las  exigencias  del  trabajo  le 
imponen  disciplina  severa  y  agotadora  fatiga,  se  em- 
briaga con  su  capacidad  creadora  y  plasmadora,  se  cree 
la  primera  causa,  superior  a  las  causas  naturales,  mien- 
tras que  lo  es  solamente  por  el  ingenio  con  que  las 
emplea. 

Se  pone  a  sí  mismo  como  principio  y  término  de 
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todo,  mientras  que  lo  es  solamente  de  ese  mundo  téc- 
nico y  económico  entre  cuyas  fronteras  ha  restringido 
su  visual. 

No  concibe  otra  causa  superior  a  él  y  si  se  le  po- 
ne en  situación  de  reconocer  otra  causalidad  que  lo 
trasciende,  desconfía,  se  rebela,  la  olvida,  la  niega:  el 
orden  comienza  y  termina  con  él. 

Esta  es  la  razón  por  qué  el  hombre  de  trabajo  no 
es  fácilmente  religioso.  Cree  ser  autosuficiente.  Está 
satisfecho  de  sí  mismo.  Este  es,  a  mi  parecer,  el  punto 
de  partida  del  ateísmo  marxista.  Marx  escribe:  "...por 
la  sustancialidad  del  hombre,  por  el  hecho  que  el  hom- 
bre se  ha  vuelto  prácticamente  sensible  y  visible  en  la 
naturaleza...;  es  prácticamente  imposible  preguntar  si 
existe  un  ser  extraño,  un  ser  puesto  por  encima  de  la 
naturaleza  del  hombre"  (5) . 

Las  objeciones  específicas  del  mundo 
del  trabajo  contra  la  religión 

Para  ser  objetivos  hemos  de  mencionar  también 
otra  serie  de  pensamientos  ambientales  que  pesan  so- 
bre el  espíritu  del  hombre  de  trabajo  y  le  hacen  difícil 
el  acceso  al  mundo  religioso,  especialmente  a  su  ex- 
presión concreta,  esto  es  a  la  Iglesia. 

Aquí  hay  que  distinguir  las  dos  grandes  catego- 
rías, en  las  cuales  estamos  acostumbrados  a  clasificar 
el  mundo  del  trabajo  (si  bien  hoy  van  asumiendo  as- 


(5)  II  capitule  —  cfr  Lumiére  et  vte,  mars.  19.55,  pág.  48. 
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pectos  diversos,  tanto  conceptual  como  prácticamente) , 
esto  es:  la  categoría  de  los  Empresarios  y  la  categoría 
de  los  Ejecutores,  o  sea,  la  de  los  Patrones  y  la  de  los 
Obreros. 

Cada  una  de  estas  dos  categorías  tiene  sus  parti- 
culares objeciones  específicas  en  lo  que  respecta  a  la 
religión  y  a  la  Iglesia. 

Son  objeciones  conocidísimas  y  ya  añejas,  pero  que 
habrá  que  sopesar  y  desentrañar  pacientemente  si  se 
quiere  restablecer  relaciones  regulares  y  benéficas  en- 
tre religión  y  trabajo.  Aquí  las  indicaremos  solamente. 

a)  La  desestima  de  los  empresarios 
por  la  religión. 

La  primera  categoría,  la  de  los  empresarios,  la  que 
ofrece  al  trabajo  el  fruto  del  pensamiento,  del  estudio, 
de  la  ciencia,  de  la  aplicación  técnica,  de  la  capacidad 
organizativa  tanto  económica  como  estructural,  es  fá- 
cilmente paralizada  por  la  objeción  materialista,  por 
la  pretensión  iluminista  de  saber  más,  con  la  propia 
mente  científica  y  práctica,  que  todos  los  profetas  de 
la  religión.  La  religión,  para  esta  mentalidad,  no  resis- 
tiría la  prueba  y  la  comparación  con  la  racionalidad 
moderna;  ésta  la  supera,  la  explica,  la  hace  vana:  sólo 
la  ciencia  vale.  La  religión,  para  aquellos  que  están 
embebidos  de  este  modo  de  pensar,  es  un  sucedáneo 
del  pensamiento,  vale  para  las  edades  primitivas  y  pa- 
ra las  clases  incultas;  por  eso  puede  ser  útil  como  fac- 
tor de  orden  y  de  moralidad,  puede  ser  decorativa,  o 
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folklorística,  religión  del  pueblo,  entendiendo  por  tal 
una  tradición  ingenua  y  sentimental,  pero  no  racional, 
no  científica,  buena  para  los  demás,  pero  no  para  quien 
quiere  ser  inteligente  y  progresista. 

Ni  siquiera  las  abstrusas  especulaciones  de  los  teó- 
logos resisten  ya,  para  los  tales,  a  la  inevitable  victoria 
de  la  positiva  certeza  científica.  Augusto  Comte  hace 
escuela  todavía  con  su  famosa  ley  de  los  tres  estados 
de  la  inteligencia  humana  (6) . 

b)  La  objeción  práctica  y  formidable 
de  los  trabajadores. 

Por  lo  que  respecta  a  los  trabajadores,  una  obje- 
ción práctica  y  formidable  se  ha  radicado  en  sus  espí- 
ritus, acostumbrados  a  razonamientos  lineales  y  tena- 
ces: que  la  religión  puede  distraerlos  de  lo  que  les 
urge  más,  esto  es  de  sus  verdaderos  intereses  económi- 
cos y  sociales. 

La  religión  fascina,  ilusiona,  aplaca  al  trabajador, 
lo  fija  en  un  sistema  jurídico  social,  en  el  cual  otros 
viven  en  la  abundancia,  en  la  seguridad,  en  el  placer 
y  en  el  privilegio,  y  él,  el  pueblo  trabajador,  en  las 
privaciones  y  la  sujeción. 

La  religión  sería  cómplice  de  este  estridente  des- 
equilibrio social;  sería  la  aliada  de  un  inmovilismo  en- 
teramente dirigido  al  sacrificio  de  la  clase  trabajadora 
y  al  provecho  de  la  clase  capitalista. 

(6)  CCr.  De  Lubac.  Le  árame  de  l'humanisme  athée.  Spes,  París  1943, 
págs.  141  y  ss. 
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Deberemos  indagar  cómo  surgió  esta  falsa  opinión 
en  la  mente  de  los  trabajadores  del  siglo  pasado,  y  la 
heredaron  muchos  en  este  nuestro  siglo. 

Indagando  encontraremos,  sí,  en  la  historia  pre- 
cedente a  la  nuestra,  a  quienes  creyeron  que  la  conser- 
vación del  orden  establecido  —si  acaso  se  pudiera  de- 
finir como  tal—  fuese  un  bien  supremo;  encontraremos 
a  quienes  buscaron  servirse  de  la  religión  para  defen- 
der posiciones  de  bienestar  propio  sin  considerar  có- 
mo, en  el  origen,  tal  bienestar  debía  ser  de  beneficio 
común,  al  modo  de  una  primera  organización  social  y 
económica  que  debía  dar  a  todos;  encontraremos  a 
quienes  han  tratado  hasta  de  hacer  de  la  caridad  un 
instrumento  para  distanciar  al  rico  del  pobre.  Necker, 
por  ejemplo,  no  mucho  antes  de  que  estallase  la  revo- 
lución francesa  en  1788,  hacía  el  elogio  de  la  caridad: 
"la  virtud  más  digna  de  estima"  puesta  al  servicio  de 
las  "leyes  imperiosas  de  la  propiedad"  (7)  .  Encontra- 
remos a  quien  en  la  Iglesia,  no  la  Católica,  pero  si  la 
cismática  —es  un  filósofo  ruso  quien  lo  dice,  Soloviev— 
ha  olvidado  la  función  social  de  la  religión  cristiana, 
y  por  lo  tanto  ha  dejado  generarse  en  la  conciencia  del 
pueblo,  la  opinión  de  su  complicidad  con  la  autorita- 
ria imposición  de  una  infeliz  condición  humana  y  so- 
cial. 

Pero  ningún  observador  leal  de  la  naturaleza  de 
las  cosas  y  de  la  historia  podrá  sostener  verdaderamen- 
te, como  todavía  hoy  se  tiene  la  audacia  de  decir  con 

(7)   Cír.  DeLubac.  CathoUchme.  Ed.  <u  Cerf,  París,  1952.  pág.  386. 
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fines  de  propaganda  anticlerical,  que  la  religión  sea 
un  medio  de  aprovechamiento  de  las  masas  y  de  servi- 
dumbre de  los  trabajadores. 

c)  Acusaciones  contradictorias  y  anties- 
téticas de  los  Empresarios  y  de  los 
Trabajadores  contra  la  Iglesia. 

Como  se  ve,  cada  una  de  las  dos  categorías  tiene 
sus  objeciones  específicas  contra  la  religión.  Una,  la 
patronal,  acusa  a  la  religión  y  especialmente  a  la  Igle- 
sia en  sus  doctrinas  y  en  sus  expresiones  sociales  más 
modernas,  de  inclinarse  demasiado  en  favor  de  los  po- 
bres, de  las  clases  menos  pudientes,  de  los  trabajado- 
res, fomentando  así  la  demagogia  y  la  lucha  de  clases. 

La  otra,  la  trabajadora,  acusa  a  la  religión,  y  más 
precisamente  a  la  Iglesia  en  sus  jerarquías  más  repre- 
sentativas, de  inclinarse  demasiado  en  favor  de  los  ri- 
cos, de  los  señores,  de  defender  sus  privilegios,  de  apro- 
vechar de  su  amistad,  de  olvidar  los  sufrimientos  de 
los  humildes,  y  las  condiciones  precarias  e  insuficien- 
tes de  estratos  sociales  enteros. 

La  primera,  además,  reprochará  de  rebote  a  la 
doctrina  evangélica  de  no  valorar  suficientemente  la 
importancia  de  los  valores  económicos  y  las  exigencias 
de  la  economía;  la  otra  reprochará  a  la  misma  doctri- 
na evangélica  el  predicar  la  bienaventuranza  de  la  po- 
breza, recomendar  la  resignación,  la  no  resistencia,  y 
de  abrazar  como  formas  amigas  de  la  vida,  la  renuncia 
y  el  dolor. 
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No  me  propongo  analizar  ahora  estas  objeciones, 
pese  a  que  aún  están  latentes  en  la  opinión  pública, 
porque  a  tales  dificultades  ya  se  han  dado  muchas  au- 
torizadas respuestas,  no  sólo  en  línea  doctrinal,  sino 
también  con  la  evidencia  de  los  hechos;  y  sería  deses- 
timar la  inteligencia  de  los  presentes,  sugerir  respues- 
tas que  cada  uno  sabe  muy  bien  dónde  encontrar. 

d)     Objeciones  prácticas  de   índole  general, 
comunes  a  todas  las  clases. 

Menciono  más  bien  las  objeciones  prácticas,  de 
índole  general,  que  me  parecen  comunes  a  todos  los 
múltiples  sectores  del  mundo  del  trabajo,  y  no  ya  sólo 
a  los  dos:  capital  y  trabajo,  como  nos  acostumbraron 
a  concebirlo  las  viejas  teorías  socialistas.  Son  estas: 

\9—ATada  tiene  que  ver  la  religión  con  el  trabajo 

Primero,  la  extrañeza.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  reli- 
gión con  el  trabajo?  El  mundo  moderno  desarrolla 
siempre  más  la  distinción  entre  las  varias  cosas,  entre 
las  varias  actividades,  entre  las  varias  competencias,  en- 
tre las  varias  clasificaciones.  Se  enmaraña  en  las  es- 
pecializaciones.  Ahora  bien,  estas  dos  formas  de  pen- 
sar y  de  actuar  que  son  la  religión  y  el  trabajo,  están 
ya  distantes  una  de  otra  y  son  mutuamente  extrañas. 
¿Por  qué  confundir  lo  sagrado  con  lo  profano?  ¿Por 
qué  unir  la  búsqueda  del  reino  de  los  cielos  con  la  bús- 
queda del  reino  de  la  tierra?  Dos  finalidades  diversas 
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distinguen  ambas  búsquedas:  ¿no  es  mejor  que  se  ig- 
noren mutuamente? 

La  concepción  laicista  de  la  sociedad  moderna  pe- 
netra por  todas  partes  y  suprime  paso  a  paso  la  con- 
cepción religiosa  del  mundo;  se  puede  vivir,  se  dice, 
también  sin  religión. 

IP-J  sutilidad. 

Y  aquí  se  presenta  la  segunda  objeción:  ¿para  qué 
sirve  la  religión?  Su  inutilidad  parece  ya  decretada  por 
gente  cuya  vida  se  limita  a  la  esfera  temporal.  Su  tra- 
bajo ocupa  esta  esfera  y  está  dirigido  por  el  criterio 
de  la  utilidad  económica,  de  la  utilidad  sensible. 

La  religión  trasciende  esta  esfera;  ¿para  qué  sir- 
ve entonces?  ¿No  es  una  evasión  de  la  experiencia  con- 
creta, no  es  una  pérdida  de  tiempo,  un  "costo"  inútil? 

3°— La  religión  es  incomprensible. 

Añadamos  una  tercera:  es  incomprensible.  En  su 
doctrina,  en  sus  ritos,  en  su  organización  económica, 
la  religión  es  muy  difícil.  Especialmente  la  católica  que 
no  se  contenta  con  ideas  vagas,  sino  que  se  define  en 
dogmas;  no  se  satisface  con  efusiones  sentimentales,  si- 
no que  exige  actos  claros  y  firmes  del  pensamiento  y 
de  la  voluntad;  no  se  limita  a  observaciones  benévolas, 
sino  que  reclama  una  observación  continua  de  precep- 
tos determinados. 

¿Cómo  puede  ser  la  religión  un  alivio  para  el  hom- 


7— Mons.  F.  Vives 
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bre  cansado  de  su  trabajo,  si  se  presenta  en  términos 
tan  complicados  y  exigentes? 

Una  función  cinematográfica,  un  espectáculo  de- 
portivo, una  excursión  al  campo,  ¿no  reponen  mayor- 
mente al  hombre  que  ha  pasado  la  semana  junto  al 
movimiento  ensordecedor  y  monótono  de  una  máqui- 
na, o  que  estuvo  anclado  a  una  mesa  llena  de  papeles, 
que  lo  que  pudiera  darle  la  atmósfera  arcana  de  una 
Iglesia? 

¿Pero,  se  me  preguntará,  ¿por  qué  traer  a  cola- 
ción semejante  lista  de  diferencias,  de  dificultades,  de 
contrastes,  entre  la  religión  y  el  trabajo,  cuando  una 
fiesta  de  alta,  amable  y  popular  piedad  reúne  hoy  una 
multitud  tan  variada  y  auténtica  de  hombres  de  traba- 
jo, empresarios,  dirigentes,  ejecutivos,  artesanos,  em- 
pleados de  sociedades  y  de  establecimientos  públicos, 
grandes  y  pequeños  profesionales,  gente  de  trabajo,  en 
una  palabra,  de  todo  nivel  y  categoría?  ¿No  será  turbar 
la  alegría  y  serena  concordia  de  los  ánimos,  que  hoy  en 
el  culto  ciudadano  a  la  común  y  dulcísima  Madre  ce- 
lestial, funde  un  sentimiento  de  paz  y  esperanza  en  un 
mejor  porvenir  personal  y  social? 

El  acercamiento  del  trabajo  a  la  religión 
deberá  ocurrir  como  hecho  espiritual 

Señores,  he  querido  aludir  a  este  cúmulo  de  ob- 
jeciones, que  podría  ampliarse  mucho  más,  antes  que 
nada  por  deber  de  sinceridad.  Las  objeciones,  funda- 
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das  o  no,  existen;  no  se  destruyen  callándolas  o  fin- 
giendo que  se  las  cree  superadas. 

En  segundo  lugar,  porque  su  solución  es  necesa- 
riamente culta,  lenta  y  difícil.  Quien  quiera  restaurar 
la  armonía  entre  religión  y  trabajo,  habrá  de  esforzar- 
se no  poco  en  pensamiento  y  obra,  y  no  deberá  excluir 
de  su  método  el  conocimiento  de  los  términos. 

También  en  este  sector  de  la  vida  habrá  que  te- 
ner muy  en  cuenta  dos  factores  decisivos  y  misteriosos: 
la  libertad  de  las  almas  y  la  intervención  de  la  gracia 
divina.  El  acercamiento  entre  el  mundo  del  trabajo  y 
el  de  la  religión  no  puede  ocurrir  sino  como  un  hecho 
espiritual,  al  cual  concederemos,  sí,  las  mejores  condi- 
ciones para  su  desarrollo  normal,  pero  al  que  no  pre- 
tenderemos alcanzar  eludiendo  las  resistencias  interio- 
res, las  dificultades  asimiladas  por  el  pensamiento,  las 
desconfianzas,  que  sólo  una  apologética  superficial  y 
apresurada  puede  descuidar.  Me  parece  que  la  madu- 
rez de  los  trabajadores  de  Turín  los  hace  merecedores 
de  esta  consideración. 

Y  es  justamente  esta  madurez  la  que  me  anima  a 
esperar  y  a  desear  que  ella  ponga  término,  por  lo  me- 
nos en  gran  parte,  a  las  objeciones  que  he  aludido. 

Un  poco  de  valor  y  un  poco  de  claridad  en  el 
considerar  esta  difícil  relación  entre  religión  y  traba- 
jo ayudará  no  a  aumentar  sino  a  abreviar  las  distancias 
entre  los  dos  términos  considerados.  Pienso  que  ya  es 
tiempo  para  la  cultura  general,  también  la  popular, 
de  abandonar  el  lugar  común,  la  opinión  retrógrada, 
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la  propaganda  estereotipada,  el  espíritu  preconcebido 
de  contradicción  y  de  discordia. 

Gran  parte  de  las  objeciones  que  modestamente 
os  he  señalado,  son  antiguas,  científicamente  supera- 
das, son  índice  de  complejos  de  inferioridad  cultural, 
son  fruto  de  pereza  intelectual.  Muchas  de  ellas  no  le 
harían  honor  a  quien  pretendiese  sostenerlas  seriamen- 
te. Otras  se  eluden  entre  sí,  como  las  que  atribuyen  si- 
multáneamente a  la  religión  ser  fuente  de  fermentos 
subversivos  y  causa  de  cargas  opresivas. 

Integración  recíproca  de  la  religión  y  del  trabajo 

Un  triple  esfuerzo  de  inteligencia 

Querría  exhortar  al  mundo  del  trabajo  a  que  rea- 
lice un  esfuerzo  de  inteligencia  acerca  de  este  proble- 
ma de  las  relaciones  entre  religión  y  trabajo. 

Con  un  esfuerzo  de  inteligencia  no  será  difícil  y 
será  bello  y  fecundo  como  una  primavera  espiritual, 
alcanzar  fórmulas  felicísimas  de  integración  recípro- 
ca de  la  religión  y  del  trabajo,  de  mutua  colaboración, 
de  estima  mutua,  de  respetuosa  delimitación  de  las  res- 
pectivas competencias  y  de  la  respectiva  libertad.  Me 
parece  que  tenemos  de  ello  harta  necesidad  y  que,  qui- 
zás auspiciados  por  esta  celebración  mariana,  nos  es- 
tamos acercando  a  nuevos  y  positivos  resultados. 

Para  ser  breve,  me  contentaré  con  indicar  tres  di- 
recciones hacia  las  cuales  los  espíritus  de  buena  volun- 
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tad  podrán  encaminar  su  estudio  para  clarificar  el  pro- 
blema que  nos  interesa,  el  de  las  relaciones  entre  reli- 
gión y  trabajo. 

a)     Comprender  la  misión  y  la  obra  de  la 
Iglesia  respecto  al  mundo  del  trabajo 

I  a  primera  dirección  se  establece  con  respecto  a 
nuestra  religión  en  su  doble  expresión  concreta:  la 
doctrina  y  la  vida. 

¿Hay  por  ventura,  algo  en  la  doctrina  y  en  la 
vida  de  nuestra  religión,  esto  es  en  al  Iglesia,  que  sea 
contrario  al  trabajo?  ¿Al  trabajo  en  su  faz  científica 
y  organizativa  o  en  su  faz  técnica  y  ejecutiva?  ¿Cuán- 
do se  ha  opuesto  la  Iglesia  a  esta  forma  normal  y  de 
deber,  de  la  actividad  humana? 

Que  su  fin  sea  espiritual  y  trascendente  no  quie- 
re decir  que  reniegue  de  los  fines  subalternos  confor- 
mes a  la  naturaleza  humana;  por  el  contrario:  estos 
deberes  recibirán  impulso,  dirección,  sublimación,  si 
se  los  inserta  en  un  plan  de  vida  más  amplio  que  el 
circunscrito  por  el  orden  temporal. 

Si  algún  contraste  se  da,  será  el  de  circunscribir 
los  fines  humanos  al  horizonte  temporal,  económico, 
material.  Lo  que  quiere  decir,  arrebatar  al  hombre 
que  trabaja  el  deseo  y  hasta  el  derecho  de  superar  la 
esfera  de  sus  esfuerzos  y  de  las  satisfacciones  elemen- 
tales de  las  necesidades  materiales  de  la  vida,  y  negar- 
le el  acceso  a  las  elevaciones  superiores  del  espíritu 


101 


y  la  esperanza  de  una  plenitud  de  vida  más  allá  de  la 
tumba. 

Si  no  queremos  que  el  trabajo  se  vuelva  un  er- 
gástulo,  es  necesario  que  por  encima  de  la  esfera  de 
la  actividad  humana,  empeñada  en  la  conquista  te- 
rrena, se  abra  el  cielo  de  la  vida  espiritual;  y  si  que- 
remos que  el  cielo  de  la  vida  espiritual  no  sea  una 
cosa  vacía,  poblada  de  sueños  ilusorios,  es  necesario 
que  esté  iluminada  por  la  suprema  y  deslumbrante  rea- 
lidad, el  Dios  vivo. 

Contraste  no,  pero  sí  discusión  es  lo  que  podrá 
surgir  respecto  a  las  doctrinas  que  tratan  de  encua- 
drar los  fenómenos  sociales  que  se  derivan  del  tra- 
bajo, respecto  a  la  famosa  cuestión  social.  ¿Tendre- 
mos que  recordar  aquí  cuanto  ha  enseñado  la  Igle- 
sia en  lo  que  se  refiere  a  una  solución  humana,  ra- 
cional y  ordenada,  progresiva  y  dirigida  al  bien  co- 
mún, de  la  cuestión  social?  Un  cuerpo  entero  de  do- 
cumentos sumamente  autorizados,  pensados,  coheren- 
tes, valerosos,  se  ha  ido  creando  durante  este  último 
siglo,  que  muestra  el  interés  vivísimo  y  honestísimo 
de  la  Iglesia  por  el  campo  social. 

Las  clases  pudientes  podrán  prestar  testimonio 
en  favor  de  la  Iglesia  respecto  de  su  visión  general  de 
los  fenómenos  económicos  y  sociales,  y  por  lo  tanto 
de  su  respeto  a  la  propiedad  en  sus  formas  esenciales 
y  legales;  podrán  dar  testimonio  de  su  prudencia  y 
de  su  gradación  en  el  proceso  de  las  reformas;  de  su 
estima  y  su  confianza  hacia  emprender  nuevas  for- 
mas de  trabajo,  nuevas  organizaciones,  nuevos  méto- 
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dos,  es  decir,  hacia  quien  crea  nuevas  fuentes  de  ri- 
queza y  prosperidad;  de  su  continua,  vigilante,  y  a 
veces  severa,  pero  siempre  ecuánime  y  paternal  ad- 
vertencia sobre  los  peligros  morales  y  sociales  de  la 
riqueza  egoísta,  sobre  la  necesidad  de  una  distribu- 
ción más  justa  de  los  bienes  económicos  y  sobre  la 
belleza  de  la  misión  humana  y  social  que  constituye 
un  desinteresado  y  generoso  aporte  a  la  elevación  de 
las  clases  trabajadoras,  especialmente  de  aquellas  crea- 
das por  el  mismo  fenómeno  industrial,  las  que  son 
llamadas  clases  proletarias,  hasta  admitirlas  en  una 
justa  participación  en  las  ganancias  de  la  empresa,  y 
también,  aunque  no  sea  estrictamente  debido,  en  una 
cierta  corresponsabilidad  de  conducción. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  no  ha  negado 
nunca  la  función  de  la  iniciativa  privada  en  el  orde- 
namiento económico,  ni  la  necesidad  de  que  la  perso- 
nalidad de  quien  crea  y  dirige  una  empresa  sea  pues- 
ta en  condiciones,  como  la  del  artista  en  su  propio 
campo,  de  dar  prueba  de  su  originalidad  y  de  su  po- 
tencia, con  tal  que  no  sea  a  costa  de  la  dignidad  hu- 
mana y  de  las  legítimas  aspiraciones  de  cuantos  en- 
tran en  el  conjunto  productivo  de  la  empresa,  no  sier- 
vos, sino  hombres,  libres  y  hermanos. 

Pero  sobre  todo  las  clases  menos  pudientes,  la 
gran  multitud  de  los  trabajadores,  podrá  dar  testimo- 
nio particularmente  de  una  cosa:  que  la  Iglesia  ha  in- 
tuido, comprendido,  interpretado,  sostenido  y  defen- 
dido la  necesidad  profunda  de  vida  nueva  y  digna  que 
se  esconde  en  sus  almas. 
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En  sus  almas,  llamadas  a  tomar  conciencia  de 
los  desarrollos  de  la  moderna  civilización,  humilladas 
por  las  condiciones  de  inferioridad  en  las  cuales  se 
encuentra  su  clase,  exasperadas  por  las  instigaciones 
de  la  propaganda  subversiva,  ávidas  de  justicia  y  de 
dignidad. 

La  Iglesia,  digo,  como  ya  en  otras  contingencias 
de  los  siglos  pasados,  ha  comprendido  el  corazón  del 
pueblo  también  en  nuestra  historia  presente,  con  un 
ímpetu  tal  de  amor,  que  se  ha  adelantado  a  muchas 
formas  de  la  asistencia  y  la  educación  moderna:  vues- 
tras instituciones  de  caridad,  como  el  Cottolengo,  e 
instituciones  dirigidas  a  la  elevación  de  la  juventud 
de  todas  las  clases  sociales,  lo  proclaman. 

Ha  comprendido,  y  ha  hablado  cien  veces,  lo  sa- 
béis, afirmando  principios  que  son  ya  inamovibles, 
descubriendo  errores,  que  el  estudio  y  la  experiencia 
confirman  como  tales;  alentando  movimientos,  que 
van  afirmándose  en  la  pureza  y  en  el  entusiasmo  de 
la  idea,  y  en  la  dificultad  de  la  realización;  abriendo 
un  diálogo  con  las  clases  obreras,  lleno  de  bondad,  de 
consuelo,  de  amistad. 

Habría  mucho  que  decir.  Pero  ya  se  sabe:  cual- 
quiera sea  la  oscilación  de  las  vicisitudes  sociales  y 
políticas,  y  cualquiera  sea  la  explicable  diversidad 
de  tendencias  o  de  expresiones  en  el  campo  católico, 
la  Iglesia  será  fiel  a  sus  palabras:  palabras  de  Papas, 
palabras  de  Obispos,  palabras  de  Maestros;  será  fiel  y 
permanecerá  junto  al  pueblo  trabajador  para  alentar 
las  esperanzas,  consolar  los  dolores,  para  defender  los 
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derechos  y  las  legítimas  aspiraciones,  para  guiar  los  pa- 
sos sobre  los  senderos  de  la  honestidad,  de  la  justicia, 
de  la  concordia  y  de  la  paz. 

La  Iglesia  no  descenderá,  ciertamente,  a  las  con- 
troversias puramente  temporales;  no  deducirá  de  sus 
principios  las  conclusiones  prácticas,  que  en  el  orden 
económico  pueden  ser  discutibles  y  múltiples,  y  deja- 
rá así  libertad  de  discusión  y  controversia  a  quien  tie- 
ne competencia  en  la  esfera  civil  y  política;  pero  ilu- 
minará los  pasos  de  los  hombres  de  buena  voluntad, 
también  en  la  esfera  civil  y  política,  con  la  luz  de  la 
doctrina  social,  la  cual  doctrina  social,  recordémoslo 
bien,  reposa  sobre  el  principio  de  la  perfectibilidad 
humana,  esto  es,  sobre  la  idea  de  progreso  (8) . 

Comprender  esto  significa  liberar  el  camino  de 
los  mayores  obstáculos  que  impiden  que  la  religión  flu- 
ya vivificante  entre  las  clases  obreras,  y  que  las  clases 
obreras  vayan  a  buscar  en  las  fuentes  de  la  religión  el 
refrigerio  de  las  energías  espirituales,  a  las  que  tienen 
derecho  y  de  las  que  necesitan. 

Este  es  el  primer  acto  de  inteligencia  que  debe 
cumplirse. 

b)     Comprender  mejor  ta  naturaleza 
misma  del  trabajo  ' 

Hay  un  segundo.  Y  es  éste:  es  necesario  compren- 
der mejor  la  naturaleza  misma  del  trabajo.  El  traba- 


os) Cfr.  Radio  niessaggio,  1941.  Politique  tt  Religión,  Fayard,  París 
1959,  pág.  67. 
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jo,  como  se  sabe,  conduce  a  realidades  prácticas,  exte- 
riores, económicas.  Pero  ¿en  qué  forma  conduce  y  a 
dónde  quiere  llegar,  finalmente? 

Llegados  a  este  punto  sería  necesario  hacer  un 
poco  de  filosofía  del  trabajo.  No  os  asustéis.  Ya  la  co- 
nocéis. Ya  la  aplicáis. 

Y  digo,  sintetizando:  el  trabajo,  sí,  es  obra  pro- 
fana, pero  es  obra  humana.  La  obra  humana  está  guia- 
da por  una  facultad  espiritual,  la  inteligencia,  que  im- 
prime en  la  obra  el  vestigio  del  pensamiento.  El  pen- 
samiento es  el  elemento  que  confiere  un  aspecto  hu- 
mano a  la  obra  cumplida,  se  refleja,  se  imprime  a  sí 
mismo  en  ella;  ahora  bien,  el  pensamiento,  particular- 
mente científico,  está  guiado  por  principios  que  postu- 
lan lo  absoluto,  se  fundan  sobre  la  necesidad. 

Sin  advertirlo  estamos  frente  a  la  religión,  esta- 
mos en  la  presencia  de  Dios. 

No  por  nada  Galileo  afirma  que  en  las  matemáti- 
cas (¿y  dónde  no  entran  hoy  las  matemáticas?)  nuestro 
conocimiento  "se  parangona  con  el  divino  en  la  certe- 
za objetiva,  porque  llega  a  comprender  la  necesidad"  y 
se  vuelve  así  "partícipe  de  la  Divinidad"  sólo  por  el 
hecho  de  que  el  intelecto  humano  comprende  la  na- 
turaleza de  los  números  (9)  . 

Igual  cosa  se  podría  decir  cuando  el  trabajo  tien- 
de a  su  mejor  expresión,  a  su  perfección:  la  perfección 
es  concepto  ávido  de  trascendencia,  roza  el  misterio, 
porque  se  vuelve  reflejo  de  una  arcana  belleza,  de  una 


(9)   Cfr.  B.  Varisco.  Dall'nomo  a  Dio.  Cedara,  Padova,  1939,  pág.  5. 
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armonía  metafísica  que.  a  quien  lo  sabe  captar,  trans- 
mite un  mensaje  divino  (10)  . 

Y  el  mensaje  divino  se  torna  aún  más  elocuente  y 
fascinante  hoy,  cuando  los  reinos  espaciales  quedan 
abiertos  a  la  conquista  de  los  instrumentos  y  astucias 
humanas.  ¿Cómo  explicar  que  un  poeta  inteligente, 
cuando  el  primer  Sputnik  fue  lanzado  al  cielo,  pudo 
pensar  en  una  victoria  del  ateísmo,  y  no  más  bien  en 
una  invitación  a  contemplar  mejor  ese  universo  que 
canta  la  gloria  de  Dios? 

¿No  logrará  quizás,  el  hombre  moderno,  a  medi- 
da que  sus  estudios  científicos  progresan  y  van  descu- 
briendo leyes  y  realidades  sepultadas  en  el  mudo  ros- 
tro de  la  materia,  escuchar  la  voz  maravillosa  del  espí- 
ritu que  allí  palpita?  ¿No  será  ésta  la  religión  de  ma- 
ñana? 

Einstein  mismo  entrevio  la  espontaneidad  de  una 
religión  del  universo  (11).  ¿O  no  será  quizás  la  reli- 
gión de  hoy,  que  ya  me  dice,  hasta  llenar  mi  espíritu 
y  hacerlo  desbordar  de  estupor  y  de  gozo,  la  infinita 
potencia  y  la  infinita  sabiduría  del  Dios  que  yo  adoro 
y  que  yo  amo,  del  Dios  vivo  y  verdadero? 

¿Por  qué  cerrarle  al  trabajo  este  ilimitado  hori- 
zonte, este  gozo  embriagador,  cuando  el  trabajo  es  jus- 
tamente el  explorador  más  audaz  y  más  asiduo  de  la 
naturaleza,  de  la  obra  de  Dios?  ¿No  está,  ya  encamina- 


do) Cfr.  M.  Gentile.  Umanesimo  e  técnica.  Instituto  Propaganda  Li- 
braría, Milano,  1943.  Cfr.  S.  Th.  II,  Ilae.,  187,  3;  Contra  Gentes  ;III;  21. 
(11)  L.  Scremin,  Einstein,  Física  e  Religione,  Nuova  Massimo,  Monza, 

1957. 
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do  el  trabajo  sobre  la  trayectoria  directa  que  lleva  a  la 
religión?  ¿Por  qué  ponerle  barreras  en  su  camino? 


Un  esfuerzo  difícil  que  es  necesario  hacer 

¿Por  qué  hacer  del  trabajo  tan  sólo  un  medio  y 
privarlo  de  tender  al  fin  supremo;  por  qué  no  darle 
el  premio  sublime  de  la  oración? 

¿Por  qué  negarle  a  la  vida  activa  la  facultad  de 
entrecruzar  al  final  su  camino  con  el  de  la  hermana 
mayor,  la  vida  contemplativa  y  de  dar  juntas  los  últi- 
mos pasos  hacia  la  grande  meta  común?  (12). 

A  través  de  consideraciones  muy  diversas  podría- 
mos llegar  a  análogas  conclusiones  recordando  que  el 
trabajo,  profano  y  material  cuanto  se  quiera,  está  guia- 
do y  sostenido  por  otra  facultad  espiritual  del  hombre, 
la  voluntad,  la  cual,  a  su  vez,  da  a  la  actividad,  tendi- 
da hacia  la  obra  que  hay  que  cumplir,  una  calificación 
propia,  la  calificación  moral,  cuya  genuina  validez  de- 
riva, quiérase  o  no,  del  deber,  el  cual  postula  la  rela- 
ción del  hombre  con  su  fin  último,  que  es  Dios  (13) . 

También  aquí  se  hace  necesario  un  acto  de  inte- 
ligencia para  rescatar  al  trabajo  de  una  simple  valora- 
ción instrumental  y  para  elevarlo  a  su  plena  valora- 
ción moral,  que,  está  por  su  naturaleza  misma,  con- 
mesurada sobre  la  relación  del  hombre  con  Dios. 

(12)  Cfr.  Leprince-Riguet  Des  ¿tomes  ct  des  hommes,  Fayard.  1957, 
pág.  172  y  ss.;  Laloup,  La  science  el  l'huntnin,  Castcrman,  19r>9,  pág.  228 
ss.;  cfr.  Inüiation  théologique,  III,  1061.  11  IR. 

(13)  Cfr.  L.  Taparelli  D'Azeglio,  Sapoio  ttoretiro  d¡  dirilto  nntumle, 
Civiltá  Catlolica,  Roma,  1928. 
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c)     Comprender  la  concepción 
universal  de  la  religión. 

Esto  nos  indica  cómo  la  oposición  que  se  ha  crea- 
do entre  la  religión  y  el  trabajo  deriva  principalmen- 
te del  concepto  estrecho  que  a  menudo  se  forja  sobre 
la  religión.  Se  la  imagina  como  una  actividad  restrin- 
gida y  particular  del  hombre,  como  tantas  otras,  limi- 
tada a  su  campo  específico,  a  sus  formas  concretas,  a 
sus  momentos  determinados;  y  está  bien,  como  acti- 
vidad humana. 

Pero  como  visión  de  las  cosas  que  ella  presenta  y 
de  las  relaciones  que  ella  crea,  la  religión  se  difunde 
sobre  todo  el  cuadro  de  la  vida,  sobre  todo  el  horizon- 
te de  la  realidad,  no  traza  solamente  las  relaciones  par- 
ticulares; describe  el  arco  completo  del  orden  general. 
Nada  le  es  extraño.  Nada  le  es  superior.  Todo  entra 
en  la  concepción  universal  que  ella  propone. 

Que  no  la  entiendan  aquellos  que  limitan  el  sec- 
tor de  su  observación  y  de  su  experiencia  como  hacen 
muchos  hombres  de  estudio  y  muchos  hombres  de  ne- 
gocios, se  explica.  Negar  un  problema  no  es  resolverlo. 
Negar  el  problema  religioso  no  quiere  decir  que  no 
exista.  La  racionalidad  de  los  tales  está  forzada  a  un  seg- 
mento limitado,  a  una  claridad  ilusoria,  puesto  que  es 
parcial;  ignora  las  verdaderas  dimensiones  de  la  Rea- 
lidad. 

Y  se  explica  también  que  el  mundo  termine  por 
aparecer  como  un  absurdo  cruel  y  la  vida  se  vea  con- 
denada a  una  alucinante  angustia  para  aquellos  que 
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pretenden  excluir  a  Dios  de  la  visión  del  mundo  y  de 
la  vida.  Apagada  la  luz  suprema,  las  tinieblas  descien- 
den sobre  el  todo.  El  mundo  se  vuelve  triste  y  amargo, 
violento,  vulgar.  "El  ateo  ha  perdido  su  patrimonio  de 
alegría,  porque  la  alegría...  no  puede  derivar...  de  la 
anarquía  erigida  como  fuerza  de  gravitación  univer- 
sal" (14).  . 

Hay  que  superar  el  ateísmo  moderno 

Para  el  mundo  del  trabajo,  donde  tanto  se  ha  he- 
cho por  apagar  esta  luz,  y  tanto  se  ha  logrado,  no  será 
fácil  volver  a  encenderla.  El  esfuerzo  de  pensamiento 
necesario  para  superar  el  ateísmo  moderno  no  es  pe- 
queño, especialmente  si  los  profetas  contemporáneos 
de  la  literatura  y  del  espectáculo  conspiran  para  des- 
alentar tal  esfuerzo:  "...si  puede  haber  un  santo  sin 
Dios,  es  el  único  problema  concreto  que  yo  conozco 
hoy",  hará  decir  a  uno  de  sus  personajes,  Camus,  el  es- 
critor representativo  de  la  post-guerra,  recientemente 
fallecido. 

No  es  de  maravillarse,  entonces,  sino  más  bien  de 
llorar,  por  ello,  si  una  ráfaga  de  escepticismo  y  de  deses- 
peración interior  embiste  la  nueva  generación  y  lleva 
un  desconsuelo  sin  nombre  a  lo  profundo  del  alma  de 
tantos  trabajadores,  que  maldicen  sus  esfuerzos  y  sue- 
ñan con  el  falso  paraíso  de  los  placeres  vulgares. 

(14)  G.  Bevilacqua,  Equivoci,  Mondo  moderno  e  Cristo,  Morcelliana, 
Brescia,  pág.  38. 
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Sí,  no  es  esfuerzo  pequeño  el  que  debería  remon- 
tar el  simple  pensamiento  del  pueblo  a  la  reconsidera- 
ción de  la  vida  del  mundo  con  serenidad,  confianza  y 
grandeza  de  ánimo. 

Mientras  que  nuestra  racionalidad  científica  está 
tan  avanzada,  nuestra  racionalidad  filosófica  es  como 
una  máquina  averiada. 

La  solución  nos  sale  al  encuentro 
con  María  que  nos  ofrece  a  Cristo 

Pero,  señores,  este  esfuerzo  puede  ser  ayudado, 
puede  ser  simplificado.  La  solución  está  cerca.  Hoy 
una  humilde  Mujer  nos  sale  al  encuentro.  Es  de  las 
nuestras,  podéis  decir,  porque  su  vida  fue  simple,  po- 
bre, laboriosa  no  carente  de  sufrimientos. 

Pero  su  rostro  es  reflejo  de  Belleza  inefable;  su 
corazón  es  de  reina;  su  palabra  es  poesía,  es  profecía. 
Viene,  y  nos  ofrece  al  Niño;  me  comprendéis:  es  Ma- 
ría, es  el  Cristo,  el  Verbo  de  Dios  hecho  hombre,  nues- 
tro hermano,  nuestro  Maestro. 

El  nos  ama.  Nos  llama.  Nos  lo  enseña  todo. 

Se  pone  a  nuestro  lado;  con  nosotros  transpira, 
trabaja,  sufre.  Nos  dice  que  este  esfuerzo  es  bueno; 
que  sirve  no  sólo  para  desarrollar  la  personalidad  hu- 
mana, sino  para  purificarla,  para  redimirla.  Que  sirve 
para  mejorar  el  mundo.  Puede  ser  don  de  amor  para 
los  hijos,  para  los  hermanos,  para  la  sociedad,  función 
altísima,  no  sólo  económica,  sino  también  moral  y  es- 
piritual. El  trabajo  humano,  particularmente  el  más 
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duro,  puede  ser  colaborador  de  la  Redención  del  mun- 
do: es  pasión  que  puede  asociarse  a  la  grande  y  miste- 
riosa pasión  de  Jesús. 

Es  tan  dulce,  tan  profunda  su  palabra,  tan  huma- 
na. Escuchad  un  momento:  "Bienaventurados  vosotros 
los  que  sufrís;  seréis  consolados.  Bienaventurados  vos- 
otros los  que  tenéis  hambre  y  sed  de  justicia;  seréis  sa- 
ciados..." 

Dice  un  escritor,  nada  clerical,  por  cierto:  "¡Bien- 
aventurados los  que  sufren  y  ay  de  los  gozadores!  Por 
haber  lanzado  este  grito  el  Evangelio  ha  reinado  dos 
mil  años  sobre  el  mundo"  (A.  France) . 

Y  el  grito  continúa. 

Y  su  voz  se  extiende,  se  hace  sonora  y  cercana.  Y 
resuena  en  esta  sala,  en  esta  ciudad,  en  esta  nación, 
aún  fuerte  y  fraternal.  Escuchadla:  "Venid  a  Mí,  vos- 
otros todos  los  que  andáis  cansados  y  atribulados  y  Yo 
os  consolaré"  (Mat.  11,  28). 
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LA  FAMILIA 


Carta  Pastoral  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Montini, 
Arzobispo  de  Milán,  de  fecha  27  de  febrero  de  1960. 


8.-Mons.  F.  Vives 


LA     F  A  M  I  L I  A 


Motivos  de  esta  carta  pastoral 


Venerables  hermanos  y  amados  hijos: 

L — Creemos  deber  de  nuestro  ministerio  llamar 
este  año  vuestra  atención  sobre  la  familia  cristiana. 

Hemos  de  confesar  sin  embargo  que  no  lo  hace- 
mos sin  vacilaciones:  es  tema  vastísimo,  es  tema  estu- 
diadísimo, es  tema  delicadísimo. 

2.— Pero  debemos  hacerlo.  La  familia,  manantial 
de  vida  humana,  se  encuentra  hoy  en  la  confluencia 
de  dos  corrientes  antagónicas,  una  que  la  amenaza  con 
cientos  de  insidias  y  cientos  de  profanaciones;  la  otra 
que  la  defiende,  la  rehabilita,  la  transfigura,  hasta  des- 
cubrir en  el  matrimonio  cristiano  realidades  naturales 
y  sobrenaturales,  que  aún  no  han  dado  toda  su  me- 
dida. 

La  profanación,  hasta  los  niveles  más  bajos  de  la 
animalidad,  de  la  deslealtad,  de  la  delincuencia,  degra- 
da por  un  lado  la  institución  de  la  generación  huma- 
na; la  santificación  hasta  las  alturas  de  la  espirituali- 
dad, de  la  plenitud,  de  la  vida,  da  al  matrimonio  por 
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otro  lado  un  sentido,  una  conciencia,  una  belleza,  que 
quizás  no  había  conocido  antes. 

El  amor,  fuerza  genética  de  la  familia,  asume  más 
que  nunca  su  rostro  bifronte:  de  pecado  y  de  gracia. 

Debemos  hacerlo  también  por  una  razón  contin- 
gente, pero  de  especial  interés  para  nosotros:  en  el  Sí- 
nodo menor  del  pasado  septiembre,  propusimos  a  la 
consideración  de  nuestro  Clero  el  mismo  tema,  bajo 
el  doble  aspecto  de  la  preparación  para  la  familia  y  de 
la  fundación  de  la  familia,  con  intención  de  interesar 
su  reflexión  y  su  acción  pastoral  en  favor  de  este  tema 
importantísimo,  de  modo  que  Sacerdotes  y  fieles  en 
toda  la  Diócesis  concentrasen  este  año  pensamiento  y 
actividad  sobre  esta  cuestión  vital. 

Finalidad  de  la  carta 

3.  — Nuestra  finalidad  es  la  de  recordar  todos  los 
principios  que  rigen  el  edificio  familiar;  reafirmarlos 
en  la  comparación  con  las  transformaciones  de  la  vida 
moderna  y  de  la  negación  encubierta  o  clara,  parcial 
o  total,  que  hoy  los  impugna  desde  tantos  frentes  y  de 
sugerir  algunos  criterios  para  dar  a  la  familia  la  dig- 
nidad, la  consistencia,  la  belleza,  la  función  que  le 
compete. 

4.  — El  sueño  y  el  compromiso  de  la  Iglesia  es  siem- 
pre el  de  aspirar  a  una  humanidad  nueva,  restituida 
a  su  designio  primigenio,  guiada  hacia  un  desarrollo 
ordenado  y  armónico,  que  celebre  la  vida  en  su  pro- 
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gresiva  ascensión  y  la  eduque  en  su  vocación  sobrena- 
tural, y  que  de  tal  modo  esté  modelada  sobre  su  ar- 
quetipo, Cristo  Nuestro  Señor,  como  para  resolver  en 
El  sus  problemas,  valorizar  en  El  sus  esfuerzos  y  sus 
dolores  y  encontrar  finalmente  en  El  su  plenitud  y  su 
felicidad. 

No  es  un  sueño,  en  realidad;  es  un  programa  que 
la  caducidad  humana  retarda  y  trastrueca,  pero  que  la 
misión  de  la  Iglesia  continuamente,  y  por  lo  tanto  tam- 
bién en  esta  hora  crítica  de  la  historia,  reemprende  con 
confianza. 

5.  — Prácticamente,  querríamos  dirigir  a  las  familias 
cristianas  una  palabra  de  advertencia  y  de  aliento:  que 
retomen  conciencia  de  su  dignidad  y  de  su  misión,  que 
se  empeñen  resueltamente  en  la  profesión  de  las  vir- 
tudes específicas  que  caracterizan  a  la  sociedad  domés- 
tica, que  vuelvan  a  encontrar  en  las  purificadas  fuen- 
tes del  amor  cristiano  su  fuerza  y  su  felicidad,  que  no 
teman  servir  aquellas  leyes  de  la  vida  que  los  hacen 
ministros  de  la  perdurable  obra  creadora  de  Dios,  que 
sepan  adaptar  honestamente  a  las  nuevas  exigencias 
modernas  las  costumbres  de  sus  hogares,  que  compren- 
dan la  función  regeneradora  que  ellos  tienen  en  la  vi- 
da civil  y  sientan  cómo  pueden  ocupar  en  la  Iglesia 
un  lugar  de  admirable  belleza. 

6.  — Esta  invitación  se  dirige  sobre  todo  a  los  jó- 
venes que  piensan  en  la  familia  como  en  un  estado 
de  vida  que  les  está  destinado.  Querríamos  que  el  con- 


117 


cepto  de  familia  asumiese  en  su  ánimo  esplendor  ideal; 
querríamos  que  aportasen  a  la  realización  de  este  ideal 
su  fuerza  de  amor  límpida  y  plena;  querríamos  que 
sintiesen  la  vocación  que  se  esconde  y  se  pronuncia 
en  la  atracción  a  fundar  una  familia;  querríamos  que 
ni  impuros  pensamientos  ni  costumbres  incorrectas  de- 
vastasen la  vigilia  de  su  matrimonio;  querríamos  que 
cálculos  egoístas  o  edonistas  no  entristecieran  los  pro- 
yectos del  hogar  futuro;  querríamos  que  la  ciencia  de 
su  verdadero  amor  derivase  de  Cristo,  que  da  su  vida 
por  la  Iglesia  su  esposa,  destinada  a  extenderse  a  toda 
la  humanidad  y  que  la  gracia  del  sacramento  brotase 
como  fuente  inagotable,  cada  día  de  su  vida  conyugal. 

Esperamos  un  tipo  de  familia  nuevo  de  la  joven 
generación  a  la  cual  las  tremendas  experiencias  de  la 
historia  presente  deben  haberle  enseñado  que  sólo  un 
cristianismo  auténtico  y  fuerte  posee  la  fórmula  de  la 
verdadera  vida. 

7.— Y  decimos  también  esto  respecto  de  aquellos 
que  no  son  llamados  a  la  familia,  sino  al  amor  consa- 
grado solamente  a  Dios,  a  fin  de  que  adviertan  la  ex- 
celencia de  su  suerte,  al  poseer  por  privilegiada  y  rec- 
ta vocación  aquel  sumo  y  único  amor  que  la  vía  común 
de  los  hombres  busca  a  través  del  amor  intermedio  y 
participado;  para  que  tengan  hacia  la  familia  cristiana 
sentimientos  de  gran  estima  y  de  gran  respeto  y  quie- 
ran asistirla,  en  cuanto  sea  posible,  con  diligente  cari- 
dad: y  finalmente,  para  que  lleven  sus  votos  y  rueguen 
a  fin  de  que  la  familia  cristiana  considere  como  una 
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gracia  y  un  honor  el  ofrecer  alguno  de  sus  hijos  a  la 
inmolación  virginal  del  servicio  divino  (1)  . 

Las  fuentes  del  Magisterio 

8.  — Nuestro  discurso  no  puede  ser  completo.  Es 
natural:  el  argumento  tiene  dimensiones  desproporcio- 
nadas con  una  breve  y  simple  Carta  pastoral. 

Debemos  agradecer  a  los  Papas  León  XIII,  Pío  XI 
y  Pío  XII  (2) ,  de  venerada  memoria,  el  habernos  de- 
jado un  inmenso  patrimonio  de  enseñanzas  en  esta 
materia,  a  las  cuales  conviene  que  recurra  quien  quie- 
re tener  doctrina  autorizada  y  puntualizada  sobre  tan- 
tas cuestiones  concernientes  al  tema  que  nos  ocupa. 

9.  — Llegados  a  este  punto  no  podemos  callar  uní 
mención  particular  al  principal  documento  pontificio 
acerca  del  matrimonio,  la  Encíclica  "Casti  connubii", 
publicada  por  el  Papa  Pío  XI  el  31  de  diciembre 
de  1930. 

Es  ella  un  documento  de  suma  importancia  y  de 
interés  permanente.  Puede  decirse  un  tratado  resumi- 
do, pero  relativamente  completo,  del  gran  argumento 
del  matrimonio,  conducido  según  la  firme  y  tradicio- 
nal doctrina  de  la  Iglesia,  informado  de  las  innume- 
rables cuestiones  modernas  en  esta  materia,  ya  sea  en 
lo  que  respecta  a  los  desarrollos  de  las  doctrinas  jurí- 
dicas, sociológicas,  biológicas  y  pedagógicas,  ya  sea  en 

(1)  Cfr.  Pío  XII,  Discursos.  XIII.  737. 

(2)  Cfr.  Encíclicas  "Arcanum"  y  "Casti  Connubii". 
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los  aspectos  espirituales  y  morales  de  la  psicología  de 
nuestro  tiempo. 

En  esta  síntesis  doctrinal  el  lector  experimentado 
encuentra  insinuación  en  sobria  referencia,  pero  evi- 
dente, de  tantos  puntos  en  controversia,  y  encuentra 
juntamente,  con  la  magnífica  sencillez  propia  del  ma- 
gisterio pontificio,  la  solución  segura. 

Un  documento  semejante  no  puede  ser  ignorado 
por  quien  desee  conocer  el  verdadero  pensamiento  ca- 
tólico acerca  del  matrimonio  y  acerca  de  la  familia,  y 
quiera  percibir  la  fecundidad,  sin  desmedro  del  orden 
que  la  contiene,  la  profundidad  sin  confusión  de  la 
claridad,  la  firmeza  y  la  sabiduría  con  la  cual  se  aplica 
a  las  reales  exigencias  de  la  vida. 

10.— Existen  también  otros  documentos  y  son  de 
consulta  relativamente  fácil.  Aconsejamos  al  Clero  y  a 
los  fieles  que  se  procuren  sobre  el  argumento  que  les 
presentamos,  conocimientos  proporcionados  a  sus  con- 
diciones de  vida  y  de  cultura;  será  útil  hacerlo;  para 
algunos  puede  ser  también  un  deber. 

Nos  limitaremos  aquí  tan  sólo  a  hacer  algunas 
observaciones  que  pueden  servir  de  orientación,  a  lo 
sumo  de  incitación,  a  mejor  estudio;  y  de  exhortación 
a  mayor  virtud. 
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Sensibilidad  moderna  en  torno  a  los  problemas 
familiares 

Por  doquiera  se  habla  de  la  familia 

11.— Nuestra  primera  observación  se  refiere  a  la 
sensibilidad  que  hoy  se  tiene  de  los  problemas  rela- 
tivos a  la  familia  (3)  . 

Es  una  sensibilidad  "crecida"  respecto  a  la  que  se 
tenía  en  el  pasado. 

Lo  prueba  el  hecho  que  por  doquiera  se  habla  de 
la  familia.  Se  estudia  la  historia  de  la  familia;  se  ha 
creado  una  filosofía  sobre  la  familia;  se  han  analizado 
los  fenómenos  demográficos  de  la  familia;  se  han  lan- 
zado teorías  sobre  la  naturaleza  y  sobre  la  fecundidad 
de  la  familia;  se  han  desarrollado  discusiones  jurídicas; 
se  han  dictado  nuevas  legislaciones;  se  ha  formado  una 
vastísima  literatura  en  torno  a  la  familia;  se  han  fun- 
dado para  ella  nuevas  instituciones. 

También  en  el  campo  religioso  se  dan  señales  no- 
tabilísimas de  interés  por  la  familia:  la  asistencia  cari- 
tativa y  social  comienza  a  ocuparse  de  la  familia  en 
cuanto  tal  y  no  solamente  de  los  miembros  individua- 
les que  la  componen;  hoy  se  estudia  como  nunca  el 
sacramento  del  matrimonio;  se  está  delineando  una 
atención  pastoral  propia  para  la  familia;  la  espiritua- 
lidad de  la  familia  tiene  sus  teólogos  y  sus  maestros. 


(3)  Cfr.  Auletta,  Vida  familiar,  Studium,  enero,  1960. 
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La  tradición  familiar 
se  está  transfor7nando 

12.— Este  aumento  de  sensibilidad  se  debe  al  he- 
cho de  que  la  tradición  familiar  está  en  plena  trans- 
formación. 

Es  un  hecho  evidente  que  todos  comentan.  Baste 
recordar  la  disminución  de  la  autoridad  paterna  que 
cimentaba  la  antigua  ensambladura  familiar,  la  progre- 
siva promoción  de  la  mujer,  la  transformación  de  la 
riqueza  y  la  consiguiente  mudanza  de  la  función  eco- 
nómica de  la  familia,  el  desarrollo  de  las  profesiones 
ejercitadas  fuera  del  ámbito  familiar,  la  acrecentada 
función  de  la  sociedad  respecto  a  la  educación  y  a  la 
asistencia,  al  turismo,  a  las  diversiones,  el  cambio  de 
las  formas  de  habitación,  la  calculada  disminución  de 
la  prole,  los  cambios  en  las  relaciones  internas  entre 
los  miembros  de  la  familia,  para  darse  cuenta  de  que 
el  núcleo  doméstico  ha  sufrido  y  sufre  todavía  profun- 
das e  inevitables  modificaciones  (4)  . 

De  aquí  surge  el  delicado  problema  de  individua- 
lizar lo  que  es  esencial  en  la  vida  familiar,  y  por  lo  mis- 
mo merecedor  de  defensa  y  de  incremento,  y  lo  que 
en  cambio  puede  ser  considerado  facultativo  o  caduco, 
y  por  lo  tanto  reformable.  Podemos  desde  ya  destacar 
en  esta  transformación  algunos  aspectos  positivos  y 
otros  negativos.  Los  indicamos  apenas. 


(4)  Carta  de  la  Secretaría  de  Estado  para  la  XXVII  Semana  Social 
de  Pisa,  1954,  Actas,  pág.  11  y  sig. 
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Aspectos  positivos  de  la  evolución 
de  la  familia: 

a)  La  libertad 

13.— La  familia  moderna,  en  la  gran  mayoría  de 
los  casos,  nace  libre.  Ni  la  voluntad  de  los  padres  ni 
de  los  extraños,  ni  intereses  patrimoniales,  ni  obliga- 
ciones dinásticas,  ni  costumbres  ambientales  son  hoy 
determinantes  para  la  formación  de  una  familia.  Los 
protagonistas  del  gran  acontecimiento  son  hoy  los  mis- 
mos esposos.  La  definición  escultórea  del  matrimonio 
dada  por  Ulpiano  (expresión  de  esa  sabiduría  que  el 
derecho  romano  ha  sellado  para  la  civilización  huma- 
na, y  que  la  Iglesia  ha  tratado  siempre  de  defender 
para  la  civilización  cristiana)  se  realiza:  consensus  fa- 
cit  nuptias  (5),  es  el  consentimiento,  el  libre,  espon- 
táneo consentimiento  de  los  contrayentes  lo  que  origi- 
na y  da  consistencia  al  pacto  nupcial. 

Esto  es  un  progreso  porque  no  siempre  la  libertad 
del  consentimiento  ha  sido  tan  plena  y  autónoma  co- 
mo ahora.  Ello  puede  significar  peligros  e  inconve- 
nientes que  no  se  deben  olvidar;  pero  en  sí  es  un 
bien  (6). 


(5)  Dig.  L,  17,  30. 

(6)  Cfr.  S.  Th.  Supl.  43,  I. 
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b)  La  primacía  de  los  factores 
espirituales  y  sentimentales 

14.  — Si  la  familia  nace  hoy  libre,  es  señal  de  que 
los  factores  espirituales  y  sentimentales,  entre  ellos,  pri- 
mando hasta  ser  a  veces  exclusivo,  el  amor,  están  en 
el  origen  de  la  moderna  institución  familiar. 

También  esto  si  se  lo  comprende  y  practica  bien, 
puede  ser  considerado  como  un  progreso. 

El  amor  tiene  primacía:  esto  es  un  bien  para  un 
consorcio  que  ha  de  fundarse  justamente  sobre  el  amor. 

El  amor  precede  al  matrimonio  y  no  solamente 
lo  sigue:  también  esto  es  un  bien,  si  la  preparación  a 
la  familia  ha  de  garantizar  la  felicidad,  la  honestidad 
y  la  estabilidad. 

c)  Aumento  de  la  importancia  del  niño 

15.  — El  niño  tiene  un  gran  valor  en  la  familia  mo- 
derna. El  niño  ha  aumentado  mucho  en  importancia 
en  la  evaluación  moderna  tanto  afectiva  como  peda- 
gógica. 

En  otro  tiempo  era  más  bien  considerado  como 
una  simple  consecuencia  del  matrimonio;  los  naci- 
mientos eran,  sí,  más  numerosos  (y  esto  es  un  bien  de 
primera  cualidad,  que  tendríamos  que  valorar  y  con- 
siderar grandemente)  ;  pero  eran  menos  cuidados  que 
al  presente;  y  el  cuidado  de  los  niños  se  confiaba  con 
mucha  facilidad  a  manos  que  no  eran  las  maternales; 
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la  mortalidad  infantil  era  un  hecho  al  cual  la  gente 
se  resignaba  fácilmente. 

Hoy  se  considera  mayormente  al  niño  como  fin 
del  matrimonio:  fin  primario,  enseña  la  Iglesia.  Y  se 
le  cuida  más,  se  le  protege  más,  es  más  asistido,  más 
educado,  más  amado  de  cuanto  lo  fue  en  tiempos  pa- 
sados. 

La  pedagogía  moderna  ha  llegado  al  punto  de  con- 
dicionar la  vida  de  los  padres  en  relación  a  la  del  ni- 
ño y  de  erigirle,  en  un  cierto  sentido,  como  su  edu- 
cador (7) . 

También  este  fenómeno,  si  se  lo  entiende  bien, 
es  una  ventaja  a  la  que  nos  ha  conducido  no  tanto  la 
razón  natural  (la  cual  —lamentablemente—  alterna  a 
menudo  la  idolatría  del  niño  con  la  limitación  de  los 
nacimientos,  y  con  la  desprejuiciada  indiferencia  del 
infanticidio  prenatal)  ,  cuanto  la  palabra  evangélica, 
convertida  en  fermento  de  civilización  y  apta  para  ha- 
cernos descubrir  en  el  niño  el  más  auténtico  ciudada- 
no del  reino  de  los  cielos  (8) . 

d)  La  madre  es  mayormente  honrada 

16.— Y  con  el  niño,  también  la  madre  es  mayor- 
mente honrada. 

También  éste  es  un  fenómeno  que  debemos  salu- 
dar con  gran  complacencia.  En  él  se  celebra  la  vida 
humana  en  su  amorosa  y  misteriosa  aurora. 


(7)  Cfr.  Montcssori.  El  secreto  de  la  infancia. 

(8)  Cfr.  Mat.  18,  3. 
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Ternura,  piedad,  amor,  sacrificio  circundan  con 
sagrado  y  sublime  encanto  la  maternidad. 

La  nueva  vida,  que  surge  de  ella,  le  atrae  justa- 
mente por  su  extrema  debilidad  el  escudo  de  una  co- 
mún e  intangible  protección;  la  hace  resplandecer  con 
incomparable  dignidad,  cuando  florece  en  la  familia 
legítima  y  honesta;  y  la  exalta  junto  a  la  Mujer  por 
excelencia,  la  Virgen  Santísima  Madre  de  Cristo  en  la 
carne,  y  nuestra  en  el  espíritu. 

e)  Se  desarrolla  un  nuevo  y  amplísimo 
derecho  familiar 

17.— Y  se  ha  desarrollado  así  un  nuevo  y  amplísi- 
mo derecho  familiar  que  debemos  reconocer  como  una 
de  las  mejores  señales  del  progreso  moderno:  el  dere- 
cho de  formar  una  familia  propia  es  defendido  por  to- 
dos; se  ha  desarrollado  la  asistencia  higiénica,  sanita- 
ria, educativa  de  la  familia;  está  en  acto  un  esfuerzo 
laudabilísimo  para  dar  a  cada  familia  una  habitación 
sana  y  suficiente;  se  difunde  el  principio  del  salario 
familiar;  son  favorecidas  las  familias  numerosas,  se  per- 
fecciona el  sistema  de  la  pequeña  propiedad,  de  los 
seguros  y  de  las  pensiones;  se  busca  por  parte  de  al- 
gunos promover  el  bienestar  no  sólo  de  los  miembros 
individuales  que  componen  la  familia,  sino  de  la  fa- 
milia misma,  considerada  en  su  conjunto,  y  debe  aus- 
piciarse que  el  reconocimiento  de  algún  derecho  pú- 
blico venga  a  consolidar  socialmente  el  núcleo  fami- 
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liar,  a  restituirle  alguna  función  de  mayor  responsabi- 
lidad y  a  conferirle  mayor  dignidad  civil,  como  célula 
fundamental  de  la  sociedad. 

Observaciones  negativas  sobre 
la  familia  moderna 

a)  M  e  n  o  r  solidez 

18.— Junto  a  estas  observaciones  positivas  no  po- 
demos esconder  otras  negativas,  de  las  cuales  anotamos 
las  más  evidentes. 

La  primera  parece  ser  la  menor  solidez  de  la  ins- 
titución familiar  en  comparación  con  la  que  tiempo 
atrás  tenía. 

Este  fenómeno  se  produce  por  muchas  causas  ex- 
trínsecas, como  la  evolución  económica  de  la  sociedad, 
que  con  la  organización  industrial  del  trabajo  ha  colo- 
cado fuera  de  la  familia  las  fuentes  de  la  producción, 
dando  origen  a  la  familia  proletaria,  favoreciendo  las 
grandes  y  múltiples  corrientes  emigratorias,  impulsan- 
do a  los  miembros  de  la  familia  a  desplazarse  hacia 
centros  de  trabajo  más  o  menos  alejados,  y  ofreciendo 
a  la  mujer  manera  de  ocuparse  fuera  del  hogar  domés- 
tico, etc. 

Muchas  causas  intrínsecas  han  también  contribui- 
do a  debilitar  la  sociedad  familiar;  el  derecho  domés- 
tico no  tiene  hoy  la  severidad  de  antes,  la  familia  pa- 
triarcal ha  desaparecido,  la  potestad  paterna  disminui- 
do, cada  miembro  de  la  familia  busca  fuera  de  casa  su 
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propio  perfeccionamiento;  y  además,  variadas  y  fuer- 
tes corrientes  doctrinales  han  atacado  la  constitución 
misma  de  la  familia,  y  especialmente  en  un  punto  fun- 
damental: su  perennidad. 

El  divorcio,  que  niega  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio sobre  la  que  se  basa  la  perennidad  de  la  fa- 
milia, ha  entrado  en  la  legislación  de  muchos  países, 
y  encuentra  también  entre  nosotros  defensores  ardien- 
tes y  obstinados,  que,  partiendo  de  filosofías  incom- 
pletas o  erradas  de  la  vida,  amenazan  cambiar  la  con- 
cepción fundamental  de  la  familia  y  prepararle  incal- 
culables ruinas. 

Una  mentalidad,  falseada  por  inexacta  penetra- 
ción de  la  naturaleza  humana  y  por  la  ininteligente 
negación  del  misterio  cristiano  sobre  el  hombre,  va  di- 
fundiendo una  concepción  puramente  materialista  del 
matrimonio.  A  ésta  sigue,  como  sucede  con  frecuencia 
en  la  miope  lógica  positivista  del  naturalismo,  una  de- 
gradada concepción  materialista  que  trata  de  insinuar 
la  idea  del  matrimonio  abandonado  al  capricho  y  a  la 
pasión  de  los  contrayentes,  de  tal  modo  que  pueda 
deshacerse  a  voluntad. 

Terrible  derrumbe  del  hogar  doméstico,  terrible 
injuria  a  la  prole  inocente,  terrible  desconsagración  del 
amor  y  del  santuario  familiar. 

Todavía  permanece  fuerte  y  sano  en  nuestro  pue- 
blo el  concepto  de  la  sagrada  perennidad  de  la  fami- 
lia; pero  desgraciadamente  hay  que  lamentar  que  tal 
concepto  esté  en  el  día  de  hoy  menos  sostenido  por  el 
justo  sentido  de  responsabilidad. 
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Existe  hoy  una  frecuente  resignación  e  indiferen- 
cia ante  las  rupturas  de  la  unidad  familiar;  una  com- 
placiente psicología  las  explica,  y  a  menudo  las  justi- 
fica; una  menor  capacidad  de  honrar  y  practicar  el 
sacrificio  de  algunos  bienes  por  otros  bienes  superio- 
res nos  induce  a  apática  indulgencia  y  quizás  también 
a  disimulada  simpatía  por  quien  viola  la  unidad  fami- 
liar; un  disminuido  sentido  de  la  moralidad,  fundada 
sobre  principios  trascendentes  e  inamovibles,  introdu- 
ce en  muchos  una  disposición  a  adaptarse  blandamente 
a  ciertas  visicitudes  de  la  vida  que  en  otros  tiempos 
habrían  sido  lamentadas  como  escándalos  y  desgracias. 

b)  Menor  fecundidad 

19.— Otro  fenómeno  negativo  y  desgraciadamente 
notable  es  la  menor  fecundidad  de  la  familia  moderna. 

También  él  tiene  varias  causas  que  no  todas  son 
inmorales. 

La  fecundidad  exige  una  familia  sana,  fuerte,  uni- 
da, protegida,  ayudada:  no  son  estas  con  frecuencia, 
las  prerrogativas  de  la  familia  moderna. 

Pero  es  también  indudable  que  la  fecundidad  de 
la  familia  se  ve  contenida  por  doctrinas  peligrosas  y 
muy  difundidas,  que  están  al  alcance  de  todos,  en  tér- 
minos casi  siempre  inexactos,  aunque  se  revistan  de 
apariencias  científicas;  hagamos  alusión  principalmen- 
te a  dos:  el  neo  maltusianismo  y  el  control  de  naci- 
mientos. Habrá  que  insistir  sobre  ellas. 

Y  desgraciadamente  dos  pecados  capitales  de  la 


9.— Mons.  F.  Vives 
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inmoralidad  moderna  son  consecuencia  de  estos  erra- 
dos principios;  la  viciosa  práctica  anticoncepcional,  y 
la  delictuosa  supresión  de  la  nueva  vida  germinada  en 
el  seno  materno;  esto  es,  el  onanismo  y  el  aborto. 

La  casuística  sobre  estos  argumentos  es,  como  se 
sabe,  inmensa.  Nos  basta  aquí  observar  que  el  alcance 
de  estos  pecados  es  difícilmente  calculable;  pero  quien 
tiene  alguna  experiencia  exhibe  cifras  pavorosas. 

Nos  hallamos  ante  desviaciones  morales  y  delitos 
que  ofenden  los  designios  de  Dios  respecto  a  la  trans- 
misión de  la  vida  y  que  proyectan  una  sombra  de  in- 
famia sobre  nuestra  civilización. 

Estamos  ante  crímenes  personales,  que  se  trans- 
forman en  sociales. 

Las  epidemias  desvastadoras  de  las  antiguas  y  me- 
dioevales civilizaciones  no  han  sido  quizás  tan  desas- 
trosas como  esta  sistemática  corrupción  de  la  vitalidad 
de  nuestros  pueblos. 

Quizás  las  guerras  abaten  menor  número  de  vidas 
humanas  que  estas  frías  supresiones  de  seres  humanos 
llamados  a  la  vida  y  a  la  muerte  por  sus  propios  pa- 
dres. 

c)  El  flagelo  que  entristece  y  disuelve 
la  familia:  el  egoísmo 

20.— Este  flagelo  tiene  tal  vez  un  nombre  extre- 
madamente genérico,  pero  en  este  caso,  trágicamente 
verdadero  y  es  el  egoísmo. 

Cuando  el  egoísmo  gobierna  este  reino  del  amor 
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humano  que  es  justamente  la  familia,  lo  deprime,  lo 
entristece,  lo  disuelve. 

El  arte  de  amar  no  es  tan  fácil  como  comúnmente 
se  cree.  No  basta  el  instinto  para  enseñarlo,  menos  la 
pasión  y  el  placer. 

El  amor  puede  asumir  dos  expresiones  extremas 
contrarias:  el  egoísmo  y  el  sacrificio;  la  primera  tien- 
de a  apagar  la  vida,  la  segunda  a  darla. 

Palabra  de  Cristo:  "Quien  quiera  conservar  su  vi- 
da la  perderá;  quien  por  el  contrario  dé  la  propia  vi- 
da —propter  me,  esto  es  según  la  ley  de  Cristo—  la 
encontrará"  (9) . 

La  unión  conyugal  tiene  como  fundamental  para- 
digma el  amor  de  Cristo  que  se  sacrifica  por  la  huma- 
nidad, la  redime  y  crea  la  Iglesia  con  esta  suprema  en- 
trega (10)  ;  quien  abandona  estas  huellas  sobrehuma- 
nas endereza  el  amor  por  las  del  temor  cruel  y  estéril 
de  la  vida  naciente. 

d)  Un  sofisticado  sustituto  del 
del  amor:  el  erotismo 

21.— Entonces  el  erotismo  sustituye  al  amor  ver- 
dadero, puro  y  transfigurante.  Es  todo  lo  que  queda 
del  amor  humano  privado  de  su  carácter  sagrado,  de 
su  misteriosa  luz  espiritual,  de  su  sublime  finalidad 
racional,  de  su  austera  ley  moral. 

(9)  Mat.  16,  25. 
(10)  Cfr.  Ef.  5,  25. 
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Es  la  energía  sexual,  árbitro  de  sí  misma. 

En  ella  creyó  el  hombre  descubrir  la  realidad  más 
positiva  de  su  naturaleza,  creyó  encontrar  las  fuentes 
secretas  de  su  psicología;  y  le  pareció  que  de  ella  de- 
rivaban las  experiencias  sentimentales  y  vitales  más 
sinceras  y  más  plenas;  y  el  hombre  le  abrió  el  camino 
en  la  amplitud  del  corazón,  vacío  de  toda  felicidad 
superior,  le  entregó  hasta  las  regiones  del  pensamien- 
to, permitiendo  que  no  quedase  de  sí  mismo  más  que 
una  definición  animal;  y  se  embriagó  con  ello. 

Empezó  a  narrar  de  sí  mismo;  y  vino  la  literatura, 
la  canción  y  el  film  que  tienen  hoy  la  primacía  del 
gran  teatro  de  la  vida  moderna. 

Y  a  todo  esto  llamó  sinceridad,  experiencia  nor- 
mal, expresión  auténtica  de  nuestra  naturaleza,  libera- 
ción final  de  todo  escrúpulo,  de  todo  freno,  de  todo 
apoyo  moral. 

Y  de  este  modo,  el  hombre  liberado  de  la  antigua 
y  áurea  ley  cristiana,  va  describiendo,  a  través  de  se- 
cuencias siempre  nuevas,  pero  fundamentalmente  mo- 
nótonas, una  curva  obligada  y  degradante,  la  del  ins- 
tinto dominador,  que  registra  en  el  epílogo  de  todo 
drama  la  inevitable  derrota  del  hombre  libre  esclavi- 
zado por  una  fatalidad  más  fuerte  que  él,  la  cual  sólo 
le  dará  lágrimas  para  llorar  una  virtud  perdida,  y  gri- 
tos para  aullar  contra  la  maldad  y  el  absurdo  de  la 
vida. 

O  si  no,  fingirá  pérfidamente  una  resignación  en 
la  suprema  hipocresía  de  una  falsa  paz,  que  ha  apri- 
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sionado  definitivamente  al  hombre  espiritual  en  el 
hombre  animal. 

22.  — Son  estos  ya  dramas  habituales  que  una  in- 
mensa publicidad  no  solamente  divulga  para  divertir 
la  insaciable  necesidad  humana  de  representaciones 
fantásticas,  sino  que  también  insinúa  y  enseña,  casi 
hasta  hacerlos  hábitos  de  las  nuevas  generaciones.  Pe- 
ligro muy  grave. 

Preciso  será  que  los  padres,  educadores,  artistas, 
sacerdotes,  médicos  y  magistrados  defiendan  la  socie- 
dad de  esta  inmoralidad  tan  soberbia  y  cínicamente 
exhibida  e  ilustrada. 

Y  preciso  será  que  los  jóvenes  sepan  desconfiar  de 
un  erotismo  que  se  les  ofrece  como  un  sofisticado  sus- 
tituto del  amor  verdadero,  como  ilusorio  trueque  de 
una  felicidad  verdadera  y  perenne  por  otra  sin  alma  y 
sin  perduración. 

c)  La  cansa  fundamental  de  la  debilidad 
y  decadencia  de  la  familia 

23.  — Se  podría  hacer  también  otras  observaciones 
negativas  referentes  al  sentido  de  la  familia  en  los  tiem- 
pos en  que  nos  toca  vivir.  Pero  bastarán  las  señaladas 
para  estimular  nuestra  vigilancia  sobre  la  necesidad  de 
conservar,  aumentar  mejor  dicho  la  dignidad  y  la  fun- 
ción de  la  familia. 

Queremos  en  cambio  observar  que  la  causa  fun- 
damental de  su  debilidad  y  decadencia  es  la  falta  de 
preparación  espiritual  para  la  fundación  de  la  familia. 


133 


Generalmente  se  admite  que  la  naturaleza  es  maes- 
tra para  tal  preparación;  pero  es  maestra  que  puede 
fallar  en  su  función,  si  ella  misma  no  es  a  su  vez  ins- 
truida, disciplinada,  iluminada. 

Para  nosotros  cristianos,  además,  que  conocemos 
la  elevación  a  Sacramento  del  matrimonio,  se  hace  in- 
dispensable una  preparación  adecuada,  tanto  más  que 
la  educación  doméstica,  en  otro  tiempo  escuela  sabia 
de  vida,  de  virtud,  de  costumbres,  no  tiene  ya  la  au- 
toridad, ni  la  capacidad  que  antes  tenía  para  predis- 
poner convenientemente  a  los  hijos  e  hijas  al  gran  ac- 
to que  determina  su  estado  y  su  porvenir,  cual  es  el 
matrimonio. 

Se  hace  necesario  pensar  en  una  moderna  y  espe- 
cífica preparación  al  matrimonio  en  la  cual  la  natura- 
leza, los  compromisos,  el  valor  moral  y  religioso  del 
matrimonio  sean  oportunamente  recordados  a  los  fu- 
turos esposos,  de  modo  que  ellos  puedan  fundar  su 
nueva  familia  con  iluminada  conciencia  y  con  pleni- 
tud de  espíritu. 

El  noviazgo  adquiere  gran  importancia  educativa. 
Toda  cosa  importante,  bella  y  delicada  exige  una  pre- 
paración proporcionada;  esta  cosa  grande  y  en  cierto 
sentido  suprema  que  es  el  matrimonio,  la  exige  ahora 
perfeccionada  con  nuevos  cuidados  familiares  y  socia- 
les, y,  en  lo  que  compete,  pastorales. 

Un  campo  de  trabajo  magnífico  y  delicado  se  abre 
al  celo  de  nuestros  educadores  y  nuestros  pastores. 
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Es  necesaria  una  doctrina  más 
clara  y  más  completa 

24.  — Estas  observaciones  quieren  fijar  nuestra 
atención  sobre  la  sensibilidad  común  a  nuestro  tiem- 
po respecto  al  gran  argumento  de  la  familia. 

Como  puede  verse,  tal  argumento  es  extremada- 
mente rico  en  aspectos,  problemas,  e  interés. 

Pero  todo  esto  sólo  sirve  para  despertar  en  nos- 
otros el  deseo  de  una  doctrina  más  clara  y  más  com- 
pleta, aquella  que  debemos  poseer  hoy  para  resolver 
como  cristianos  esta  cuestión  vital  de  la  familia. 

¿Cuál  es  esta  doctrina? 

Queremos  delinear  un  brevísimo  resumen,  diría 
un  esquema,  dejando  luego  al  estudio  de  las  personas 
de  buena  voluntad  el  cuidado  de  desarrollarlo  en  una 
más  adecuada  exposición.  Lo  dividiremos  en  dos  pá- 
rrafos, uno  sobre  la  preparación  a  la  familia,  el  otro 
sobre  el  concepto  cristiano  de  la  familia. 

La  doctrina  de  la  familia 
Primera  sección:  la  preparación  para  la  familia 

La  primera  preparación 
es  de  orden  conceptual 

25.  — Lo  hemos  dicho  ya:  es  necesario  anteponer 
una  preparación  a  la  fundación  de  la  familia. 

La  primera  preparación  es  de  orden  conceptual. 
Se  precisa  tener  de  la  familia  un  concepto  completo. 
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El  hecho  de  que  el  instinto  natural  conduce  a  la 
familia  facilita  la  ilusión  de  que  tal  instinto  baste  pa- 
ra dar  a  los  contrayentes  la  idea  exacta  del  amor  hu- 
mano y  de  la  sociedad  familiar  que  resulta  de  él. 

26.  — Muchos  consideran  la  experiencia  sentimen- 
tal y  sexual  como  una  iniciación  necesaria  y  suficiente. 
A  muchos  jóvenes  engaña  esta  opinión,  que  se  vuelve 
ciego  prejuicio  e  hipócrita  justificación  de  la  licencia 
de  costumbres. 

Las  historias  románticas  parecen  otorgarle  un 
crédito  superlativo. 

Pero  como  luego  una  tal  experiencia  no  guiada 
por  la  norma  moral  y  no  elevada  al  debido  nivel  es- 
piritual, no  da  más  que  una  degradada  medida  de  la 
sublime  unidad  a  la  cual  serían  candidatos  el  hombre 
y  la  mujer,  una  secuela  de  resultados  negativos  aco- 
bardan a  quienes  a  ello  se  abandonaron.  Un  sentido 
de  bajeza  antes  que  nada,  luego  un  remordimiento  de 
profanación,  un  prevalecer  de  la  vulgaridad,  una 
amargura,  un  disgusto,  un  fastidio,  hasta  un  odio,  un 
pésimo  final  (cuando  no,  también  otros  males  de  na- 
turaleza externa)  denuncian  el  misterioso  y  fatal  des- 
orden del  placer  buscado  por  él  mismo  y  del  así  lla- 
mado amor  libre. 

27.  — Hemos  dicho  misterioso  y  fatal  desorden. 
Hay  que  recordar  aquí  que  en  la  vida  sexual  se  ma- 
nifiesta más  fácilmente  (sino  más  gravemente)  que 
en  los  demás  sectores  de  la  actividad  humana  una  ra- 
dical disfunción  en  el  equilibrio  interior  del  hombre: 
la  concupiscencia  surgida  del  pecado  original,  por  el 
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que  todos  hemos  sido  viciados,  lleva  consigo  una  ex- 
plosión de  animalidad  y  de  irracionalidad,  que  gene- 
ralmente se  anticipa  al  desarrollo  de  la  razón  y  tiende 
siempre  a  prevalecer  sobre  ella;  de  modo  que  turba 
y  humilla  al  hombre  verdadero,  razonable  y  santifica- 
do por  la  gracia;  y  determina  una  experiencia  que  pa- 
sa inmediatamente  de  la  fascinación  idílica  de  la  pa- 
sión a  la  advertencia  nauseabunda  del  pecado. 

El  pecado  está  muy  próximo  a  la  carne;  ha  pe- 
netrado profundamente  en  el  sector  humano  que  tie- 
ne atingencia  con  el  origen  de  la  vida,  la  plenitud,  la 
felicidad  del  hombre,  el  amor. 

Parecería  casi  imposible  devolver  al  placer  del 
sentimiento  y  de  los  sentidos  una  honestidad  propia 
(11). 

Revindicar  la  sublime  dignidad  del  amor 

28.— Por  el  contrario  es  lo  que  debemos  hacer 
p.ntes  que  nada.  Urge  revindicar  la  sublime  dignidad 
del  amor  humano  que  por  otra  parte  sólo  se  encuen- 
tra cuando  el  amor  alcanza  su  vértice,  esto  es  cuan- 
do se  desarrolla  según  el  designio  exclusivo  y  supe- 
rior, el  designio  divino. 

No  por  nada  la  Encíclica  "Casti  connubii" ' ,  que 
hemos  citado,  comienza  proclamando  al  dignidad  del 
matrimonio. 

Dignidad  es  más  que  honestidad;  y  no  sólo  es 

(11)  Cfr.  Bouyer,  El  trono  de  la  sabiduría,  pág.  109  y  sig. 
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licitud,  sino  también  grandeza  moral  y  esplendor  es- 
piritual. 

Hemos  de  dar  a  quien  se  prepara  a  la  vida  con- 
yugal la  doble  enseñanza:  de  la  facilísima  y  peligrosí- 
sima, y  casi  fatalmente  progresiva  degradación  de  la 
vida  sexual  separada  del  designio  divino;  pero  tam- 
bién de  su  real  e  ideal  belleza,  cuando  se  la  encauza 
en  el  orden  establecido  por  Dios. 

Hemos  de  darle  el  sentido  del  riesgo  entre  las 
dos  suertes  posibles,  como  a  quien  camina  sobre  las 
cimas,  entre  los  peligros  de  caídas  abismales  y  en  la 
tonificante  alegría  de  la  altura  conquistada.  Vicio  y 
virtud  casi  se  tocan. 

La  idea  debe  ser  guía.  Una  idea  nueva  del  amor 
humano  sublimado  por  Cristo. 

Instruir  a  los  jóvenes  acerca  de  la  castidad 

29.— Aquí  se  presenta  la  cuestión  de  la  instruc- 
ción juvenil  sobre  la  castidad,  de  que  tanto  y  bajo  tan- 
tos títulos  y  formas  distintas  se  habla.  La  experiencia 
respecto  a  la  necesidad  de  precaver  al  adolescente  de 
tantos  peligros,  factores  irresponsables  o  corruptores, 
que  satisfacen  su  natural  curiosidad  sobre  esta  mate- 
ria, o  de  su  misma  fragilidad  que  con  la  pérdida  de  la 
inocencia  le  da  el  concepto  de  lo  que  esta  materia  sea, 
nos  muestra  que  no  es  posible  rehuir  el  argumento. 

Decisiva  es  una  palabra  del  Papa  Pío  XII  sobre 
la  necesidad  de  tal  instrucción:  "Sobre  estas  cosas 
(atingentes  a  la  castidad)  sean  instruidos  los  adoles- 


138 


centes  con  apropiados  consejos,  y  les  sea  permitido 
abrir  su  alma  y  preguntar  sin  vacilaciones,  y  recibir 
respuesta  que  les  infunda  confianza  y  luz  segura,  cla- 
ra y  suficientemente  difundida"   (12)  . 

Educar  sobre  la  necesidad,  la  posibilidad 
v  ¡a  utilidad  de  la  pureza 

30.  — Y  con  la  instrucción  la  educación.  La  cual, 
en  nuestra  pedagogía  se  contrapone  a  la  naturalista, 
en  boga  en  las  escuelas  que  han  perdido  el  verdadero 
concepto  cristiano  del  hombre.  Y  afirmar  con  valen- 
tía tanto  la  necesidad,  cuanto  la  posibilidad  y  la  uti- 
lidad de  la  pureza. 

Este  trinomio  no  es  utopía  sino  verdadera  pales- 
tra de  gimnasia  moral  cuya  poderosa  virtud  conocen 
aún  multitud  de  jóvenes  magníficos;  se  ejercita  en  el 
dominio  de  sí  y  en  el  respeto  de  los  demás,  y  tiene 
por  secreto  la  ayuda  de  la  divina  gracia. 

Renovar  la  pedagogía  cristiana 

31.  — Será  bueno  que  la  educación  cristiana  se  re- 
nueve, se  perfeccione  y  se  fortifique  a  este  respecto 

Ella  debe  mostrarse  capaz  no  sólo  de  preservar  a 
la  juventud  de  caídas  morales,  que  son  a  veces  tan  fre- 
cuentes como  para  que  se  las  crea  inevitables,  sino 
también  de  convertir  en  coeficiente  de  fuerza  moral 


(12)  Discursos,  XIII,  pág.  257,  en  lat. 
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y  espiritual  y  en  resultado  de  serenidad  y  de  belleza 
una  disciplina  de  las  costumbres  que  dé,  ante  todo, 
al  corazón  el  gusto  de  la  pureza  y  de  la  honestidad, 
y  enseñe  luego  el  arte  de  huir  de  las  ocasiones  evita- 
bles del  mal  y  el  de  permanecer  ilesos  en  las  inevita- 
bles (13). 

En  esto  debe  empeñarse  hoy  mayormente  nues- 
tra pedagogía,  porque  hoy  el  asalto  de  las  tentacio- 
nes y  de  la  corrupción  del  corazón  y  de  la  conducta 
es  formidable. 

La  vida  moderna  en  muchas  de  sus  manifestacio- 
nes, lejos  de  proteger  y  de  defender  la  dignidad  de  las 
costumbres,  parece  que  se  propusiera  exhibir  atrac- 
tivos siempre  más  insinuantes  y  poderosos  para  des- 
viarlas y  arrastrarlas  a  la  triste  y  fácil  experiencia  de 
la  debilidad  y  de  la  bajeza  humanas. 

La  educación  cristiana  no  debe  darse  por  venci- 
da, sino  que  ha  de  extraer  de  sus  inagotables  virtua- 
lidades la  sabiduría  y  la  fuerza  para  crear  hombres  y 
mujeres  que  resplandezcan  de  consciente  y  vigorosa 
honestidad. 

32.— Y  dado  que  la  casi  totalidad  de  los  jóvenes 
está  destinada  al  matrimonio  y  a  la  familia  y  camino 
de  la  familia  es  el  amor,  la  tesis  precisa  de  esta  reno- 
vada educación  será  demostrar  cómo  la  integridad  de 
las  costumbres  es  óptima  y  verdadera  preparación  pa- 
ra el  amor,  y  cómo  el  amor  no  puede  ni  debe  tener 


(13)  Cfr.  1  Cor.  5,  10. 
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otra  meta  que  el  matrimonio,  el  cual  lo  celebra  en 
plenitud  y  lo  consagra  en  santificación. 

El  delicado  y  peligroso  período  del  noviazgo  de- 
berá adquirir  en  esta  educación  gran  importancia,  y 
ha  de  encontrar  nuevos  criterios  y  nuevas  atenciones 
para  su  sereno,  virtuoso,  y  feliz  desarrollo,  en  el  in- 
tento de  modelar  en  los  ideales  más  altos  de  la  vida, 
a  dos  seres  destinados  a  formar  una  unidad,  y  de  anti- 
cipar gradualmente  la  fusión  de  sus  almas  antes  de 
su  unión  conyugal  (14)  . 

Preparar  a  los  novios  para  su 
futura  misión  educativa 

33.  — Y  no  será  superfluo  completar  esta  prepara- 
ción para  la  familia  con  otras  previsiones:  físicas,  sa- 
nitarias, intelectuales,  morales,  profesionales,  espiri- 
tuales. 

En  cuanto  es  posible  hay  que  llegar  a  la  familia 
perfecta. 

La  salud  y  la  belleza  de  los  esposos  son  requisi- 
tos apreciables,  casi  como  índices  de  la  perfección,  ba- 
jo todo  aspecto,  que  se  requiere  para  celebrar  el  mis- 
terio del  amor  y  de  la  vida  nueva. 

34.  — Dejemos  a  los  competentes  discurrir  sobre 
estos  requisitos  positivos.  Uno  entre  estos  nos  puede 
interesar  particularmente,  y  es  la  capacidad  de  los  es- 
posos para  su  futura  función  educativa. 

(14)  Cf.  Casti  Connubii  n.  41;  Carre,  Compañeros  de  eternidad. 
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Se  sabe,  en  efecto,  que  la  familia  tiene  por  fin 
principal  la  generación  de  la  prole,  y  que  esto  com- 
porta necesariamente  el  anexo  deber  de  educarla. 

Es  necesario  recordar  a  los  esposos  esta  altísima 
misión  y  prepararlos  para  semejante  tarea. 

Demasiado  la  ha  descuidado  la  familia  moderna. 

Ella  deberá  tomar  nuevamente  conciencia  de  sus 
derechos  que  preceden  a  los  del  Estado  y  de  sus  debe- 
res sobre  la  educación  de  los  hijos. 

Y  si  no  puede  de  por  sí  ejercitar  tales  deberes, 
ha  de  tener  por  lo  menos  suficiente  conocimiento  de 
ellos,  que  puede  ser  justamente  adquirido  en  el  pe- 
ríodo anterior  al  matrimonio,  durante  el  cual  soñar 
es  bello  y  prepararse  para  la  alegría,  el  cuidado,  el  sa- 
crificio de  la  educación  familiar,  es  ejercicio  de  cora 
zones  nobles  y  amorosos. 

Comprender  y  respetar 

los  "impedimentos"  matrimoniales 

35.— Entre  las  cosas  que  se  deben  considerar  an- 
tes del  matrimonio  están  los  impedimentos,  o  sea  las 
circunstancias  que  obstaculizan  a  los  esposos  para 
contraer  matrimonio,  haciéndolo  inválido  (si  diri- 
mentes) o  ilícito  (si  impedientes) . 

No  es  este  el  caso  de  explayarse  sobre  tal  doctri- 
na. Sólo  urge  recordar  aquí  por  deber  pastoral,  la  sa- 
biduría de  estas  normas  restrictivas  de  la  libertad  de 
contraer  matrimonio;  algunas  son  de  derecho  natu- 
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ral  y  divino  y  no  admiten  dispensa  de  ninguna  espe- 
cie; otras  son  de  derecho  puramente  eclesiástico. 

Y  si  algunos  impedimentos  admiten,  por  justa 
causa,  la  dispensa,  no  hay  que  subestimar  por  esto  su 
razón  de  ser,  que  ésta  es  una  ventaja  para  la  sociedad 
y  para  los  mismos  individuos  a  quienes  se  refieren. 

Además  de  los  matrimonios  de  personas  entre 
las  que  existan  ciertos  grados  de  parentesco  y  de  afi- 
nidad, como  es  obvio,  la  Iglesia  prohibe  con  justa  se- 
veridad aquellos  que  no  estén  fundados  sobre  la  iden- 
tidad religiosa  de  los  esposos;  así  los  matrimonios  en- 
tre personas  de  las  cuales  una  no  esté  bautizada  (dis- 
paridad de  culto)  o  bien  una  no  sea  católica  (religión 
mixta) . 

Faltando  la  unidad  espiritual  entre  los  esposos, 
el  matrimonio  constituye  de  por  sí  mismo  un  peligro 
para  la  fe  del  cónyuge  creyente  y  para  los  hijos;  y  a 
menudo  la  indiferencia  religiosa  se  vuelve  la  atmósfe- 
ra apática  de  la  casa,  y  hace  mucho  más  difícil  entre 
los  esposos  "esa  viva  unión  de  almas  que  debe  imitar 
el  misterio...  de  la  unión  inefable  de  la  Iglesia  con 
Cristo"  (15). 

El  conocimiento  y  el  respeto  de  estos  impedimen- 
tos debería  evitar  de  raíz  los  inconvenientes,  a  veces 
muy  graves,  a  los  que  se  exponen  las  personas  que 
hacen  proyectos  de  matrimonio  sin  tener  en  cuenta 
el  rigor  y  la  sabiduría  de  los  mismos  impedimentos. 

(15)  Casti  Connubii,  n.  30;  cfr.  Cod.  Iur.  Can.  1060. 
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Presentar  el  matrimonio  como  una  vocación 

36.— Pensamos  que  esta  formación  para  el  matri- 
monio será  facilitada  si  se  presenta  a  los  jóvenes  la 
formación  de  la  familia,  y  si  quien  proyecta  fundar 
su  propio  hogar  la  comprende  como  una  vocación, 
como  una  misión,  como  un  gran  deber,  que  confiere 
a  la  vida  una  finalidad  altísima  y  la  llena  de  sus  do- 
nes y  de  sus  virtudes. 

Y  esta  presentación  no  deforma  ni  exagera  la  rea- 
lidad de  las  cosas. 

El  matrimonio  no  es  un  episodio  caprichoso,  no  es 
una  aventura  momentánea;  es  una  elección  conscien- 
te y  definitiva  del  estado  de  vida  considerado  mejor 
para  quien  se  encamina  hacia  él,  del  estado  que  el 
hombre  y  la  mujer  se  crean  uno  al  otro  no  sólo  para 
completarse  físicamente,  sino  para  interpretar  un  de- 
signio providencial  que  determina  su  destino  huma- 
no y  sobrehumano. 

Van  ellos  buscando  una  plenitud  que  realiza  la 
"humanidad",  imagen  natural  de  Dios  Creador,  en 
sí  fecundo  y  amoroso;  e  imagen  sobrenatural  para  los 
cristianos  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia. 

"¡Qué  hermoso  es  —escribe  un  maestro  contem- 
poráneo— el  estado  de  vida  ofrecido  a  esta  plenitud  y 
con  tales  horizontes!  No  lo  juzguemos  banal  bajo  pre- 
texto de  que  es  un  estado  normal  propuesto  a  la  ma- 
yoría de  los  seres,  ni  perdamos  el  sentido  de  "voca- 
ción" que  exige...  Este  encuentro  no  deriva  como  en 
las  especies  inferiores  del  sólo  instinto.  Este  comple- 
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mentó  deseado  por  todo  el  ser  es  el  objeto  de  una 
elección  y  luego  de  un  don,  libres  uno  y  otra,  y  ma- 
nifestación eminente  de  la  personalidad  humana" 
(16). 

37.  — El  matrimonio  así  concebido,  fusiona  en  un 
solo  sentimiento,  en  un  solo  propósito  los  dos  actos 
voluntarios  más  grandes  de  los  cuales  sea  capaz  el  es- 
píritu humano:  el  amor  y  el  deber.  El  amor  sigue  su 
justa  línea  que  es  la  de  difundirse,  darse,  empeñarse, 
a  fondo  y  para  siempre;  y  el  deber  adquiere  su  im- 
pulso, su  energía,  su  fuerza  invencible. 

Esta  es  la  vida  tal  como  Cristo  la  presenta  y  la 
transfigura. 

Segunda  sección:  el  concepto  cristiano 
de  la  familia. 

El  matrimonio  como  institución  natural 

38.  — En  cuanto  al  concepto  cristiano  de  la  fami- 
lia tenemos  que  suponer  que  es  ya  bien  conocido  por 
todos. 

La  familia  es  la  institución  natural  resultante  de 
la  unión  permanente  del  hombre  y  de  la  mujer  y  de 
los  hijos  nacidos  de  su  unión. 

Ella  tiene  por  principio  el  matrimonio,  contrato 
bilateral  por  el  cual  los  cónyuges  se  dan  uno  al  otro, 

(16)  Carre,  16-17. 


lO.-Mons.  F.  Vives 
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en  modo  exclusivo  y  perpetuo,  en  orden  a  la  procrea- 
ción de  los  hijos. 

El  matrimonio  es  entonces  "principio  y  funda- 
mento de  la  sociedad  doméstica  y  por  tanto  del  con- 
sorcio humano"  (17) . 

Consiste  en  la  "unión  marital  del  hombre  con 
la  mujer,  contraída  entre  personas  jurídicas  hábiles; 
unión  que  implica  una  inseparable  comunidad  de  vi- 
da" (18) .  "El  matrimonio  nace  del  libre  consentimien- 
to de  las  dos  partes  legítimamente  manifestado"  (19) . 

Entre  los  cristianos  el  Matrimonio 
es  un  sacramento 

39.— Sabemos  ademáis  que  el  matrimonio  cuan- 
do se  realiza  entre  cristianos  ha  sido  elevado  por  Cris- 
to a  la  dignidad  de  sacramento. 

Es  este  un  punto  de  nuestra  doctrina  que  habrá 
que  poner  particularmente  en  relieve;  y  es  justamente 
una  de  las  conquistas  de  la  vida  católica  de  nuestro  si- 
glo, dar  a  los  fieles  plena  conciencia  del  carácter  sa- 
cramental del  matrimonio. 

Hay  que  explicar  cómo  la  institución  natural, 
por  el  hecho  de  celebrarse  entre  dos  seres  señalados 
por  el  carácter  cristiano,  se  vuelve  sacramento,  se  di- 
viniza, se  enciende  interiormente  de  Caridad  divina, 
es  fuente  perenne  de  gracia  y  de  santificación. 


(17)  Casti  Connubii,  n.  1. 

(18)  Cath.  ad  Par.,  290. 

(19)  Can.  1081;  cfr.  en  el  Derecho  Romano:  Inst.  1,  9,  1;  Dig.  XXII, 

2,  .1 
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No  es  la  bendición  nupcial  lo  que  da  al  matri- 
monio esta  misteriosa  virtud;  ella  será  la  forma  esta- 
blecida para  que  el  matrimonio  sea  válido;  pero  es 
necesario  comprender  que  el  matrimonio  mismo  es  pa- 
ra los  cristianos  acto  sagrado  que  implica  una  causali- 
dad trascendente,  divina,  de  la  cual  ellos  mismos  se  ha- 
cen ministros  (20) . 

Propiedades,  fines  y  bienes  del  matrimonio 

40.— Y  trataré  de  insistir  en  las  nociones  funda- 
mentales, relativas  al  matrimonio,  que  son  hoy  objeto 
de  estudios,  de  discusiones  y  de  objeciones  especiales. 

Recordemos  entre  éstas  las  dos  propiedades  del 
matrimonio:  la  unidad  y  la  indisolubilidad.  Recorde- 
mos los  fines  del  matrimonio,  de  los  cuales  es  prime- 
ro en  la  intención  de  la  naturaleza,  la  prole,  seguido 
del  mutuo  auxilio  entre  los  esposos  y  el  remedio  a  la 
concuspiscencia.  Recordemos  los  bienes  del  matrimo- 
nio, los  cuales  de  San  Agustín  a  nuestros  días  se  clasi- 
fican en  tres  conceptos  capitales:  prole,  fides,  sacramen- 
tum  (21)  esto  es:  los  hijos,  la  fidelidad,  el  vínculo  sa- 
grado; bienes  que  al  mismo  tiempo  son  los  grandes  de- 
beres del  matrimonio. 

Y  recordemos  la  autoridad,  que  en  lo  que  se  refie- 
re a  matrimonio  entre  cristianos  compete  a  la  Iglesia. 

(20)  Conc.  Trid.,  Ses.  XXIV,  I;  Catech.  ad  parochos,  292. 

(21)  De  bono  conjug.,  24,  32;  De  Genesi  ad  litt.  9,  7,  12. 
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Puntos  doctrinales  más  actuales 
en  la  discusión  sobre  la  familia 

41.— En  este  vastísimo  campo  doctrinal  sólo  nos 
podremos  detener  sobre  algunos  puntos  que  nos  pare- 
cen tocar  de  más  cerca  la  discusión  moderna  respecto 
de  la  familia. 

a)  La  seriedad  del  pacto  matrimonial 

Entre  estos  puntos  ocupa  el  primer  lugar,  la  se- 
riedad con  que  todos  han  de  considerar  el  pacto  matri- 
monial y  con  la  cual  debe  ser  especialmente  celebrado 
por  los  contrayentes. 

Hemos  ya  dicho,  y  lo  repetimos,  que  una  concep- 
ción materialista  del  matrimonio  no  interpreta  ni  la 
total  naturaleza  del  matrimonio,  ni  tanto  menos  su 
misteriosa  elevación  al  nivel  sobrenatural. 

¿Qué  decir  luego  de  la  ligereza  con  la  cual  se  ha- 
ce públicamente  burla  de  él,  se  le  desvaloriza  y  se  le 
ultraja  por  parte  de  una  mentalidad  superficial,  mun- 
dana, gozadora  y  corrompida,  que  encuentra  hoy  en 
la  prensa,  en  los  espectáculos,  en  las  costumbres  socia- 
les, amplia  y  favorecida  difusión? 

Quien  ofende  al  matrimonio  atenta  contra  los  fun- 
damentos de  la  sociedad  y  las  fuentes  de  la  vida. 

El  matrimonio  no  es  un  capricho  privado,  o  un 
asunto  que  concierne  sólo  a  los  contrayentes. 

Es  un  acto  libre  en  su  origen;  pero  una  vez  per- 
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feccionado  —esto  es  rato  y  consumado,  como  dicen  los 
juristas—  ya  no  depende  de  la  voluntad  de  los  contra- 
yentes. 

Es  un  acto  público;  es  un  acto  sagrado,  es  un  acto 
definitivo. 

Es  un  acto  solemne  que  empeña  para  siempre  a 
los  que  lo  ejecutan  de  su  conciencia,  sus  hijos,  la  socie- 
dad, la  Iglesia  y  Dios. 

¡Ay  de  quien  rebaja  o  perturba  el  concepto  del 
matrimonio! 

¡Ay  de  quien  divierte  al  público  divulgando  las 
miserables  historias  de  vicio,  y  lo  fascina  ilustrando  las 
torpes  aventuras  de  la  mala  vida  o  los  escandalosos 
amores  de  divos  y  divas  como  si  se  tratase  de  aventuras 
que  pueden  interesar  la  curiosidad  ávida  de  ánimos  dé- 
biles e  indefensos! 

¡Ay  de  aquellos  que  ponen  a  sus  bodas  condicio- 
nes que  lesionan  las  propiedades  y  finalidades  esencia- 
les, para  hacer  del  matrimonio  sólo  una  fuente  de  pla- 
cer, y  para  prepararse  pretextos  con  qué  impugnar  lue- 
go la  validez! 

¡Ay  también  de  aquellos  que  construyen  castillos 
de  mentiras  y  de  perjurios  o  deforman  la  verdad  con 
postumas  o  ficticias  reconstrucciones  de  los  hechos  pa- 
ra arrancar  al  juez  una  declaración  que  los  libre  de  un 
vínculo  que  nadie  puede  disolver! 

b)  La  ley  divina  de  la  fidelidad  conyugal 

42.— A  este  respecto  es  necesario  que  recordemos 
las  solemnes  palabras  del  Evangelio  en  defensa  de  la 
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fidelidad  conyugal:  Yo  os  digo  —¡es  Cristo  que  habla!— 
que  quien  deja  su  propia  mujer...  y  se  casa  con  otra, 
comete  adulterio,  y  quien  se  une  con  la  mujer  repu- 
diada, se  vuelve  adúltero"  (22) . 

La  ley  divina,  intérprete  y  fundadora  de  las  más 
profundas  exigencias  humanas,  es  en  este  punto  seve- 
rísima. 

"Nuestro  Señor  Jesucristo  —escribe  el  Papa  Pío 
XII—  no  quiso  solamente  prohibir  cualquier  forma, 
ya  sea  sucesiva  o  simultánea  —como  dicen—  de  poliga- 
mia o  poliandria,  o  cualquier  otra  acción  externa  des- 
honesta; pero  que,  más  aún,  para  que  fuese  custodia- 
do de  toda  violación  el  santuario  sagrado  de  la  fami- 
lia, prohibió  hasta  los  pensamiento  voluntarios  y  deseos 
sobre  tales  cosas:  "Pero  Yo  os  digo  que  quien  mira  a 
una  mujer  con  deseo  impuro  ya  ha  adulterado  en  su 
corazón".  Y  estas  palabras  de  Cristo  no  se  pueden  anu- 
lar, ni  siquiera  por  el  consentimiento  del  cónyuge,  ya 
que  ellas  representan  la  ley  misma  de  Dios  y  de  la  na- 
turaleza, que  ninguna  voluntad  humana  puede  des- 
truir o  modificar"  (23) . 

Es  este  un  lenguaje  que  se  vuelve  extraño  e  insó- 
lito para  el  oído  moderno,  acostumbrado  a  la  casuísti- 
ca, siempre  más  rica  y  más  variada,  de  lo  disoluto  en 
materia  conyugal  y  a  las  expresiones  que  moderan  con 
cortés  hipocresía,  su  innoble  crudeza. 

Pero  es  un  lenguaje  que  nosotros  cristianos  no 
podemos  sustituir  por  otro:  adúltero  hemos  de  llamar  a 

(22)  Mat.  5,  32. 

(23)  Casti  Connubii,  n.  9. 
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quienquiera  rompa  el  vínculo  que  el  matrimonio  ha 
hecho  intangible  y  sagrado. 

Tendremos,  sí,  delicadeza,  compasión,  compren- 
sión hacia  los  débiles  que  la  pasión  arrastra  fuera  de 
la  vida  real  de  uno  de  los  más  sagrados  deberes.  Pero 
no  admitiremos  que  la  relajación  de  costumbres  cam- 
bie, quite  fuerza  al  lenguaje  que  lo  define  e  incline  ha- 
cia cómoda  resignación  nuestros  hábitos  sociales  (24) . 

c)  Inflexible  energía  de  la  Iglesia 
contra  el  divorcio 

43.— Se  presenta,  en  seguida,  el  gran  argumento 
del  divorcio. 

Se  habla  mucho  y  suponemos  que  todos  tengan 
ideas  claras  acerca  de  este  paliativo  jurídico,  contrario 
a  la  ley  de  Dios. 

No  por  nada  la  Iglesia  se  le  opone  con  inflexible 
energía:  ella  es  la  guardiana  más  celosa  de  la  vida,  del 
amor,  de  la  honestidad;  es  ella  la  defensora  más  tenaz 
del  bien  social  que  deriva  de  la  indisolubilidad  de  la 
familia;  es  ella  la  tutora  más  altiva  y  más  tierna  de  los 
hijos  inocentes  que  el  divorcio  priva  de  padres  fieles 
y  responsables. 

No  podemos  extendernos  aquí  sobre  el  tema;  pe- 
ro recomendamos  a  todos  —sacerdotes,  juristas,  escrito- 
res, maestros  y  especialmente  padres—  que  estén  aler- 
ta frente  a  la  siempre  activa  campaña  en  favor  del  di- 
vorcio, recordando  la  circunstancia  que  honra  a  Italia 


(24)  Véase  S.  Ambrosio  en  Lucam,  VIII,  2,  9. 
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y  tutela  uno  de  sus  mayores  bienes,  esto  es,  que  el  di- 
vorcio no  existe  en  la  legislación  civil. 

No  olvidemos  que  toda  infracción  —aunque  fue- 
se el  así  llamado  "pequeño  divorcio"—  a  la  estabili- 
dad de  la  familia  no  sería  un  remedio  a  los  males  que 
se  querrían  quitar  con  tal  legislación  de  la  infidelidad 
conyugal;  antes  bien  ella  los  aumentaría  enorme- 
mente. 

La  posibilidad  del  divorcio  favorece  sus  causas. 

"La  conciencia  de  la  indisolubilidad  del  matri- 
monio ayuda  a  los  cónyuges  a  contenerse  en  los  límites 
de  los  cuales  deriva  una  relativa  felicidad;  mientras 
que  la  visión  de  la  posibilidad  de  disolver  el  matrimo- 
nio concurre  fatalmente  a  aumentar,  exasperándolas, 
las  circunstancias  que  hacen  infortunada  la  vida  con- 
yugal"  (25). 

Ya  León  XIII  en  su  Encíclica  sobre  el  matrimo- 
nio cristiano  titulada  Arcanum  (1880)  enumeraba  de 
este  modo  los  males  que  derivan  del  divorcio:  por  él 
"se  vuelven  inestables  las  uniones  conyugales,  dismi- 
nuye la  mutua  benevolencia,  se  producen  perniciosas 
excitaciones  a  la  infidelidad,  se  perjudica  el  bienestar 
y  la  educación  de  los  hijos,  se  da  ocasión  a  la  disolución 
de  las  sociedades  domésticas,  se  difunden  simientes  de 
discordia  entre  las  diversas  familias,  se  disminuye  y  se 
rebaja  la  dignidad  de  las  mujeres,  las  cuales,  después 
de  haber  servido  a  la  lujuria  de  los  hombres,  corren 
riesgo  de  quedar  abandonadas"  (26)  . 

(25)  Mons.  Tredici,  Lett.  Pastorali,  p.  238. 

(26)  N.  17  —  Ene.  Soc,  p.  47. 
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d)  El  aborto  voluntario  es  un  delito 

44.  — Otro  argumento  triste  es  aborto  por  indica- 
ción eugenética,  terapéutica,  social,  o  como  se  le  llame. 

Tampoco  sobre  esto  pensamos  extendernos;  sólo 
queremos  recordar  sumariamente  que,  siendo  en  últi- 
mo término  homicidio  directo  de  una  vida  inocente,  el 
aborto  es  delito. 

No  importa  si  se  lo  discute  con  tanta  desenvoltu- 
ra; está  prohibido,  es  pecado. 

Es  tragedia  que  ataca  las  fuentes  de  la  vida;  es  con- 
tradicción violenta  al  fin  más  alto  y  más  sagrado  de  la 
familia;  es  deshonor  secreto  pero  quemante  para  quien 
lo  quiere,  para  quien  lo  lleva  a  cabo. 

Y  como  ante  esta  matanza  de  inocentes  nuestras 
costumbres  ya  no  reaccionan  con  la  reprobación,  el  va- 
lor, el  heroísmo  que  sería  necesario,  queremos  rogar  a 
cuantos  pueden  y  deben  que  estudien  en  los  debidos 
términos  tan  delicada  cuestión,  y  rectifiquen  las  falsas 
opiniones  difundidas  al  propósito,  haciendo  cuanto  es 
posible  para  que  esta  dolorosa  y  humillante  plaga 
moral  y  social  sea  remediada  con  otros  medios  que  no 
sean  la  propaganda  contra  la  fecundidad  de  la  fami- 
lia, ni  la  indiferencia,  la  tolerancia,  la  complicidad. 

e)    La  disciplina  de  la 

fecundidad  matrimonial 

45.  — A  este  se  vincula  otro  gravísimo  problema  de 
moralidad  familiar:  el  de  la  disciplina  de  la  fecundi- 
dad del  matrimonio. 
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Problema  que  se  hace  angustioso  cuando  la  fami- 
lia no  está  en  condiciones  de  tener  prole  sana  o  —co- 
mo sucede  hoy  con  frecuencia—  de  darle  suficiente 
pan. 

Remitamos  a  foro  competente  el  tratar  con  pru- 
dencia también  asunto  tan  delicado;  y  sólo  se  ha  de 
mencionar  aquí  para  recordar  cuán  gravemente  repro- 
bable sea  todo  acto  que  con  voluntaria  malicia  tienda 
a  privar  de  su  natural  virtud  generadora  a  la  unión 
conyugal  (27) . 

Este  es  un  punto  de  la  ley  de  Dios  particularmen- 
te exigente;  no  deben  olvidarlo  los  casados;  como  tam- 
poco lo  deben  descuidar  los  médicos  y  los  maestros  de 
espíritu. 

Y  entonces  debemos  recordar  que  el  uso  de  los 
métodos,  de  por  sí  lícitos,  a  que  pueden  recurrir  los 
cónyuges  para  evitar  la  fecundidad  del  matrimonio, 
no  debe  originarse  en  una  voluntad  preconcebida  y 
constante,  si  ha  de  faltarle  verdaderos  y  fundados  mo- 
tivos. 

La  enseñanza  de  Pío  XII  es  muy  mesurada  sobre 
este  punto  y  puede  ser  felizmente  orientadora  (28) . 

46.— Pero  hay  que  preguntarse  si  no  se  tiene  hoy 
demasiado  interés  en  este  argumento  y  si  este  interés 
tiende  o  no  a  favorecer  la  limitación  de  los  nacimien- 
tos más  que  a  regular  su  bendita  floración. 

De  esta  y  no  de  aquella  se  debería  hablar  con 
preferencia. 

(27)  Cfr.  Casti  Connubii,  n.  21. 

(28)  Cfr.  Discursos,  XIII,  pág.  343-418  y  XX,  347-348. 
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Cuántas  veces  el  egoísmo  trata  de  acreditar  los 
motivos  de  la  limitación;  y  el  egoísmo  apaga  la  vida, 
la  fecundidad  y  el  amor.  Querríamos  que  en  el  mun- 
do católico  la  familia  conservase  en  cuanto  es  posible 
su  generosa  fecundidad  y  que  la  prole  numerosa  fuese 
testimonio  de  la  virtud  específica  de  los  padres,  minis- 
tros de  la  vida,  de  su  fidelidad,  de  su  amor,  de  su  con- 
fianza en  la  Providencia,  de  su  afecto  a  los  hijos,  y 
mereciese  también  el  aplauso  y  la  asistencia  de  la  so- 
ciedad, cuanto  conviene. 

f)  La  continencia:  medio  normal 
de  planificar  la  familia 

47.— Que  si  una  planificación  de  la  fecundidad  es 
necesaria  —como  puede  suponerse  que  cada  matrimo- 
nio en  determinadas  circunstancias  la  r  e  q  u  i  e  r  a—  la 
continencia  debería  ser  el  modo  normal  para  practi- 
carla (29). 

Esta  virtud  no  es  contraria  a  la  felicidad  de  los 
esposos,  ni  a  la  vitalidad  de  su  amor  y  de  su  conviven- 
cia. 

Exige  una  educación;  exige  una  fuerza  moral  y 
espiritual;  exige,  como  siempre,  una  ayuda  de  la  ora- 
ción y  de  la  gracia. 

Pero  pertenece  al  programa  de  la  vida  cristiana. 

Felices  aquellos  que  sepan  imponerse  su  virtuoso 
ejercicio,  experimentando  con  ello  íntimas  compensa- 
ciones espirituales. 

(29)  Ch:  Suenens,  Amor  y  dominio  de  sí,  Desclée  de  Br.  19G0. 
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La  perfección  del  matrimonio  cristiano 


La  Familia  como  fuente  de  gracia 

48.— Nos  haremos  eco  de  una  lapidaria  sentencia 
de  nuestro  S.  Ambrosio:  "In  viro  et  in  muliere  domus 
videtur  quaedam  plena  esse  perfectio"  (30)  ,  "la  casa 
donde  la  mujer  y  el  hombre  se  mantienen  unidos,  es 
la  imagen  de  una  plena  perfección". 

Tenemos  que  habituarnos  a  reconocer  y  a  honrar 
la  perfección  del  matrimonio  cristiano,  y  a  favorecer 
la  formación  de  familias  en  las  que  se  realice  este  ideal 
de  perfección  natural  y  sobrenatural. 

No  es  verdad  que  esto  sea  hoy  imposible. 

Podemos  decir  que  más  que  nunca  entra  en  las 
necesidades  de  nuestro  tiempo  y  que  ya  se  está  actuan- 
do en  los  lugares  donde  la  vida  católica  recupera  for- 
mas plenas  y  genuinas. 

Está  en  la  línea  del  desarrollo  moderno  de  la  es- 
piritualidad cristiana. 

Es  uno  de  los  "signos  de  los  tiempos"  que  la  fa- 
milia aparezca  como  fuente  de  gracia. 

"La  plena  conciencia  del  carácter  sacramental  del 
matrimonio  es  sin  duda  una  de  las  adquisiciones  de  la 
Iglesia  del  siglo  veinte"  (31). 

(30)  De  Parad.  XI,  50. 

(31)  Leclerq,  El  matrimonio  cristiano,  8. 
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49.  — Aceptemos  esta  hermosa  definición:  "La  fa- 
milia es  una  comunidad  de  amor"  (C.  Colombo) . 

A  condición  de  que  esta  demasiado  polivalente 
palabra  "amor"  se  emplee  en  su  verdadero  significado 
moral,  espiritual,  más  aún  divino.  Preciso  es  que  el 
amor  humano  tenga  su  auténtico  y  digno  significado 
allí  donde  solamente  se  vuelve  legítimo  y  sagrado:  el 
matrimonio. 

"En  la  concepción  de  la  Iglesia  el  amor  es  para 
el  matrimonio  y  el  matrimonio  es  para  el  amor,  y  lue- 
go uno  y  otro  para  la  familia...  El  matrimonio  es  la 
moralización  del  amor,  es  la  institución  gracias  a  la 
cual  el  amor  se  vuelve  medio  de  salvación...  y  que  per- 
mite a  la  masa  de  los  fieles  salvarse,  santificarse..."  (32)  . 

Colocar  el  amor  fuera  del  matrimonio  es  desvia- 
ción fatal:  ya  no  es  más  amor,  es  pasión,  desorden, 
vicio. 

El  amor  "esponsal"  de  Cristo  por  la  Iglesia, 
modelo  del  amor  conyugal 

50.  — Es  fácil  saber  cuál  es  el  amor  conyugal,  ele- 
vado por  Cristo  a  la  dignidad  de  sacramento,  si  recor- 
damos y  meditamos  las  célebres  palabras  de  San  Pablo, 
que  da  las  dos  medidas  máximas  y  típicas  de  ese  amor: 
"como  las  propias  personas",  ut  corpora  sua  (33)  :  amor 
natural  "como  Cristo  amó  a  la  Iglesia",  sicut  et  Chris- 
tus  ecclesiam  (34)  :  amor  cristiano.  Este  amor  "espon- 


(32)  Leclerq,  ib.,  47  ss. 

(33)  Ef.  V,  28. 

(34)  Ef.  V.  25. 
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sal"  de  Cristo  traza  el  ejemplo,  que  el  sacramento  del 
matrimonio  reproduce  como  gracia  en  los  esposos  y  le9 
da  capacidad  de  hacer  virtud  vivida  la  experiencia  de 
su  vida  familiar. 

Amor  total,  amor  santificador,  amor  fecundo,  nos 
explicará  egregiamente  la  teología  contemporánea  (35) . 
Amor  radicalmente  caracterizado  —como  lo  fue  el  de 
Cristo  por  la  humanidad  que  quiso  salvar,  esto  es  por 
la  Iglesia—  por  el  más  generoso,  y  el  más  heroico  don 
de  sí,  amor  sacrificante. 

"El  amor  cristiano  se  presenta  verdaderamente 
bajo  esta  luz  sacrificante.  Esto  es,  sus  reales  fecundida- 
des dependen  del  grado  de  aceptación  de  esa  ley  que 
sintetiza  y  expresa  todo  el  cristianismo:  quien  consien- 
te en  dar  su  vida,  la  encuentra;  quien  se  aferra  en  re- 
tenerla, la  pierde"  (36) . 

La  gracia  hace  el  amor  nuevo, 
puro,  vivo  y  santo 

51.— Habría,  pues,  que  estudiar  cómo  el  amor  na- 
tural se  vuelve  amor  cristiano. 

No  es  solamente  por  la  línea  moral  que  la  gracia 
del  sacramento  imprime  al  amor  natural,  y  es  ya  be- 
neficio grande  porque  lo  obliga  a  desarrollarse  según 
un  designio  de  honestidad,  y  de  belleza,  que  nada  le 
quita  y  todo  abrillanta  de  su  valor  original;  sino  tam- 


(35)  Cfr.  C.  Colombo,  Enciclopedia  del  Matrimonio,  p.  602  ss. 

(36)  Bevilacqua,  ib.,  XII. 
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bién  por  la  santificación  que  le  infunde,  y  que  ante 
todo  lo  purifica.  Purificar  el  amor:  ¡qué  cosa  grande! 

La  gracia,  si  es  correspondida,  conduce  a  esto.  Los 
diversos  componentes  del  amor  natural:  instinto,  fan- 
tasía, sensibilidad,  pasión,  sensualidad,  racionalidad, 
están  ordenados  y  gobernados  por  una  intrínseca  y  su- 
perior espiritualidad  que  los  unifica  y  eleva  a  una  ex- 
presión sobrenatural  (37) . 

El  amor  natural,  tan  inclinado  a  muchas  innobles 
decadencias,  es  ennoblecido  y  adquiere  función  de  ca- 
nal para  la  gracia  misma,  que  lo  impregna  y  lo  infor- 
ma en  modo  que  asuma  la  imagen  del  más  grande 
r.mor  que  se  haya  dado  jamás,  el  amor,  decíamos,  de 
Jesucristo  por  la  Iglesia. 

La  gracia  del  sacramento  es  germen 
que  hay  que  desarrollar 

52.— Y,  aún  más,  es  necesario  recordar  que  el  Sa 
cramento  pone  en  el  corazón  de  los  esposos  un  germen 
que  deberá  luego  desarrollarse  e  invadir  toda  la  vida, 
de  modo  que  todos  sus  aspectos  (actividad  doméstica, 
trabajo,  diversión,  tribulaciones,  etc.)  estén  siempre 
más  modelados  por  una  actitud  de  amor:  amor  mutuo 
entre  los  cónyuges,  y  amor  doméstico  hacia  los  hijos. 
Resplandece  en  estas  formas  cotidianas  de  la  vida  el 
amor  de  Dios  por  los  esposos  y  los  hijos. 

Para  esto  se  requiere  un  largo  esfuerzo  a  fin  de 


(37)  Casti  Connubii,  n.  4. 
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someter  el  amor  natural  a  las  exigencias  del  amor  cris- 
tiano. No  basta  haber  ofrecido  un  compromiso  sagra- 
do al  verdadero  amor;  hay  que  renovarlo  cada  día;  en 
modo  particular,  hay  que  darle  nueva  frescura  en  las 
ocasiones  importantes  (nacimiento  de  un  hijo,  un  ani- 
versario, una  cruz,  etc.)  ;  hay  que  vencer  continua- 
mente, sobre  todo  después  de  algunos  años  de  matri- 
monio, las  tentaciones  del  escepticismo,  de  la  desilu- 
sión resignada,  del  cansancio,  del  replegamiento  sobre 
sí  mismo,  del  egoísmo. 

La  familia  se  construye  espiritualmente  día  a  día; 
su  valor  le  viene  de  la  fidelidad  cotidiana  al  primiti- 
vo compromiso  del  amor  bendecido. 

Vivificado  por  la  gracia 
se  transforma  en  caridad 

53.— Nos  atrevemos,  pues,  a  pronunciar  una  gran 
palabra:  caridad,  ¡en  esto  se  ha  transformado  el  amor! 

El  sagrado  compromiso  de  amor  vivificado  por  la 
gracia,  es  efectivamente  caridad:  conyugal,  paternal: 
esa  caridad  que  engendra  y  exige  el  incremento  de  to- 
das las  virtudes,  no  solamente  de  toda  la  vida  cristia- 
na, sino  también  de  la  vida  familiar  (38) .  De  donde 
nace  el  deber  para  los  esposos  cristianos  de  estudiar 
la  vida  espiritual  propia  de  su  estado;  y  el  correspon- 
diente deber  para  el  clero  de  hacerse  una  idea  adecua- 
da de  ella  con  que  ilustrar  a  los  fieles"  (39)  . 


(38)  Cfr.  I  Cor.  XIII,  4-7. 

(39)  Cfr.  Cat.  ad.  Par.  n.  297. 
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La  perfección  familiar  según  San  Pablo 

54.— Que  San  Pablo  sea.  nuestro  maestro. 

El  mismo  nos  da  los  primeros  elementos  del  de- 
recho constitucional  de  la  familia:  cabeza  es  el  hom- 
bre (40) ,  pero  la  cabeza  tiene  el  más  grave  deber,  que 
es  amar  hasta  el  sacrificio  (41)  ;  la  mujer  está  sujeta  a 
la  autoridad  del  marido  (42)  ;  pero  es  su  igual  en  dig- 
nidad (43)  y  además  objeto  de  cuidados  especiales  (44) 
y  de  admiración:  "es  la  gloria  del  hombre"  (45)  . 

Sabemos  ya  las  leyes  del  matrimonio  que  el  Após- 
tol ha  proclamado  haciéndose  eco  de  Cristo:  unidad  e 
indisolubilidad  del  vínculo  conyugal  son  enseñados  pe- 
rentoriamente por  él  (46)  . 

Nos  dirá  la  honestidad  del  matrimonio  (47)  ;  nos 
dirá  su  dignidad  (48)  ;  nos  revelará  el  carácter  sacra- 
mental  y  la  misteriosa  profundidad  sobrenatural: 
"grande  es  este  misterio  (49)  .  Nos  enseñará  su  poder 
santificante  (50)  . 

Y  del  mismo  modo  hablará  de  las  virtudes  que 
deben  adornar  la  familia  (51)  ;  nos  dirá  las  glorias  de 


(40)  I  Cor.  XI,  3. 

(41)  Ef.  V,  25  y  s¡g. 

(42)  Ef.  V,  22;  Col.  III,  18. 

(43)  I  Cor.  XI,  12;  1  Cor.  XII,  4;  Gál.  III,  28. 

(44)  Ef.  V,  29. 

(45)  1*  Cor.  XI,  7. 

(46)  I  Cor.  1,  7;  IV,  10,  39-40;  Ef.  V,  31. 

(47)  I  Cor.  VII,  28;  I  Tim.  V  14. 

(48)  Ef.  V,  15  y  sig. 

(49)  Ef.  V,  32. 

(50)  I  Cor.  VII,  14. 

(51)  I  Cor.  VII,  5;  Ef.  V,  28,  33;  I  Tim.  III,  11. 
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la  maternidad  (52)  ;  y  como  debe  ser  honrada  la  viu- 
dez (54)  ;  exaltada  la  virginidad  (54) . 

Nos  hablará  además  de  la  armonía  de  la  vida  cris- 
tiana (55)  ;  de  los  deberes  de  las  mujeres,  de  los  hijos, 
de  la  servidumbre  y  los  de  los  padres  (56)  . 

La  santidad  del  matrimonio  en  los  escritos 
de  San  Ambrosio  y  de  San  Carlos 

55.— Podríamos  también  recurrir  a  nuestro  San 
Ambrosio  (57)  para  obtener  autorizados  preceptos,  re- 
cordando entre  todos  aquel  que  nosotros  mismos,  en 
esta  carta,  tratamos  de  poner  en  relieve  como  centro 
de  toda  esta  doctrina:  "Primum  in  coniugio  religio 
qxiaeritur" ,  lo  primero  que  se  debe  observar  en  el  ma- 
trimonio es  su  carácter  sagrado  (58) . 

Y  los  de  nuestro  San  Carlos  también,  no  menos 
solícito  en  restablecer  el  orden  cristiano  y  la  ley  canó- 
nica en  el  campo  de  la  moralidad  familiar,  que  en  los 
demás  sectores  (59) . 


(52)  I  Tim.  V,  14;  II,  15. 

(53)  I  Tim.  V,  3  y  sig.;  I  Cor.  VII,  40. 

(54)  I  Cor.  VII,  25  y  sig. 

(55)  I  Tim.  III,  4,  11. 

(56)  Ef.  VI,  1  y  sig.;  Col.  III,  18  y  sig.  Cfr.  Prat,  Teo!.  de  San  Ppblo. 
II,  pág.  394-399;  Amiot,  La  Enseñanza  de  San  Pablo,  pág.  421  y  sig. 

(57)  Cfr.  De  Virginibus,  I,  VIII,  34;  De  Viduis;  in  Ev.  Luc.  1,  29-30; 
De  Abrahán,  1,  4,  25  y  s. 

(58)  De  Abrahán  I,  9,  84;  cfr.  Parodi  La  Catequesis  de  S.  Ambrosio, 
pág.  102,  s. 

(59)  Cfr.  Acta  Eccl.  Med.,  II  Supplenda:  sobre  la  reforma  del  ma- 
trimonio, XXV,  sig.,  Pars.  IV,  pág.  1384;  Homeliae,  V;  Oratio  in  Conc. 
Prov.  VI   (1582),  pág.  34;  etc. 
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Las  virtudes  del  hogar  en  la  voz  de  Pío  XII 

56.  — Más  cercana  está  aún  la  voz  de  Pío  XII,  de 
venerada  memoria,  el  cual  dedicó  a  la  familia  buena 
parte  de  su  apostolado  oratorio  (60) . 

Había  comenzado  a  desarrollar  un  plan  de  discur- 
sos sobre  las  "virtudes  del  hogar"  cuando  la  guerra  vi- 
no a  interrumpirlo. 

Nos  baste  una  cita  sacada  de  uno  de  los  discursos 
dirigidos  a  los  esposos:  "Imaginaos  uno  de  estos  hoga- 
res modelo  perfecto.  Veis  a  cada  uno  preocupado  y  so- 
lícito por  cumplir  con  conciencia  y  eficacia  su  propio 
deber,  de  complacer  a  todos,  de  practicar  la  justicia, 
la  franqueza,  la  dulzura,  la  abnegación  de  sí  mismo 
con  la  sonrisa  en  los  labios  y  en  el  corazón,  la  pacien- 
cia para  soportar  y  perdonar,  la  fuerza  en  la  hora  de 
la  prueba  y  bajo  el  peso  del  trabajo.  Veis  a  los  padres 
educar  a  sus  hijos  en  el  amor  y  en  la  práctica  de  to- 
das las  virtudes.  En  un  hogar  semejante  Dios  es  hon- 
rado, servido  con  fidelidad,  y  al  prójimo  se  le  trata 
con  bondad.  ¿Hay  o  puede  haber  nada  más  bello  y 
más  edificante?"  (61) . 

La  perfección  de  la  familia  resulta  de  la 
complementación  de  sus  miembros 

57.  — En  verdad  habrá  que  considerar  muy  bien  y 
promover  en  la  familia  la  complementación  de  sus 


(60)  Cfr.  Carozzi,  La  familia  en  el  pensamiento  de  Pío  XII. 

(61)  Discursos,  V,  22-23. 
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miembros,  en  orden  al  perfeccionamiento  moral  de 
cada  uno  de  ellos  y  de  toda  pequeña  comunidad. 

La  perfección  puede  nacer  justamente  de  la  rela- 
ción que  cada  miembro  tiene  con  los  otros. 

¡Cuánta  bondad  viril  puede  nacer  en  el  corazón 
del  padre  que  ejercita  bien  sus  funciones!  ¡y  qué  ex- 
celente escuela  de  vida,  de  sabiduría,  de  orden  puede 
ser  para  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia  su 
autorizada  bondad! 

¡Y  cuánta  perfección  adquiere  una  madre  verda- 
deramente tal,  en  el  pleno  sentido  de  este  venerable 
título!  Y  al  mismo  tiempo  qué  fuente  de  piedad,  de 
virtud,  de  verdadera  unidad  es  ella  para  el  marido, 
para  los  hijos,  para  toda  la  familia. 

Los  hijos  mismos  se  vuelven  más  buenos  en  la 
santa  escuela  de  la  familia,  y  ellos  también  a  veces  con- 
tribuyen a  que  sus  padres  sean  mejores,  cuando  su  in- 
genua inocencia  les  recuerda  la  imagen  de  esos  ánge- 
les, que  velando  sobre  ellos,  contemplan  la  faz  de 
Dios!  (62). 

En  la  caridad  se  aprende  a  compadecerse , 
a  corregirse,  a  perdonarse 

58.— Esta  visión  serena  y  optimista  de  la  vida  fa- 
miliar no  nos  hace  olvidar,  sin  embargo,  que  ella  es- 
conde y  produce  también  sus  dificultades:  los  tempe- 
ramentos se  revelan  con  el  tiempo  en  su  prosaica  rea- 


(62)  Cfr.  Mat.  XVIII,  10. 
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lidad,  muestran  sus  defectos,  provocan  roces  que  pue- 
den llegar  a  discusiones  y  las  discusiones  a  discordias. 

Pero  hemos  de  insistir  en  nuestro  optimismo  re- 
cordando que  la  vida  familiar  no  es  perfección  alean 
zada,  sino  escuela  y  palestra  de  perfección  por  conse- 
guir. 

Los  esposos  deberán  adquirir  maestría  desde  el 
principio  en  mejorarse  recíprocamente,  en  corregirse 
amorosamente  uno  al  otro,  en  tener  mutua  y  paciente- 
mente compasión,  en  edificarse. 

Y  además,  ellos  más  que  nadie  podrán  practicar 
ese  amor  maravilloso  que  se  llama  el  perdón  y  podrán 
experimentar  su  eficacia  regeneradora,  algunas  veces 
dramática,  cuando  las  vicisitudes  domésticas  parecie- 
ran conducir  la  casa  a  su  ruina. 

También  esto  enseña  y  produce  el  amor  cristiano: 
¿no  es  Cristo  amor  que  perdona? 

La  caridad  abre  a  la  familia 
el  sentido  de  la  Iglesia 

59.— Aun  si  tan  bien  unida,  tan  rica  de  sí,  tan 
polarizada  sobre  sí  misma,  la  familia  cristiana  no  que- 
dará encerrada  en  sí  misma,  aislada  de  las  otras  fami- 
lias, del  ambiente  profesional,  de  la  sociedad  civil  y 
de  la  sociedad  religiosa. 

El  amor  que  la  une  en  comunidad  doméstica,  no 
la  secuestra  de  la  comunidad  social,  tanto  menos  la 
convierte  en  egoísmo  de  grupo.  La  familia  debe  crear 
el  primer  sentido  de  comunidad,  pero  no  el  único; 
debe  determinarlo,  no  restringirlo. 
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Por  cierto  que  no  sería  de  desear  la  reviviscencia 
de  la  familia  de  antiguo  tipo  feudal,  porque  más  bien 
conservaría  los  defectos  de  aquella  que  no  las  funcio- 
nes, alimentando  la  conciencia  doméstica  del  orgullo 
personal,  de  los  celos  hacia  los  demás,  de  la  compla- 
cencia en  los  privilegios,  y  de  la  hostilidad  contra  casi 
todos. 

La  familia  cristiana  es  amistosa  y  vive  en  el  am- 
plio círculo  de  la  tradición  y  de  la  ley  que  la  rodean; 
alimenta  más  bien  el  sentido  de  solidaridad  con  su 
propio  país,  ama  su  tierra  y  su  historia,  su  ciudad  y 
su  barrio,  sirve  las  necesidades  de  su  propio  país,  res- 
peta sus  leyes  y  promueve  su  prosperidad. 

Es  escuela  de  sentido  católico,  e  iniciación  a  la 
humanidad;  es  preparación  al  amor  universal,  a  la  vi- 
sión del  mundo. 

Y  esta  iniciación  tiene  una  práctica  peculiar,  mo- 
desta y  suave,  pero  llena  de  eficacia  y  de  sabiduría; 
se  llama  selección  y  culto  de  los  amigos,  cordialidad 
con  los  huéspedes,  amor  a  los  pobres,  interés  por  las 
obras  buenas,  fraterna  y  ejemplar  sociabilidad  con  el 
ambiente,  fidelidad  a  la  Parroquia,  honor  civil,  sensus 
Ecclesiae,  sentido  de  la  Iglesia. 

La  fuerza  santificadora  de  la 
plegaria  en  común 

60.— Esto  es  posible,  o  más  fácil  por  lo  menos,  si 
la  familia  cumple  una  necesidad  suya,  propia  y  funda- 
mental: la  oración  en  común. 
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La  oración  recoge  y  abre;  forma  el  pequeño  círcu- 
lo doméstico  y  lo  extiende  hacia  el  gran  círculo  del 
universo  y  de  Dios. 

La  pietas  humana  se  eleva  a  la  pietas  religiosa 

Nosotros  mismos  hemos  tratado,  con  motivo  de  la 
misión  en  la  ciudad,  de  divulgar  un  librito  de  oracio- 
nes del  que  la  familia  puede  ser  promotora  en  su  seno, 
es  el  llamado  "ritual  de  la  familia". 

Es  claro,  pero  podrá  ser  meditado  y  comentado, 
el  gran  valor  religioso  y  santificador  de  la  oración  en 
común. 

Dígase  lo  mismo  de  su  valor  educativo. 

En  el  momento  recogido  y  tranquilo  en  el  cual  el 
casto  nido  doméstico  se  encuentra  reunido  para  mur- 
murar juntos  como  si  fueran  un  solo  corazón,  la  mis- 
ma plegaria,  allí  está  la  búsqueda  común  de  la  gloria 
y  del  amor  de  Dios,  allí  está  Cristo,  allí  el  Espíritu 
de  santidad. 

El  sacramento  alimenta  la  virtud 
de  la  esperanza 

61.— Añadamos  a  este  respecto  otra  consideración 
sobre  cierta  disposición  de  ánimo  fundamental  en  la 
familia  cristiana,  cual  es  la  confianza,  esto  es  la  prác- 
tica de  la  virtud  de  la  esperanza. 

Las  dificultades  de  una  casa,  que  como  institución 
minúscula,  en  crecimiento,  siempre  tan  necesitada,  son 
hoy  mayores:  por  el  ambiente  social,  por  la  mentali- 
dad profana  corriente,  por  el  porvenir. 
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Al  Sacramento  del  Matrimonio  tocará  conservar 
la  bendición  del  Señor  sobre  el  núcleo  humano  que  él 
mismo  ha  generado  y  custodiado;  señales  de  una  divi- 
na, amorosa  asistencia,  responderán  ciertamente  al  sen- 
tido de  la  Providencia  naturalizado  en  los  corazones 
cristianos. 

Es  Dios  quien  ha  preparado  desde  siempre  la  hu- 
milde y  magnífica  aventura  (63)  de  la  cual  nació  la 
familia;  El  quien  concedió  el  afortunado  encuentro  de 
sus  fundadores;  es  El  quien  con  la  bendición  nupcial 
les  ha  dado  garantías  para  el  riesgoso  viaje  de  la  vida; 
y  ciertamente  El  no  desatiende  y  no  abandona  las  res- 
ponsabilidades de  cada  familia  que  vive  según  sus  le- 
yes. 

Vaya  nuestro  augurio  a  vosotras,  familias  cristia- 
nas, que  debéis  hacer  en  el  desenvolvimiento  de  vues- 
tra historia  doméstica  la  simple  pero  estupenda  expe- 
riencia de  que  la  Providencia  existe  y  que  también 
las  dificultades  de  esta  vida  "cuando  vienen  por  culpa 
o  sin  culpa,  se  endulzan  con  la  confianza  en  Dios  y 
por  ella  se  hacen  útiles  para  una  vida  mejor"  (64) . 


(63)  Cfr.  Prov.  XIX,  14. 

(64)  Manzoni,  Los  novios,  cap.  XXXVIII. 
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Paterna  y  vivísima  exhortación  a  los  sacerdotes 


Celo  prudente,  meditado,  constante, 
siempre  cortés,  siempre  amoroso 

62.— Y  ahora  una  última  palabra  a  nuestro  Clero, 
en  particular  a  los  Párrocos,  para  que  acrecienten  y 
perfeccionen  su  acción  pastoral  hacia  la  familia  cris- 
tiana. 

Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  sobre  este  argu- 
mento; así  que  nos  limitamos  a  una  exhortación  gené- 
rica, aunque  vivísima:  consagren  a  esta  acción  pastoral 
un  celo  prudente,  meditado,  constante,  cortés,  siempre 
amoroso. 

Algunas  indicaciones  específicas 

Añadamos  las  siguientes  indicaciones  específicas: 

a)  Procuren  los  Sacerdotes  educadores  una  pru- 
dente instrucción  de  la  juventud  en  orden  al  matri- 
monio y  a  la  familia. 

b)  Interésense  personalmente  los  Párrocos  por  las 
prácticas  que  preceden  al  matrimonio;  den  al  examen 
de  los  esposos  la  debida  importancia;  a  este  propósito 
recuerden  las  instrucciones  vigentes;  aprovechen  la 
ocasión  no  tanto  para  imponer  deberes  burocráticos  o 
fiscales,  cuanto  para  asistir  amorosamente  a  los  espo- 
sos en  las  dificultades  o  necesidades  que  se  presenten; 


169 


procuren  exigir  y  dar  a  su  vez  suficiente  instrucción 
sobre  la  religión  y  el  estado  que  están  por  tomar;  den 
consejos  juiciosos  también  sobre  la  manera  exterior 
de  celebrar  el  matrimonio,  tratando  de  temperar  las 
superfluas  y  ambiciosas  exterioridades  y  de  facilitar  a 
todos,  en  particular  a  los  menos  pudientes,  el  modo 
de  celebrar  con  decoro  y  verdadera  religiosidad  la  ce- 
remonia nupcial. 

La  ostentación  del  lujo,  de  lo  profano  debe  sei 
rechazada  en  la  celebración  del  matrimonio  religioso; 
es  profanación  y  no  decoro;  es  falta  de  comprensión 
de  lo  que  más  vale,  y  no  honor;  es  sofocación  del  gozo 
interior  y  no  fiesta. 

c)  Que  no  quede,  pues,  ningún  matrimonio  sin 
una  buena  palabra  de  advertencia  y  de  augurio. 

Ni  quede  en  el  corazón  de  los  esposos  ninguna 
triste  impresión  de  mala  acogida,  de  venalidad,  de  pu- 
ro formalismo  ritual. 

La  celebración  bien  hecha  de  las  bodas  puede  es- 
tablecer una  relación  nueva  y  vital  entre  la  Iglesia  y 
la  nueva  familia:  calurosamente  recomendamos  a  este 
respecto  una  preocupación  inteligente  y  piadosa. 

d)  Será  bueno  aconsejar  a  los  Novios  que  predis- 
pongan su  ánimo  con  un  retiro  espiritual.  Agradezca- 
mos por  tanto  a  nuestras  instituciones  tanto  masculi- 
nas como  femeninas,  que  promueven  esta  forma  parti- 
cular de  asistencia  religiosa  a  los  futuros  esposos. 

e)  Traten  los  Párrocos  de  continuar  su  particular 
asistencia  a  las  familias. 

Reuniones  de  padres  separados  o  unidos,  según 
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las  circunstancias,  serán  útiles  para  mantener  alerta  en 
ellos  el  sentido  de  su  estado  y  de  sus  deberes,  y  ayu- 
darles a  cumplir  su  misión  de  tutores  de  la  propia  fa- 
milia, de  la  moral  pública,  y  de  educadores  de  sus 
hijos. 

Nuevas  formas  van  surgiendo  para  cultivar  en  los 
cónyuges  una  espiritualidad  propia  de  su  condición: 
siempre  que  sean  bien  concebidas  y  bien  dirigidas, 
también  estas  novedades  están  destinadas  a  reavivar  la 
familia  cristiana. 

f)  Recuerden,  en  fin,  la  celebración  digna  y  bien 
preparada  de  la  fiesta  de  la  Sagrada  Familia,  según 
las  normas  litúrgicas. 

La  expectativa  de  la  Iglesia 

63.— ¡Y  baste  con  esto  por  ahora! 

El  argumento  no  se  agotaría  jamás.  Pero  entre 
tanto  tengan  todos  presente  que  la  Iglesia  espera  hoy 
que  la  familia  adquiera  una  configuración  cristiana 
más  fuerte  y  más  luminosa;  y  que,  de  tal  modo  rege- 
nerada en  la  conciencia  de  su  naturaleza,  de  su  mi- 
sión, de  su  elevación  sobrenatural,  la  familia  cristiana 
dé  a  la  sociedad  el  ejemplo,  el  testimonio  y  la  nostal- 
gia del  amor  que  Cristo  ha  traído  al  mundo. 

Selle  estos  votos  nuestra  pastoral  bendición. 

27  de  febrero  de  1960. 
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ROMA  Y  EL  CONCILIO 


Conferencia  pronunciada  en  Roma  por  S.  Emcia.  Juan  Bau- 
tista Cardenal  Montini,  Arzobispo  de  Milán,  al  abrir  un 
ciclo  organizado  por  el  Instituto  de  Estudios  Roma- 
nos, y  auspiciado  por  el  Comité  Italiano  para  el 
Concilio;  en  11  de  octubre  de  1962;  publica- 
do por  //  Diritto  Ecclesistico  (julio-di- 
ciembre 1962) . 


ROMA  Y  EL  CONCILIO 


Honorable  Señor  Alcalde  de  la  Ciudad  de  Roma, 
que  junto  con  el  Señor  Presidente  del  Instituto  de  Es- 
tudios Romanos,  habéis  invitado  a  esta  histórica  aula 
a  cuantos  estamos  aquí  presentes,  a  las  autoridades  po- 
líticas, civiles,  académicas,  judiciales,  militares,  de  la 
Ciudad  y  de  la  Nación  Italiana;  Señores  Diplomáti- 
cos que  representáis  ante  la  República  Italiana  una 
tan  vasta  e  ilustre  agrupación  de  Naciones,  y  ahora, 
aquí  reunidos,  traéis  a  Roma  vuestra  honorable  pre- 
sencia; Señores,  ciudadanos  de  Roma,  que  aquí  estáis 
como  exponentes  de  un  pueblo  predestinado,  recibid 
mi  afectuoso  y  cordial  saludo. 

Débil,  muy  débil  sería  la  voz  que  expresa  este  sa- 
ludo, si  a  dos  circunstancias  que  le  confieren  algún  va- 
lor personal,  a  saber  aquélla  de  haber  transcurrido  la 
mayor  parte  de  mi  vida  en  Roma  en  laboriosos  cargos, 
siempre  y  totalmente  prisionero  del  misterioso  encan- 
to de  esta  ciudad,  y  aquélla  de  poder  ofrecerle  mi  reve- 
rente homenaje  como  humilde  pero  auténtico  Arzobis- 
po de  Milán,  la  ciudad  que  históricamente  secundó  y 
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fue  siempre  fiel  a  la  Roma  Imperial  y  Papal,  sería  dé- 
bil mi  voz,  repito,  si  a  estas  circunstancias  no  se  agre- 
gara hoy  una  dignidad  más  solemne  en  el  hecho  y  en 
el  sentimiento:  ser  miembro  del  próximo  Concilio  ecu- 
ménico y  de  poder  así  interpretar,  seguro  de  no  equi- 
vocarme, los  pensamientos  de  los  Eminentísimos  Seño- 
res Cardenales  y  de  los  otros  Excelentísimos  Arzobis- 
pos y  Obispos,  Prelados  y  Eclesiásticos  que  aquí  asis- 
ten con  tanta  bondad  e  interés  de  su  parte.  Pues  bien, 
apoyado  en  estas  razones,  que  trascienden  la  modes- 
tia de  mi  persona,  estoy  feliz  y  orgulloso  de  presen- 
tar a  Roma  y  a  Italia,  al  pueblo  romano  e  italiano  y 
a  sus  Magistrados,  el  saludo  respetuoso  y  lleno  de  au- 
gurio de  los  Padres  del  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
no Segundo. 

Ya  han  resonado  en  nuestros  corazones,  conmo- 
viéndolos con  sentida  gratitud,  las  nobilísimas  pala- 
bras del  Señor  Presidente  de  la  República,  aquéllas 
elevadas  y  elocuentes  del  Señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y  las  vuestras  de  timbre  romano,  Señor 
Alcalde  de  Roma.  A  nombre  de  todos  aquéllos  de  la 
Santa  Sede  y  de  la  Iglesia  Católica  que  pueda  yo  aho- 
ra representar,  me  parece  que  debo,  al  instante,  tribu- 
taros una  viva  expresión  de  homenaje,  de  augurios, 
de  agradecimiento. 

Se  prepara  así,  y  mejor  no  se  podría  desear,  el 
gran  suceso. 
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Se  abre  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  que 
ya  ha  dado  tanto  que  hablar;  por  eso  estamos  todos 
muy  informados.  Verdaderamente,  un  acontecimien- 
to de  tanta  importancia  merecía  una  ilustración  am- 
plia y  previa.  Somos  afortunados  si  estamos  listos  pa- 
ra asistir  a  un  hecho  tan  grande  y  tan  singular,  y  tam- 
bién, como  a  cada  uno  nos  es  dado,  para  participar  en 
él  con  la  preparación  que  nos  haga  valorar  su  singu- 
lar naturaleza,  su  incidencia  histórica,  su  función  en  la 
vida  de  la  Iglesia,  sus  coherencias  morales  y  sociales, 
sus  posibles  repercusiones  en  la  generación  presente 
y  en  las  futuras. 

Queda  por  considerar  un  aspecto,  que  parece  co- 
brar evidencia  en  esta  vigilia:  es  la  relación  que  tiene 
este  Concilio  Ecuménico  con  Roma.  Y  al  decir  esto, 
está  claro  que  ninguno  de  nosotros  piensa  en  la  rela- 
ción exterior,  que  deriva  del  hecho  que  un  suceso  así 
se  celebre  en  Roma,  agradecida  y  honrada  de  ejercitar 
una  hospitalidad  hacia  los  extranjeros,  que  aquí  se 
sienten  ciudadanos  de  ella.  La  consideración  se  pro- 
fundiza para  buscar  el  porqué  de  su  ciudadanía,  y 
para  valorar  la  relación  espiritual  que  media  entre  Ro- 
ma y  la  reunión  de  los  Obispos  de  todo  el  mundo  en 
torno  al  Obispo  de  Roma. 

Es  esta  la  observación,  creo  yo,  a  la  cual  nos  invi- 
ta a  todos  este  Instituto  de  Estudios  Romanos,  tan  fer- 
voroso y  sagaz  cultor  de  cada  realidad  que  se  refiera 
a  Roma,  y  tan  benemérito  en  precisar  las  expresiones 
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en  obras  de  alto  valor  documental  y  científico,  y  en 
la  divulgación  de  estas  noticias  con  metódica  e  incan- 
sable premura. 

Ahora,  Señores,  para  coger  tal  relación  en  su  ín- 
timo y  notable  significado,  me  parece  que  en  este  rao- 
mentó  no  es  necesaria  una  oratoria  lírica  y  sonora,  a 
la  cual  nos  tentaría  una  variedad  resaltante  de  remi- 
niscencias históricas  y  literarias,  provocadas  por  los 
dos  términos  puestos  frente  a  frente:  Roma  y  el  Con- 
cilio; es  más  bien  necesario  un  momento  de  reflexión 
silenciosa,  de  un  esfuerzo  para  precisar  y  profundizar 
el  hecho  que  acerca  a  estos  dos  conceptos,  o  mejor  di- 
cho, estas  dos  realidades,  y  que  nos  apremia  para  com- 
prenderlas y  clasificarlas  en  nuestro  pensamiento. 

Por  esto,  este  simple  discurso,  más  que  al  servi- 
cio de  mi  palabra,  se  confía  a  la  virtud  de  vuestro  si- 
lencio interior,  atento  a  escuchar  el  lenguaje  de  las 
glandes  cosas  que  tenemos  delante. 

Es  menester  observar.  Parece  ante  todo  notable 
el  hecho  que  este  próximo  Concilio  se  celebre  en  Ro- 
ma, la  cual  lo  acoge  con  mucho  honor  y  circunspec- 
ción, y  se  halla  en  condiciones  muy  diferentes  de  la 
Roma  que  acogió  el  primer  Concilio  Vaticano:  Roma 
papal  aquella,  Roma  italiana  ésta.  La  comparación 
entre  la  Roma  de  1870  y  la  ciudad  de  1962  surge  es- 
pontánea en  la  mente,  para  notar  no  tanto  el  aspecto 
exterior,  enorme  y  espléndidamente  mejorado  de  la 
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real  pero  envejecido  y  doliente  de  la  Roma  del  ocho- 
cientos de  entonces,  sino  para  recordar  el  comporta- 
miento ideal  y  político,  cansado  e  inquieto  en  ese  tiem- 
po, febril  y  variado,  pero  bien  definido  en  nuestros  días. 
No  se  puede  olvidar  que  en  Roma,  la  presencia  del 
Concilio  Ecuménico  en  1870  no  sirvió  para  aplacar  el 
fermento  político  que  la  agitaba  por  dentro  y  por  fue- 
ra, ni  para  contener  la  presión  de  los  acontecimientos, 
que  llevaron,  justo  en  aquellos  días,  a  la  caída  del  po- 
der temporal  del  Papa,  y  conjuntamente,  con  la  Bu- 
la "Postquam  Dei  muñere"  del  20  de  octubre  de  1870, 
a  la  suspensión  del  Concilio  Vaticano  I,  que  —lo  he- 
mos sabido  ahora—  estaba  prácticamente  en  su  fase  fi- 
nal. Esto  pareció  un  desastre;  y  lo  fue  para  el  dominio 
territorial  pontificio.  Muchos  eclesiásticos  y  muchos 
católicos  creyeron  entonces,  y  por  varios  años  sucesi- 
vos, que  la  Iglesia  no  podía  renunciar  a  ese  poder,  y, 
juntando  la  reivindicación  histórica  de  la  legitimidad 
de  su  origen  con  la  necesidad  de  sus  funciones,  se  pen- 
só que  se  debía  recuperar  y  reconstituir  ese  poder  tem- 
poral. Y  sabemos  que  vino  a  reforzar  esta  opinión,  el 
antagonismo  que  nació  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  y 
que  privó  a  la  vida  política  italiana  de  sus  más  cons- 
picuas fuerzas,  las  católicas.  Palabras  conciliadoras,  pe- 
ro seguidas  por  severos  hechos  contrarios,  no  valieron 
para  tranquilizar  al  Papado,  que  privado,  pero  más 
bien  aliviado  del  poder  temporal,  habría  podido  ex- 
plicar igualmente  en  el  mundo  su  misión,  tanto  más 
cuanto  que  en  la  opinión  pública  contraria  a  él,  esta- 
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ba  difundida  la  convicción,  es  más,  la  esperanza  que 
la  secular  institución  pontificia  caería,  como  cualquie 
ra  otra  institución  puramente  humana,  al  caer  el  es- 
cabel terrenal  sobre  el  cual  apoyaba  desde  hacía  tan- 
tos siglos  sus  pies,  esto  es,  su  presencia  política  en  el 
mundo  y  su  independencia  siempre  mal  defendida. 

Designios  de  la  Providencia. 

Pero  la  Providencia,  ahora  lo  vemos  claramente, 
había  dispuesto  las  cosas  de  otra  manera,  jugando  casi 
dramáticamente  en  los  acontecimientos.  El  Concilio 
Vaticano  I  había,  en  efecto,  proclamado  hacía  pocos 
días,  la  suma  e  infalible  autoridad  espiritual  de  aquel 
Papa  que  prácticamente  perdía  en  aquel  fatal  momen- 
to su  autoridad  temporal.  El  Papa  salía  glorioso  del 
Concilio  Vaticano  I  por  la  definición  dogmática  de 
su  suprema  autoridad  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  salía 
humillado  por  la  pérdida  de  su  potestad  temporal  en 
su  misma  Roma,  pero  como  es  sabido,  fue  entonces 
cuando  el  Papado  recobró  con  inusitado  vigor,  sus 
funciones  de  Maestro  de  vida  y  de  testimonio  del  Evan- 
gelio, en  forma  tal,  que  alcanzó  en  el  gobierno  espiri- 
tual de  la  Iglesia  y  en  la  irradiación  moral  sobre  el 
mundo,  una  altura  nunca  vista  antes. 

Hoy  nos  es  difícil  y  casi  molesto  comprender  las 
pasiones  que  tanto  conmovieron  y  amargaron  las  vici- 
situdes de  aquel  tiempo  y  de  los  años  que  siguieron. 
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Pero  algo  faltó  a  la  vida  italiana  en  su  primera  forma- 
ción: su  unidad  interior,  su  consistencia  espiritual,  su 
humanidad  patriótica,  y  por  consiguiente,  su  plena 
capacidad  para  resolver  los  problemas  de  su  sociedad 
desigual,  tan  necesitada  de  nueva  organización,  y  ya 
desde  entonces  atravesada  por  feroces  corrientes  agi- 
tadoras y  subversivas.  Afortunadamente  hemos  alcan- 
zado un  acuerdo  satisfactorio  con  la  famosa  concilia- 
ción de  1929,  y  con  la  afirmación  de  la  libertad  y  de- 
mocracia en  nuestro  país.  Se  nos  ha  concedido  así  ce- 
lebrar la  preparación  de  este  inminente  Concilio  Ecu- 
ménico Vaticano  II,  con  auspicios  muy  diferentes  de 
aquellos  que  saludaron  al  primero.  El  viaje  del  Papa 
Juan  XXIII,  la  semana  pasada  a  Loreto  y  a  Asís,  es 
un  magnífico  preludio  exterior  al  gran  suceso  que  se 
avecina,  y  nos  demuestra  el  ambiente  sereno  con  que 
se  le  recibe  y  con  cuanta  respetuosa  comprensión  está 
rodeado. 

Como  el  trágico  período  de  la  última  guerra  pu- 
so a  dura  prueba  la  fórmula  jurídica  de  la  concilia- 
ción, mostrándonos  es  cierto  su  validez,  pero  bajo  al- 
gunos aspectos,  sus  límites  y  peligros,  y  bajo  otros,  la 
providencia  que  salvó  a  Roma,  de  esta  manera  el  pró- 
ximo Concilio  instaura  un  nuevo  reconocimiento  de 
esa  fórmula,  no  ya  en  relación  con  la  incolumidad  del 
Papa  y  la  suerte  de  la  ciudad,  sino  en  lo  que  se  refieie 
a  la  posibilidad  del  Papa  de  relacionarse  con  la  Igle- 
sia y  con  el  mundo,  con  su  capacidad  de  celebrar  los 
más  importantes  sucesos  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  su 
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propia  casa;  en  otras  palabras,  su  independencia,  su 
libertad,  su  función,  que  es  lo  que  constituye  el  núcleo 
esencial  del  problema  romano.  El  reconocimiento  se 
plantea  positivo.  Roma  gana  con  esto.  La  iglesia  y  el 
mundo  aplauden. 

Pero  esta  aproximación  de  Roma  civil  al  Conci- 
lio Ecuménico  está  lleno  de  muchos  otros  pensamien- 
tos. El  Concilio  se  celebra  justamente  en  aquella  por- 
ción del  suelo  de  Roma,  que  por  amor  a  la  paz  ha  lle- 
gado hasta  a  renunciar  a  llamarse  romano,  contentán- 
dose jurídicamente  con  el  nombre  vaticano  (aun  cuan- 
do es  todavía  una  porción  de  auténtica  Roma,  de  tie- 
rra, de  historia,  de  espíritu) ,  y  se  levanta  el  Concilio 
ante  la  vista  de  la  capital  de  Italia  como  su  imagen 
majestuosa,  fascinante  y  conturbadora.  Roma  civil  no 
puede  dejar  de  reconocer  ciertos  rasgos  propios  en  la 
vecina  ciudad  religiosa,  compuesta  de  ciudadanos  sin- 
gulares y  libres  venidos  de  todas  partes  del  mundo, 
con  semblantes  cambiados  a  formas  romanáis.  Estos 
rasgos  se  destacan  y  se  hacen  más  impresionantes  en 
Roma  nacional,  justamente  por  la  majestad,  belleza 
y  profundidad  que  vienen  asumiendo  con  el  Conci- 
lio en  esa  pequeña  y  gran  Roma  vaticana. 

Dos  Realidades. 

Observemos  bien,  Sucede  entre  Roma  y  el  Co?i- 
cilio  Ecuménico  Vaticano  II  un  fenómeno  de  mutuo 
reflejo.  Roma  se  refleja  en  el  Concilio  y  éste  en  Ro- 
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ma,  tomando  recíprocamente  conciencia  más  vigoro- 
sa de  sí  mismos.  No  es  un  simple  juego  de  imágenes 
históricas  o  de  perspectivas  conceptuales.  Es  el  acer- 
camiento de  dos  realidades  que  tienen  extraños  carac- 
teres de  respectiva  correspondencia,  de  semejanza  y 
diferencia,  los  cuales  invitan  a  una  comparación  y  a 
una  nueva  puntualización  de  sus  relaciones. 

Porque:  ¿qué  cosa  vemos?  Ante  todo,  que  se  tra- 
ta, como  decía,  de  dos  realidades.  Que  Roma  italiana 
sea  una  realidad  histórica  concreta  y  grande,  nadie  lo 
discute,  antes  bien,  lo  afirmamos  sin  reservas.  Nos- 
otros mismos  estamos  viviendo  y  celebrando  esta  rea- 
lidad en  el  momento  presente,  mientras  estamos  ha- 
blando de  Roma  en  el  Capitolio,  la  colina  predestina- 
da, que  simbolizó,  a  través  de  los  siglos,  la  fuerza  y 
la  gloria  de  Roma.  Esta  Roma  se  ha  colocado  como 
una  nueva  entidad  histórica  y  política,  fijándose  a  sí 
misma  sus  dimensiones  y  funciones  en  el  ámbito  de  una 
circunscripción  estatal.  Ahorrémosnos  las  citas  y  testi- 
monios. Basta  recordar  que  el  Resurgimiento  italia- 
no tuvo  por  meta  dar  a  Roma  como  capital  del  nuevo 
Estado  italiano,  y  basta  por  las  demás,  la  voz  de  Ca- 
vour  que  en  marzo  de  1861  afirmaba  con  emoción  y 
fuerza,  con  la  aprobación  del  primer  Parlamento  ita- 
liano, que  ninguna  otra  ciudad  fuera  de  Roma,  po- 
dría dar  a  la  nación  italiana  la  plenitud  de  su  digni- 
dad estatal.  Así  fue  y  así  es.  Pero,  ¿puede  ser  Roma 
solamente  nacional  si  quiere  ser  igual  a  sí  misma^ 
¿Puede  bastar  para  satisfacer  su  radical  universalismo, 
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el  recuerdo  de  su  glorioso  pasado?  ¿Puede  bastar  la 
complacencia  por  el  aporte  imperecedero  del  genio 
romano  a  la  cultura  mundial?  ¿Puede  bastar  la  celebra- 
ción poética  de  la  "Diosa"  Roma?  Yo  no  lo  sé.  Sé  que 
todo  esto  alimenta  en  Roma  el  esfuerzo  hacia  un  nue- 
vo e  imposible  imperialismo,  la  conciencia  de  su  ex- 
cepcional vocación,  la  romántica  nostalgia  de  su  real 
pasado,  la  veleidad  ideal  de  evocar  hoy,  todo  el  patri- 
monio de  su  nombre  y  su  destino,  como  si  su  medida 
actual  la  pudiera  contener;  y  sé  que  todo  esto  demues- 
tra que  Roma  ideal  es  más  grande  que  la  misma  Roma 
real,  y  que  Roma,  definiéndose  nacional,  no  puede 
por  sus  medios  revestir  carácter  realmente  ultranacio- 
nal,  como  su  originaria  vocación  quisiera,  ni  presu- 
mir de  colocarse  hoy,  como  verdadero  centro  mundial 
propulsor  y  coordinador  de  la  vida  moderna.  Así,  Ro- 
ma (jueda  como  problema  para  sí  misma.  Satisfecha 
de  ella,  busca  superarse. 

No  decimos  nada  de  original,  si  recordamos  que 
sobrevive  otra  Roma,  sobre  otro  plano:  la  Roma  de  la 
fe  católica.  Pero  es  el  momento  de  volver  a  pensar  en 
este  hecho  y  de  fijar  la  mirada  en  las  evidencias  esen- 
ciales de  él  derivadas,  y  que  ahora  adquieren  particu- 
lar esplendor.  Debería  hablar  más  bien  de  Iglesia 
que  de  Roma,  pero  precisamente,  por  el  hecho  que  la 
"Ecclesia",  la  gran  asamblea  de  la  humanidad  cristia- 
na, en  las  personas  de  sus  Obispos,  se  reúna  en  Roma 
y  parezca  colocarse  ahí  por  misteriosa  y  natural  coin- 
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cidencia,  los  dos  términos  adquieren  una  singular  co- 
rrespondencia, casi  una  equivalencia. 

Un  prodigio  histórico. 

¿Cuál  Roma  es  ésta?  Se  examina  su  nacimiento, 
su  edad;  y  no  solamente  la  duración  cronológica  de  su 
existencia,  sino  el  prodigio  de  su  duración  histórica: 
ningún  organismo  humano  hace  gala  de  una  persis- 
tencia igual,  de  una  igual  coherencia,  de  tal  debilidad 
de  estructura  terrena,  de  tal  experiencia  de  dificulta- 
des externas  e  internas  enfermedades,  de  tal  preten- 
sión para  abarcar  todo  y  de  tal  exigüidad  de  fuerzas 
humanas  para  hacerlo.  No  es  una  momia  que  un  si- 
glo transmite  al  otro;  es  una  vida;  ¡y  qué  vida  más  no- 
ble, más  inquieta  y  más  versátil,  que  aquella  del  espí- 
ritu! Una  vida  que  tiene  tal  poder  de  resistencia  y  tal 
conciencia  de  inmortalidad  histórica,  que  se  define, 
por  paradojal  contraste,  como  una  piedra:  Tú  eres 
Pedro.  Una  ciudad  que  no  teme  al  tiempo,  al  dina- 
mismo humano,  al  progreso,  a  la  decadencia,  ni  a  su 
propia  posible  destrucción.  Es  una  Roma  que  perma- 
nece por  sí  misma.  Roma  eterna.  No  solamente  aque- 
lla de  los  Emperadores,  también  aquella  de  los  Após- 
toles. El  parangón  no  es  para  decidir  cual  de  las  dos 
es  más  durable,  sino  para  observar  cómo  ambas  jue- 
gan a  desafiar  a  los  siglos. 

Y  otros  aspectos  de  la  segunda  Roma,  hoy  sensi- 
blemente evidentes,  mientras  el  Concilio  la  puebla, 
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nos  alientan  a  creer  que  el  apelativo,  por  enfático  que 
pueda  parecer,  no  es  retórico  ni  anacrónico.  Su  uni- 
versalidad es  el  aspecto  que  entre  todos  resalta  más 
ante  los  ojos  de  cualquier  observador.  El  Concilio  trae 
el  mundo  a  Roma  como  a  su  casa.  Que  la  asamblea 
sea  mundial  todos  lo  ven.  Vienen  a  los  labios  las  pala- 
bras de  San  Agustín:  "Chorus  Christi  jam  totus  mun- 
dus  es".  (En  Ps.  149,  7,  P.L.  37,  1953)  .  Que  la  asam- 
blea encuentre  en  Roma  su  sede  congenial  parece 
igualmente  claro.  Pero  téngase  presente  en  relación 
con  esto,  dos  cosas:  la  primera,  que  la  Iglesia  de  Cris- 
to no  llega  a  ser  católica,  es  decir  universal  por  el 
hecho  de  colocarse  en  Roma,  como  autorizadamente 
pero  sin  razón  han  afirmado  algunos,  sino  que  se  en- 
cuentra tal  como  ella  ya  es  por  natural  constitución, 
esto  es  católica.  El  Pentecostés  precede  a  cada  deter- 
minación local  e  histórica  de  la  Iglesia. 

El  hecho  maravilloso  y  misterioso  es  que  Pedro, 
el  primero,  más  aún  el  jefe  de  los  Apóstoles,  haya  ele- 
gido por  sede  de  su  ministerio,  un  ministerio  de  Vi- 
cario de  Cristo,  a  la  ciudad  capital  del  mundo  civil 
de  aquel  tiempo,  extrañamente  contraria  a  compartir 
con  él  cualquiera  autoridad,  pero  extrañamente  pre- 
dispuesta a  interpretar,  en  la  civilización  terrenal,  las 
exigencias  del  mensaje  evangélico,  y  que  Pedro  haya 
allí  fijado  el  eje  de  la  unidad  de  la  Iglesia;  como  es 
maravilloso  y  misterioso  el  hecho  paralelo,  que  el  pri- 
mer Apóstol  de  los  Gentiles,  el  primer  promotor  de 
la  catolicidad,  Pablo,  por  mandato  divino,  haya  ve- 
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nido  igualmente  a  Roma,  y  aquí  haya  predicado  con 
la  palabra  y  la  sangre  el  nombre  de  Cristo,  él  que  era 
ciudadano  romano.  No  se  puede  olvidar,  porque  hay 
en  ello  algo  profundo  y  decisivo,  la  visión  nocturna 
de  Pablo  en  la  cual  el  Señor  lo  amonesta:  "Sé  fuerte... 
tú  debes  ir  también  a  Roma  (¡el  nombre  de  Roma 
aparece  en  las  intenciones  divinas!)  también  a  Roma 
debes  llevar  mi  testimonio"  (Hechos  Ap.  23;  11)  .  Asi 
los  dos  humildes  Apóstoles,  uno  principalmente  sím- 
bolo de  la  unidad  de  la  Iglesia,  Pedro,  el  otro,  Pablo, 
de  la  catolicidad,  fundaban  en  la  ciudad  pagana  la 
ciudad  cristiana;  la  una  y  la  otra  coincidentes  en  lu- 
gar y  ciudadanos:  ambas  originales  pero  consonantes 
con  la  armonía  de  la  concepción  de  planes  y  de  obje- 
tivos, y  al  mismo  tiempo  radicalmente  distintas  en  las 
estructuras  y  fines.  Estos  dos  Apóstoles,  incluso  en  la 
fortuna  adversa,  desde  su  llegada  a  la  ciudad  de  los 
Césares  ponían  el  principio  de  la  doble  potestad,  (don- 
de nace  el  verdadero  orden  civil)  del  Estado  y  de  la 
Iglesia,  el  principio  que  solicita  al  mismo  tiempo,  la 
armonía  entre  los  dos  poderes  y  su  recíproca  libera- 
ción, la  liberación  por  parte  del  Estado  de  las  funcio- 
nes sacerdotales  no  propias  a  él  y  la  liberación  de  la 
Iglesia  de  las  funciones  temporales  igualmente  ajenas. 
Y  aquello  que  existió  en  forma  embrionaria  al  comien- 
zo, que  todavía  más,  estuvo  en  el  pensamiento  y  la  vo- 
luntad de  Cristo,  hoy  felizmente  lo  muestra  realiza- 
do, y  casi  lo  celebra  el  Concilio  Ecuménico,  el  mayor 
y  más  significativo  episodio  de  unidad  y  de  catolici- 
dad para  el  género  humano,  que  confiere  a  la  ciudad 
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de  Roma  y  a  lo  que  ella  representa,  incomparable  ho- 
nor y  vivísima  actualidad,  sin  que  ello  venga  a  con- 
fundir la  relación  o  a  disminuir  la  libertad  que  recí- 
procamente la  Iglesia  y  el  Estado  se  han  otorgado  a  sí 
mismos.  Esto  es  significativo,  esto  es  histórico,  debe- 
mos recordarlo. 

Relaciones  espirituales. 

La  segunda  cosa,  que  me  parece,  se  debe  consi- 
derar en  el  acercamiento  natural  del  espíritu  de  Roma 
con  el  del  Concilio  Ecuménico,  es  que  las  relaciones 
jurídicas  vigentes  vienen  a  ser  completadas  por  los 
juicios  espirituales.  Lo  vemos  en  el  vibrar  de  la  ciu- 
dad, de  sus  Magistrados,  y  también  en  forma  más  ex- 
tensa en  las  autoridades  del  Estado  y  en  el  corazón  del 
pueblo  italiano  ante  la  proximidad  del  excepcional 
suceso.  Esto  demuestra,  en  la  espontaneidad  de  sus 
manifestaciones  y  en  el  agrado  con  el  cual  son  acogi- 
das, que  a  la  recíproca  voluntad  de  conservar  con  ple- 
na eficacia  las  relaciones  jurídicas,  se  acompaña  la 
comprensión  de  las  peculiares  condiciones  de  ella  de- 
rivadas. Ya  los  Pactos  Lateranenses  hablan  del  "carác- 
ter sagrado  de  Roma"  el  cual  obliga  a  dar  al  rostro 
de  Roma  una  particular  dignidad  moral,  que  satisface 
cuando  la  ven  defendida  y  honrada,  a  tantos  ciu- 
dadanos y  aun  a  muchos  más  peregrinos  y  forasteros: 
es  una  exigencia  del  mundo.  Así,  el  mundo,  y  no  sólo 
el  católico,  se  complace  cuando  admira  en  Roma  la 


188 


vida  religiosa  que  compite  con  su  altísima  función  es- 
piritual, y  encuentra  que  el  pueblo  romano  tiene  el 
culto  inteligente  de  su  patrimonio  histórico,  artísti- 
co, arqueológico  y  litúrgico.  Si  Roma  debe  ser  la  pa- 
tria del  mundo  católico,  como  hoy  el  Concilio  lo  hace 
aparecer  luminosamente,  es  necesario  que  ella  esté  en 
condición  de  sostener  la  mirada  observadora  de  los  que 
a  ella  confluyen,  y  de  tener  no  sólo  la  ley  sino  también 
el  ejemplo,  para  participar  de  su  escuela  autorizada 
no  sólo  a  causa  de  su  doctrina  pura  sino  también  por 
su  manifestación  de  virtudes  romanas  y  viriles,  y  de 
evangélica  perfección  y  de  piedad  cristiana. 

Si  esta  entereza  pudiera  mostrarse  ferviente  y  ac- 
tiva como  todo  hace  felizmente  esperar,  durante  todo 
el  Concilio,  la  Asamblea  Conciliar  se  sentirá  cierta- 
mente alentada  para  continuar  sus  altas  finalidades 
renovadoras,  como  aquella  de  dar  a  la  Iglesia  nueva 
organización,  más  de  acuerdo  con  las  formas  de  vida 
de  la  sociedad  de  nuestros  días,  o  aquellas  de  admitir 
al  nivel  de  un  humanismo  cristiano  moderno,  los  gran- 
des fenómenos  de  la  vida  económica,  cultural,  cientí- 
fica y  social  actuales,  aquella  de  entablar  amistoso  y 
confiado  diálogo  con  el  mundo  contemporáneo,  y  de 
ofrecerle  contribuciones  originales  e  indispensables 
de  sabiduría,  caridad  y  de  gracia,  para  la  solución  de 
aquellos  grandes  problemas  que  los  hombres,  sola- 
mente con  sus  fuerzas  —como  con  palabras  francas 
expresaba  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Ame- 
rica en  su  carta  para  el  Concilio—  a  pesar  de  estar  do- 
tados de  la  mejor  voluntad,  no  saben  resolver. 
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Roma,  por  esto,  con  sus  germinas  y  mejores  ex- 
presiones, puede  desde  fuera  del  recinto  conciliar,  in- 
fluir grandemente  en  su  interior.  La  presencia  del 
Concilio  que  celebra  en  su  esfera  religiosa  algunas 
prerrogativas  de  la  Roma  civil,  viene  con  eso  mismo 
a  despertar  en  la  misma  Roma  su  secular  vocación  ha- 
cia la  justicia,  el  orden,  la  universalidad  de  la  vida  ci- 
vil, la  romanidad,  y  solicita  de  esta  manera  a  Roma, 
el  ofrecimiento  moral,  renovado  por  la  accesibilidad 
del  mundo  moderno  al  mensaje  evangélico  y  a  la  ci- 
vilización cristiana,  a  la  cristiandad,  mientras  ofrece 
al  magisterio  espiritual  de  la  Iglesia,  con  su  vecindad 
local  y  moral,  su  experiencia  humana  escogida  y  sig- 
nificativa, digna  de  merecer  su  confianza  y  su  favor. 

Esta  noble  actitud  moral  y  espiritual  de  Roma, 
con  respecto  al  Concilio,  puede  ser  coeficiente  de  gran 
valor  para  el  buen  desarrollo  y  para  la  eficacia  final 
del  Concilio  mismo,  es  más,  para  el  progreso  moral 
del  mundo.  Por  ejemplo,  puede  depender  de  tal  com- 
portamiento consciente  y  favorable  la  orientación  de 
los  cristianos  separados  de  la  Iglesia  Católica,  que  pa- 
ra muchos  de  ellos  se  llama,  sin  más,  Iglesia  Romana, 
y  que  a  menudo  es  por  ellos  juzgada,  con  empirismo 
no  del  todo  ilegítimo,  no  sólo  en  sus  dogmas,  en  su 
jerarquía  y  en  sus  ritos,  pero  también  en  el  modo  de 
vivir  y  en  la  religiosidad  del  pueblo  que  vive  junto 
al  centro  de  la  Iglesia,  y  que  debe  dar  primero  la 
muestra  de  la  suprema  irradiación  de  su  acción  evan- 
gelizados. 


190 


Estado  e  Iglesia. 


Nadie  dude  que  esta  consonancia  entre  Roma 
y  el  Concilio,  que  se  refleja  en  el  círculo  más  amplio 
de  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  y  en 
aquél  más  amplio  todavía  de  las  relaciones  entre  el 
mundo  y  la  religión  católica,  pueda  significar  algo 
más  que  armonía  en  la  libertad  recíproca.  Sería  un  pre- 
juicio nocivo  al  provecho  común  que  todos  nos  prome- 
temos obtener  del  Concilio,  sería  olvidar  tantas  voces 
indiscutibles  de  ayer  y  de  hoy  que  aseguran  esa  libre 
armonía. 

Valga  por  todas  ellas  la  resonante  voz  del  Papa 
Juan  XXIII  desde  Asís:  "Y  tú  Italia  dilecta  a  cuyas 
orillas  viene  a  detenerse  la  barca  de  Pedro  y  princi- 
palmente por  esto  vienen  hacia  ti  desde  todas  las  pla- 
yas todos  los  pueblos  del  universo,  y  tú  los  sabes  aco- 
ger con  sumo  respeto  y  amor  —ojalá  puedas  tú  cus- 
todiar el  testamento  sagrado  que  te  compromete  ante 
el  cielo  y  la  tierra". 

Un  saludo  más  solemne  y  paternal  no  podía  ve- 
nir en  estos  momentos  de  aquél  que  presidirá  el  pró- 
ximo Concilio  Ecuménico,  para  la  tierra  que  lo  hos- 
peda, y  un  mejor  preludio  y  presagio  no  se  podía  es- 
perar para  su  feliz  y  romana  celebración. 
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EL  FENOMENO  DEL  ARTE 
ANTE  LA  FE 


Discurso  pronunciado  por  Su  Emcia.  el  Cardenal  Monüni, 
Arzobispo  de  Milán,  en  el  Congreso  Nacional  de  la  Unión 
Católica  de  Artistas  Italianos  (U.C.A.I.)  realizado  en 
Milán  en  enero  de  1963.  (De  la  edición  en  caste- 
llano de  L'Osservatore  Romano,  de  24  de 
marzo  de  1963) . 


13.-Mons.  F.  Vives 


EL  FENOMENO  DEL  ARTE  ANTE  LA  FE 


En  las  claras,  pero  trabajosas  palabras  de  los  re- 
latores, advertimos  lo  difícil  que  es  usar  un  lenguaje 
corriente,  pareciéndonos  —lo  digo  por  lo  menos  por 
mí—  que  nos  encontramos  frente  a  un  mosaico  cuyas 
distintas  partes  se  han  mezclado  y  que  quisiéramos  arre- 
glar uniendo  una  idea  con  otra  idea,  para  tener  así 
el  placer  de  descubrir  la  luminosa  esencia  del  fenó- 
meno del  arte,  con  toda  la  experiencia  nueva  y  el  pro- 
greso de  que  somos  alumnos,  y  al  mismo  tiempo,  con 
la  frescura  y  la  ingenuidad  de  los  primitivos  y  de  los 
simples  que  en  el  arte  ven  la  interpretación  absoluta 
de  su  vida.  Todo  nos  estimula  a  pensar  así:  yo  saludo 
precisamente  a  los  artistas  pidiéndoles  que  no  nos  de- 
jen descansar  en  lo  que  respecta  a  este  gran  capítulo 
de  la  cultura  y  de  la  vida  espiritual.  Si  estuviéramos 
tranquilos  al  respecto,  hoy  tal  vez  estaríamos  extravia- 
dos. Porque  nosotros,  que  quisiéramos  atribuir  al  arte 
una  significación,  un  contenido  y  un  servicio,  nos  ha- 
llamos como  si  estuviéramos  frente  a  una  especie  de 
Torre  de  Babel.  Todos  expresan  opiniones  distintas  y 
quienes  tienen  más  autoridad  nos  ofrecen  expresiones 
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artísticas  que  no  podemos  más  comprender.  Parece  que 
los  artistas  han  renunciado  a  presentar  obras  inteligi- 
bles y  los  críticos  usan  una  jerga  particular  que  exige 
estar  iniciados  en  ella  para  comprender  su  significa- 
ción. Nosotros  —el  público—  nos  esforzamos  de  mane- 
ra conmovedora  para  entender  algo:  creíamos  que  el 
reino  del  arte  representaba  la  dicha,  pero  ahora  repre- 
senta sufrimiento  y  confusión.  Efectivamente,  se  per- 
cibe que  el  lenguaje  artístico  propio  de  la  moda  de 
la  época  es  el  de  un  abstractismo  irracional  y  hermé- 
tico que  carece  de  sentido;  mejor  dicho,  cuanto  menos 
sentido  tiene,  más  se  impone  y  más  pretende  y  debe 
asombrar  y  captar  la  admiración  de  un  público  que 
no  entiende  qué  es  lo  que  se  está  admirando,  o  lo  que 
se  quiere  manifestar  con  semejantes  expresiones  de 
arte. 

El  estímulo  providencial  que  nos  da  este  Congre- 
so es  el  de  volver  a  pensar  sobre  estos  asuntos  laborio- 
sos, cuya  sugestiva  belleza  advertimos.  Si  consiguiéra- 
mos volver  a  entender,  volver  a  arreglar  algo  y  a  de- 
volverle al  artista  mismo  la  fe  en  su  vigor  expresivo, 
creo  que  haríamos  algo  hermoso  y  también  muy  útil. 

Tal  vez  a  este  respecto  mi  saludo  adquiere  una 
significación  particular.  Hablo  desde  mi  punto  de  vis- 
ta de  sacerdote,  de  hombre  de  la  Iglesia,  que  conside- 
ra a  los  artistas  siempre  con  gran  esperanza.  Los  nece- 
sitamos. Nosotros,  los  hombres  de  la  religión,  estamos 
en  un  mundo  invisible,  sobrenatural,  ultrasensible  que 
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debemos  hacer  comprender  a  los  hombres,  a  quienes 
no  podemos  comunicar  nuestro  misterioso  caudal  sino 
mediante  el  "sacramento",  o  sea  el  signo  sagrado  y 
sensible  del  arte,  el  sonido  de  las  palabras  de  cosas  en- 
cantadoras o  la  parte  exterior  de  formas  sabias,  vale 
decir,  mediante  cierta  "materialización"  de  los  asun- 
tos espirituales;  esto  es  lo  que  hace  el  artista.  Es  su 
magia,  es  su  misión.  Por  eso  el  artista  es  un  interme- 
diario entre  nosotros,  que  poseemos  el  tesoro  de  la  pa- 
labra divina,  de  lo  inefable,  de  lo  inaccesible  y  los 
hombres  a  quienes  tenemos  que  hablar  con  un  lengua- 
je divino. 

El  artista  es  el  vehículo,  es  el  medio,  es  el  intér- 
prete, es  el  puente  entre  nuestro  mundo  religioso  y 
espiritual  y  la  sociedad  y  la  experiencia  de  los  demás 
y  las  almas  con  las  que  hablamos.  Por  eso,  nosotros 
honramos  sobremanera  al  artista,  precisamente  porque 
casi  cumple  —diría—  un  ministerio  parasacerdotal  al 
lado  del  nuestro:  nosotros,  el  de  los  misterios  de  Dios 
y  él,  el  de  la  colaboración  humana  que  describe  estos 
misterios  como  presentes  y  accesibles.  Por  eso,  es  gran- 
de el  aprecio,  es  grande  la  gratitud  que  sentimos  por  el 
artista  fiel,  o  sea  por  aquel  que  quiere  cumplir  esta 
obra  de  mediación  entre  el  espíritu  y  la  materia.  Sí, 
nosotros  honramos  al  artista  que  es  digno  de  este  nom- 
bre y  lo  colocamos  muy  alto  en  nuestra  estimación  y 
queremos  que  esté  cerca  de  nosotros  y  lo  quisiéramos 
también  con  toda  nuestra  fe,  toda  nuestra  religiosidad  y 
todo  nuestro  afán  por  comunicar  los  pensamientos  y  las 
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palabras  y  los  dones  de  Dios  por  medio  del  lenguaje 
de  un  arte  excelente  y  honrado  que  nuestro  tiempo  y 
nuestro  pueblo  pueda  comprender.  Por  eso,  artistas  ca- 
tólicos, estamos  cerca  de  vosotros  y  os  invitamos  a  com- 
prendernos lo  más  ampliamente  posible  y  a  beber  en 
nuestra  fuente  invisible  y  sobrenatural  y  en  nuestra 
experiencia  religiosa;  tenemos  fe  en  vosotros  y  os  entre- 
gamos lo  más  valioso  que  tenemos:  nuestras  iglesias, 
nuestras  reuniones,  nuestras  ceremonias,  porque  sois 
capaces  precisamente  de  animarlas  con  vuestra  propia 
virtud:  la  expresión,  la  comunicación  intuitiva,  el  en- 
canto del  arte. 

El  profesor  Montanari  ha  hablado  de  apertura. 
Me  parece  que  quiso  decir  inteligencia,  posibilidad  de 
comunicación  sentimental  o  conceptual,  transfusión 
del  secreto  religioso  y  divino,  del  que  somos  ministros 
y  custodios,  a  un  lenguaje  artístico  más  accesible  que 
en  lo  posible  sea  social  y  a  la  vez  más  interior. 

A  este  respecto,  artistas,  hemos  dado  una  libertad 
como  tal  vez  nunca  se  ha  dado  en  el  pasado.  Habéis 
oído  muchas  veces  a  la  Iglesia  que  hablaba  de  reglas, 
de  normas,  de  deberes,  de:  "esto  no  se  hace",  de  "esto 
no  se  debe  hacer".  A  veces,  habéis  encontrado  vías  fé- 
rreas ante  vosotros  en  el  ejercicio  del  arte  sacra.  Mu- 
chas veces  pienso  en  San  Carlos,  quien  entre  otras  mu- 
chas obras  de  preceptista  pastoral  ha  dejado  un  ma- 
nual -diríamos  nosotros—  del  artista  perfecto  y  cons- 
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tractor  de  iglesias:  son  normas  muy  rígidas  sobre  la 
forma,  las  medidas,  los  materiales,  los  lugares,  que  lle- 
gan a  detalles  minuciosos  que  realmente  no  sería  po- 
sible respetar  textualmente.  Admiramos  a  San  Carlos 
por  esta  preocupación  pastoral  que  llega  a  detalles  tan 
precisos,  pero  quiera  El  perdonarnos  y  seguir  prote- 
giéndonos si  nos  hemos  librado  de  ellas  en  muchos 
puntos  discutibles,  para  permitir  que  vosotros,  artistas, 
agitados  e  impacientes  a  causa  de  las  modernas  alter- 
nativas espirituales,  tengáis  la  experiencia  de  la  liber- 
tad. Se  os  ha  dicho,  y  no  sólo  en  Milán:  —¡Haced  lo 
que  deseáis!  No  os  pediremos  más  seguir  ciertas  tradi- 
ciones, ni  un  estilo  ni  otro;  tampoco  tendréis  la  obli- 
gación de  observar  ciertas  medidas  y  formas  conven- 
cionales; os  pedimos  solamente  que  vuestra  arte  nos 
sirva  real  y  dignamente,  que  sea  funcional,  que  poda- 
mos comprenderla,  que  nos  sirva  de  ayuda,  que  diga 
una  palabra  de  verdad  y  que  el  pueblo  sienta  por  su 
medio  la  emoción  sagrada  y  religiosa.  Mantenéos  real- 
mente en  comunicación  y  en  sintonía  con  el  culto  y 
con  la  espiritualidad  cristiana  ¡y  después  haced  lo  que 
deseáis! 

Este  es  el  criterio  que  ahora  hemos  adoptado,  cri- 
terio amplio,  lo  sé,  a  tal  punto  que  muchas  veces  nos 
lo  han  criticado  algunos  de  aquellos  que  observan  el 
gran  esfuerzo  que  Milán  está  haciendo  por  dar  cien 
nuevas  iglesias  a  la  ciudad,  cuyos  barrios  están  aumen- 
tando también  cien  veces.  ¡Hemos  soltado  las  riendas, 
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hemos  dejado  abiertos  todos  los  caminos,  hemos  admi- 
tido todas  las  mejores  esperanzas! 

Expresad  lo  que  queréis,  artistas,  con  tal  de  que 
—repito—  exista  esta  comunicación  entre  vuestro  len- 
guaje y  el  mío,  entre  mi  liturgia  y  vuestra  expresión, 
entre  lo  que  yo  tengo  que  comunicar  y  lo  que  voso- 
tros, dueños  de  los  colores,  de  los  compases  y  de  los 
sonidos,  pintáis,  edificáis  o  expresáis:  adelante,  sed  los 
arbitros  de  una  genuina  expresión. 

¿Podemos  afirmar  que  estamos  satisfechos  por  es- 
ta primera  y  gran  experiencia?  ¿Que  realmente  se  ha 
producido  algo  hermoso,  nuevo,  original  y  encanta- 
dor? Me  abstengo  de  dar  un  juicio  y  de  juzgarme  y 
me  alegro  por  las  críticas  y  también  por  las  reproba- 
ciones, cuando  demuestran,  por  lo  menos,  la  libertad 
que  hemos  dado  a  los  artistas,  casi  hasta  mortificar 
ciertas  exigencias  tradicionales  nuestras  y  ciertas  cos- 
tumbres rituales,  con  tal  de  proporcionar  al  artista  la 
facultad  de  expresarse  sin  frenos  superfluos,  con  tal  de 
ver  qué  impulso  tiene  el  vigor  intrínseco  de  su  genio 
y  de  su  fantasía. 

Por  eso  el  argumento  es  inmensamente  actual, 
rico  y  profundo;  esperemos  que  de  este  Congreso,  aun 
a  través  de  la  dureza  de  los  debates,  se  produzca  algo 
bueno,  teniendo  en  cuenta  que  también  con  respecto 
a  la  palabra  y  a  la  crítica  dejamos  a  los  labios  que  se 
expresen  como  mejor  les  parece,  con  tal  de  que  lo  ha- 
gan siempre  dignamente. 
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Tendría  que  agregar  acaso  una  sola  cosa,  una  so- 
la para  no  aburrir  más  a  esta  reunión  con  mis  consi- 
deraciones improvisadas;  es  una  pregunta  que  se  refie- 
re precisamente  a  esta  manifestación  que  se  inaugura: 
la  asociación,  la  unión,  la  reunión  de  artistas  entre  sí, 
unirse  según  una  fe  determinada,  una  disciplina  o  un 
estatuto  ¿es  útil  o  no?  ¿El  artista  no  es  acaso  un  solita- 
rio, no  es  acaso  muy  personal?  ¿Y  no  hemos  dicho  que 
está  libre  de  toda  regla  y  de  toda  dependencia,  hasta 
de  la  mía,  en  cierto  modo,  que  se  refiere  a  una  autori- 
dad trascendente  y  divina?  Sí,  yo  también  creo  que 
sí,  creo  que  es  útil,  y  quisiera  que  vosotros  meditarais 
profundamente  en  esta  reunión,  en  este  Congreso,  so- 
bre los  motivos  por  los  cuales  el  diálogo,  el  intercam- 
bio de  experiencias,  la  amistad,  la  comparación  de  los 
resultados  pueden  beneficiar  bastante  considerable- 
mente a  los  artistas  en  su  condición  de  tales.  La  histo- 
ria nos  lo  diría,  la  historia  del  arte;  nos  diría  que  la 
escuela,  o  sea  el  paso  de  una  a  otra  forma  de  expre- 
sión, el  arte  que  triunfa  nace  precisamente  en  una  so- 
ciedad que  los  artistas  pueden  crear  no  sólo  con  los 
hombres  de  su  época,  sino  entre  sí.  Se  leen  recíproca- 
mente y  así  nace  el  estilo;  éste  está  tan  condicionado, 
me  parece,  es  tan  determinado  que  a  menudo  podemos 
establecer  la  época  en  la  cual  nació  una  obra  de  arte, 
porque  conocemos  los  nexos  existentes  entre  un  artis- 
ta y  otro. 

Por  eso,  creo  que  esta  manifestación  que  reúne  a 
los  artistas  y  los  liga  no  solamente  por  medio  de  víncu- 
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los  profesionales  o  sindicales  o  puramente  circunstan- 
ciales, sino  espirituales,  puede  ser  sumamente  útil. 
A  este  respecto  podría  llegar  a  lo  más  hondo  de  vues- 
tras almas  y  afirmar  que  si  esta  reunión  está  aglutina- 
da por  la  fe  cristiana,  el  culto,  la  oración  en  común  y 
la  caridad,  entonces  hemos  llegado  realmente  a  las 
fuentes  de  un  arte  nuevo  y  hemos  descubierto  sus  se- 
cretos, haciendo  brotar  misteriosamente  en  la  caridad 
el  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  animador  que  puede  fe- 
cundar y  devolver  al  arte  un  nuevo  aliento,  nuevas  alas 
y  nueva  y  maravillosa  expresión;  éstos  son  los  votos 
que  formulo,  pero  no  con  mis  palabras,  sino  con  el 
mensaje  que  el  Santo  Padre  envía  a  este  Congreso  y 
que  me  permito  leer  a  los  presentes. 

El  mensaje  está  dirigido  a  Mons.  Clemente  Ciat- 
taglia,  Consultor  Eclesiástico  Central  de  la  Unión  Ca- 
tólica de  Artistas  Italianos,  y  dice  así: 

"El  Augusto  Pontífice  se  complace  en  saludar  con 
sentimientos  de  fraternal  satisfacción  al  Cuarto  Con- 
greso Nacional  de  U.  C.  A.  I.  que  se  realiza  en  Milán 
coincidiendo  felizmente  con  la  segunda  Exposición  Na- 
cional de  Arte  Figurativo.  Realmente  parecen  dignos 
de  aprobación  y  de  aliento  los  nobles  propósitos  que 
la  benemérita  Unión  se  propone  lograr  con  estas  ini- 
ciativas. Estas  tienden  a  reafirmar  una  siempre  más 
eficaz  presencia  de  los  católicos  en  el  delicado  e  impor- 
tante campo  del  arte  y  a  ofrecer  una  nueva  oportuni- 
dad propicia  para  ahondar  el  estudio  de  los  serios  e  in- 
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herentes  deberes  en  una  atmósfera  de  honda  medita- 
ción y  de  fervientes  oraciones,  para  que  los  artistas  en- 
cuentren en  la  fe  y  en  la  bondad  de  la  vida  el  fecundo 
alimento  para  dar  expresión  a  un  arte  sensible  al  estí- 
mulo de  la  espiritualidad  cristiana  y  se  impongan  cons- 
cientemente el  propósito  de  producir  obras  que  corres- 
pondan al  tributo  de  homenaje  al  Señor  y  a  la  elevación 
de  la  mente  y  del  corazón.  Comprendiendo  el  deber  que 
les  corresponde  y  deseosos  de  demostrar  los  valores 
más  altos  y  genuinos,  los  artistas  así  infundirán  en  sus 
obras  el  reflejo  de  la  belleza  y  de  la  luz  divina,  ayu- 
dando al  hombre  a  apreciar  y  amar  "todo  lo  que  es 
verdadero,  puro,  justo,  santo  y  amable"  como  dice  San 
Pablo.  Con  estos  sentimientos  y  votos  augúrales.  Su 
Santidad  envía  de  muy  buen  grado  a  los  dirigentes,  a 
los  consultores  eclesiásticos,  a  los  socios  de  la  Unión 
y  a  todos  los  presentes  la  implorada  Bendición  Apos- 
tólica, prenda  de  luces  y  de  favores  celestiales.  Firma- 
do: Cardenal  Cicognani,  Secretario  de  Estado,  30  de 
enero  de  1963". 
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UN  VICARIO  PARA  CRISTO, 
UN  PASTOR  PARA  LOS  HOMBRES 


Mensaje  dirigido  al  mundo  por  S.  S.  Paulo  VI,  el  22  de  junio 
de  1963,  día  siguiente  al  de  su  elevación  al  Sumo 
Pontificado. 


UN  VICARIO  PARA  CRISTO,  UN  PASTOR 
PARA  LOS  HOMBRES 


Venerables  hermanos  y  queridos  hijos  del  mundo  en- 
tero: 

En  este  día  consagrado  al  dulcísimo  Corazón  de 
Jesús,  en  el  momento  de  tomar  el  "officium  pascendi 
dominici  gregis",  que  —según  la  expresión  de  San  Agus- 
tín— quiere  ser  ante  todo  "amoris  officium",  un  ejer- 
cicio de  caridad  paterna  y  lleno  de  solicitud  hacia  todas 
las  ovejas  redimidas  por  la  sangre  preciosa  de  Jesu- 
cristo, el  primer  sentimiento  que  surge  en  nuestro  co- 
razón es  el  de  una  segura  confianza  en  la  ayuda  del 
Señor  todopoderoso. 

Dios,  que  ha  señalado  su  voluntad  mediante  el 
acuerdo  de  nuestros  venerables  hermanos,  los  padres 
del  Sacro  Colegio,  confiándonos  el  cuidado  y  la  respon- 
sabilidad de  la  Santa  Iglesia,  sabrá  hacer  penetrar  en 
nuestro  corazón  —conmovido  por  la  amplitud  de  la 
tarea  que  nos  es  impuesta—  la  fuerza  vigilante  y  sere- 
na, el  celo  infatigable  por  su  gloria,  así  como  el  ansia 
misionera  en  pro  de  la  difusión  universal,  clara  y  ama- 
ble del  Evangelio. 

En  este  comienzo  de  nuestro  ministerio  pontifi- 
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ció,  acude  a  nuestra  mente  el  recuerdo  de  nuestros 
predecesores,  que  nos  han  legado  una  herencia  espi- 
ritual sagrada  y  gloriosa:  Pío  XI,  con  su  indomable 
fuerza  espiritual;  Pío  XII,  que  ilustró  a  la  Iglesia  con 
la  luz  de  una  enseñanza  de  prudente  sabiduría;  Juan 
XXIII,  en  fin,  que  dio  al  mundo  el  ejemplo  de  su 
bondad  singular. 

Nos  place,  sin  embargo,  con  piedad  reconocida  y 
emocionada,  evocar  de  modo  particular  la  figura  del 
llorado  Juan  XXIII,  el  que  en  el  trascurso  de  su  bre- 
ve pero  intenso  ministerio  supo  ganar  el  corazón  de 
los  hombres,  incluso  de  los  más  alejados,  mediante  su 
incesante  solicitud,  su  bondad  sincera  y  práctica  hacia 
los  humildes,  y  el  carácter  eminentemente  pastoral  de 
su  acción.  A  tales  cualidades  hay  que  añadir  el  encan- 
to particular  de  los  dones  humanos  de  su  gran  cora- 
zón. 

La  irradiación  ejercida  sobre  las  almas  ha  sido 
como  un  tránsito  de  la  claridad  a  otra  claridad  mayor, 
hasta  el  supremo  sacrificio  de  sí  mismo,  soportando 
con  esa  fortaleza  de  alma  que  emocionó  al  mundo,  que 
congregó  a  todos  los  hombres  en  torno  de  su  lecho  de 
dolor,  uniéndolos  "cor  unum  et  anima  una"  en  un  so- 
lo ímpetu  de  gran  respeto,  de  veneración  y  de  plegaria. 
La  herencia  que  recogemos  de  manos  de  nuestros  pre- 
decesores nos  muestra  plenamente  la  gravedad  de  la 
tarea  que  se  presenta  ante  nosotros.  Recordando  las 
palabras  de  San  León  el  Grande,  nuestro  antecesor 
— "rescipientes  ad  exiguitatis  nostrae  tenuitatem  et  ad 
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suscepti  muneris  magnitudinem,  etiam  nos  illud  pro- 
pheticum  debemus  proclamare"  (viendo  la  debilidad 
de  nuestra  pequeñez  y  la  grandeza  de  la  tarea  que  he- 
mos emprendido,  nosotros  también  debemos  decir  es- 
tas proféticas  palabras)  :—  Señor,  he  oído  tu  palabra 
y  he  temblado.  He  considerado  tu  acción  y  he  tembla- 
do... Pero  al  contar  con  la  intercesión  incesante  del 
Sacerdote  todopoderoso  que,  semejante  a  nosotros  mis- 
mos e  igual  al  Padre,  ha  inclinado  la  divinidad  hasta  los 
hombres  y  ha  elevado  la  humanidad  hasta  Dios,  nos 
alegramos  —de  modo  digno  y  piadoso—  de  lo  que  el 
Altísimo  ha  querido  decidir. 

El  Concilio  Ecuménico 


La  parte  más  importante  de  nuestro  pontificado 
estará  consagrada  a  la  continuación  del  segundo  Con- 
cilio Ecuménico  Vaticano,  hacia  el  cual  volvieron  sus 
ojos  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Esta  será 
la  obra  principal  a  la  que  Nos  proponemos  dedicar  to- 
das las  energías  que  el  Señor  Nos  ha  concedido,  a  fin 
de  que  la  Iglesia  católica,  que  brilla  en  el  mundo  co- 
mo un  estandarte  erguido  sobre  todas  las  naciones  le- 
janas, pueda  atraer  a  su  seno  a  todos  los  hombres  me- 
diante la  majestad  de  su  organismo,  la  juventud  de  su 
espíritu,  la  renovación  de  sus  estructuras,  la  multipli- 
cidad de  sus  fuerzas,  "ex  omni  tribu  et  lingua  et  popu- 
lo et  natione":  de  todos  los  pueblos,  todas  las  lenguas, 
todas  las  naciones. 


14.-Mons.  F.  Vives 
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Este  será  el  primer  designio  de  ministerio  ponti- 
ficio, para  que  sea  así  proclamado  cada  vez  más  alto 
ante  el  mundo  que  la  salvación  esperada  y  deseada  se 
halla  tan  sólo  en  el  evangelio  de  Jesús,  ya  que  no  exis- 
te bajo  el  cielo  otro  nombre  entregado  a  los  hombres 
para  su  salvación.  Bajo  esta  luz  se  sitúa  la  labor  para 
la  revisión  del  código  de  derecho  canónico,  la  conti- 
nuación de  los  esfuerzos  —en  la  línea  de  las  grandes 
encíclicas  sociales  de  nuestros  antecesores—  en  pro  de 
la  consolidación  de  la  justicia  en  la  vida  cívica,  social 
e  internacional,  dentro  de  la  verdad  y  la  libertad  y  en 
el  respeto  de  los  deberes  y  derechos  recíprocos. 

El  imperativo  del  amor  del  prójimo,  piedra  de  to- 
que del  amor  de  Dios,  exige  de  todos  los  hombres  una 
solución  más  equitativa  de  los  problemas  sociales,  así 
como  medidas  en  favor  de  los  países  subdesarrollados, 
en  los  que  reina  un  nivel  de  vida  con  frecuencia  in- 
compatible con  la  dignidad  humana.  Aquel  imperati- 
vo impone  un  estudio  pleno  de  buena  voluntad,  rea- 
lizado en  escala  mundial,  para  mejorar  estas  condicio- 
nes de  vida. 

La  nueva  era,  abierta  a  la  humanidad  por  las  con- 
quistas espaciales,  será  bendecida  por  el  Señor  si  los 
hombres  saben  reconocerse  como  hermanos  entre  sí, 
antes  que  como  competidores,  y  si  saben  edificar  el 
orden  en  el  mundo,  en  el  temor  de  Dios  y  el  respeto 
de  su  ley:  en  la  luz  de  la  caridad  y  de  la  colaboración 
de  todos. 
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Nuestra  obra,  con  la  ayuda  de  Dios,  tendrá  por 
objeto  lograr  esforzadamente  el  mantenimiento  del 
gran  bien  de  la  paz  entre  los  pueblos.  Paz  que  no  es 
solamente  la  ausencia  de  rivalidades  guerreras  o  de 
facciones  armadas,  sino  un  reflejo  del  orden  querido 
por  Dios,  creador  y  redentor,  voluntad  constructiva  y 
tenaz  de  comprensión  y  de  fraternidad,  manifestación 
de  toda  prueba  de  buena  voluntad,  deseo  incesante  de 
concordia  inspirada  por  el  bien  verdadero  de  la  huma- 
nidad, con  una  caridad  no  disimulada. 

En  este  momento  en  que  toda  la  humanidad  vuel- 
ve la  vista  a  esta  cátedra  de  verdad  y  hacia  Aquél  que 
ha  sido  llamado  a  representar  al  Divino  Salvador  en 
la  Tierra,  no  podemos  sino  renovar  el  llamamiento  en 
favor  del  entendimiento  leal,  franco,  pleno  de  buena 
voluntad,  que  pueda  unir  a  los  hombres  en  el  respeto 
recíproco  y  sincero,  la  invitación  para  salvar  a  la  hu- 
manidad, para  favorecer  el  desenvolvimiento  pacífico 
de  los  derechos  que  Dios  le  ha  dado  y  facilitar  su  vi- 
da espiritual  y  religiosa,  con  el  fin  de  llevarla  a  la  ado- 
ración más  viva  y  sentida  del  Creador. 

Na  faltan  signos  alentadores  que  Nos  vienen  de 
los  hombres  de  buena  voluntad.  Por  ello  agradecemos 
mucho  al  Señor,  mientras  ofrecemos  a  todos  nuestra 
serena  pero  firme  colaboración  para  el  mantenimien- 
to del  gran  don  de  la  paz  en  el  mundo.  Nuestro  servi- 
cio pontifical  querrá,  por  supuesto,  proseguir  con  la 
mayor  solicitud  la  gran  obra  empezada  con  tanta  es- 
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peranza  y  bajo  tan  felices  auspicios  por  Nuestro  pre- 
decesor Juan  XXIII:  la  realización  del  "unum  sint" 
tan  esperado  por  todos  y  por  el  cual  El  ofreció  su  vida. 
La  aspiración  común  para  establecer  la  unidad,  dolo- 
rosamente  quebrantada  en  el  pasado,  encontrará  en 
Nos  el  eco  de  una  voluntad  ferviente  y  de  una  plega- 
ria conmovida  en  la  conciencia  de  la  tarea  que  Nos 
ha  confiado  Jesús:  "Simón,  Simón...  He  rogado  por  ti". 

La  colaboración  de  todos  los  fieles 

Abrimos  nuestros  brazos  a  los  que  se  glorían  con 
el  nombre  de  Cristo.  Los  llamamos  con  el  dulce  nom- 
bre de  hermanos.  Que  sepan  que  encontrarán  en  Nos 
una  comprensión  y  una  benevolencia  constante.  En- 
contrarán en  Roma  la  casa  paterna  que  pone  en  valor 
y  exalta  con  un  nuevo  esplendor  los  tesoros  de  su  his- 
toria, de  su  patrimonio  cultural,  de  su  herencia  espi- 
ritual. 

Venerables  hermanos  y  queridos  hijos: 

La  amplitud  del  trabajo  que  aguarda  a  Nuestras 
escasas  fuerzas  es  tal  que  da  espanto  al  humilde  sacer- 
dote llamado  a  la  cumbre,  pero  le  consagraremos  Nues- 
tras oraciones  y  Nuestros  esfuerzos  cotidianos.  Tene- 
mos necesidad,  sin  embargo,  de  vuestra  colaboración 
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y  de  vuestra  invocación  que  sube  incesantemente  a 
Dios  en  olor  de  santidad  (Efe.  5,  2)  por  el  pastor  de  la 
Iglesia  universal.  Por  eso,  Nuestro  pensamiento  emo- 
cionado y  reconocido  se  dirige  a  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia  Católica,  que  dan  al  mundo  el  testimonio  de 
su  fe,  el  espectáculo  de  su  unión,  el  esplendor  real  de 
su  dignidad,  ya  que  "los  discípulos  de  Cristo  —como  di- 
jo Clemente  de  Alejandría—,  son  reyes  en  virtud  de 
Cristo  Rey. 

Saludamos  ante  todo  a  los  muy  dignos  miembros 
del  Sacro  Colegio  que  han  compartido  con  Nos  la  an- 
siedad y  las  oraciones  de  estos  días  de  espera.  Manifes- 
tamos Nuestra  benevolencia  particular  a  Nuestros  ve- 
nerables hermanos  en  el  episcopado  de  Oriente  y  de 
Occidente  que  en  todos  los  continentes  "realizan  la  fun- 
ción de  embajadores  de  Cristo,  como  si  exhortasen  al 
propio  Dios,  por  su  intercesión"  (Cor.  5,  20)  .  Nos 
saboreamos  anticipadamente  la  alegría  de  abrazarlos 
a  todos  en  la  segunda  sesión  del  Concilio  Ecuménico. 

Queremos  expresar  especialmente  nuestra  estima- 
ción a  la  curia  romana,  cuya  tarea,  tan  honorífica  tan 
llena  de  responsabilidad,  es  la  de  asegurar  desde  muy 
cerca  su  colaboración  al  Vicario  de  Cristo.  Estamos  se- 
guros de  que  su  muy  digna  actividad  Nos  será  de  un 
auxilio  eficaz,  porque  conocemos  desde  hace  mucho 
tiempo  su  diligencia,  su  "sentido  de  la  Iglesia",  su  pru- 
dencia, que  hemos  apreciado  muy  particularmente, 
con  todos  los  demás  obispos,  en  la  fase  de  la  prepara- 
ción y  de  la  celebración  del  Concilio. 
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Nos  dirij irnos  luego  con  paternal  corazón  a  los 
párrocos,  a  los  sacerdotes,  a  los  religiosos,  que,  incan- 
sable y  silenciosamente,  a  menudo  privados  de  ayuda 
en  su  soledad,  comprometen  sus  vidas  en  el  crecimien- 
to del  reino  de  Dios  en  la  tierra.  No  olvidamos  tam- 
poco a  las  almas  consagradas  a  Dios  en  la  inmolación 
de  la  plegaria  y  en  las  múltiples  formas  de  la  caridad 
activa. 

Al  comenzar  el  servicio  pontificio  confiado  al  su- 
cesor de  Pedro  en  su  carácter  de  obispo  de  Roma,  de- 
bemos dirigirnos  con  un  afecto  particular  a  los  queri- 
dos hijos  de  la  diócesis  de  Roma  que  favorecieron  fer- 
vorosamente las  empresas  pastorales  de  Nuestro  pre- 
decesor. 

Tenemos  la  firme  confianza  de  que  los  hijos  de 
la  diócesis  de  Roma  responderán  con  la  caridad  a  Nues- 
tra caridad.  Ellos  siguen  dando  frutos  jubilosos  de 
virtudes,  ya  que  los  ojos  de  los  católicos  del  mundo  en- 
tero están  fijos  en  ellos,  los  más  próximos  a  la  cátedra 
de  Pedro. 

Pero  embargado  por  la  dulzura  de  los  recuerdos, 
dirigimos  un  saludo  lleno  de  particular  afecto  a  los 
muy  amados  fieles  de  la  arquidiócesis  que  tanto  hemos 
amado  en  el  transcurso  de  estos  últimos  años  "in  vis- 
ceribus  Iesu  Christi"  y  que,  como  hijos  amantísimos, 
tanto  consuelo  Nos  han  ofrecido.  Nuestro  pensamien- 
to se  dirige  igualmente  a  la  querida  diócesis  de  origen, 
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con  el  voto  de  que  permanezca  siempre  fiel  al  Evange- 
lio de  Nuestro  Señor,  que  confiere  también  honor  y 
nobleza  a  las  relaciones  humanas. 

La  Iglesia  del  silencio 

Queremos,  en  particular,  que  los  hermanos  y  los 
hijos  de  las  regiones  en  las  que  la  Iglesia  no  puede  ejer- 
cer sus  derechos,  Nos  sientan  muy  cerca  de  ellos.  Han 
sido  llamados  a  participar  más  dolorosamente  de  la  cruz 
de  Cristo,  a  la  que  —estamos  seguros—  sucederá  el  al- 
ba radiante  de  la  resurrección.  Podrán  así  recobrar  el 
pleno  ejercicio  de  su  ministerio  pastoral,  el  que,  por 
su  propia  institución,  es  ejercido  no  sólo  en  beneficio 
de  las  almas,  sino  también  de  las  naciones  en  que  vi- 
ven. Nos  es,  además,  grato  alentar  y  bendecir  de  todo 
corazón  a  los  misioneros,  niña  de  nuestros  ojos,  los  que 
en  todos  los  continentes,  y  en  las  avanzadas  de  la  Igle- 
sia, difunden  el  evangelio  de  Jesús. 

Que  sepan  gloriarse  siempre  con  la  cruz  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  soportando  con  amor  las  even- 
tuales contrariedades  y  pruebas  en  la  seguridad  de 
que  la  ayuda  de  Dios  no  faltará  jamás  a  quienes  vivan 
y  trabajen  sólo  para  El. 

Debemos  dirigir  particular  elogio  a  los  miembros 
de  Acción  Católica,  que  ayudan  en  el  apostolado  a  la 
jerarquía  eclesiástica,  así  como  a  los  que  prestan  su 
concurso  a  todas  las  organizaciones  de  carácter  nacio- 
nal e  internacional. 
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Abrazamos  después  con  paternal  caridad  a  los  que 
sufren:  los  enfermos,  los  pobres;  a  los  prisioneros,  los 
desterrados  y  los  refugiados. 

Saludamos,  en  fin,  a  todos  Nuestros  hijos  en  Je- 
sucristo,  entre  los  que  Nos  place  evocar  especialmen- 
te a  la  juventud  animosa  y  generosa,  en  la  que  se  apo- 
ya la  sólida  esperanza  de  un  futuro  mejor,  a  la  infan- 
cia inocente,  a  las  almas  puras  y  simples,  a  los  humil- 
des como  a  los  poderosos  de  la  Tierra,  a  todos  los  ar- 
tesanos y  obreros,  a  los  que  tanto  conocemos  y  apre- 
ciamos su  labor;  a  los  hombres  que  se  consagran  a  la 
cultura  y  el  estudio,  a  la  enseñanza  y  a  la  ciencia,  a 
los  periodistas  y  publicistas,  a  los  políticos  y  jefes  de 
Estados. 

Rogamos  porque  todos  y  cada  uno  de  ellos,  en 
su  puesto  de  responsabilidad,  viertan  su  contribución 
para  edificar  un  orden  cada  vez  más  justo  en  los  prin- 
cipios, más  eficaz  en  la  aplicación  de  las  leyes,  más  sa- 
no en  el  orden  de  la  moral  privada  y  pública,  anima- 
do por  una  voluntad  aún  mayor  en  defensa  de  la  paz. 

Que  sobre  el  mundo  entero  pase  una  llamarada 
de  fe  y  de  amor  que  alcance  a  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  iluminando  las  vías  de  la  recíproca 
colaboración  y  que  atraiga  sobre  la  humanidad  la  abun- 
dancia de  la  benevolencia  de  Dios,  la  propia  fuerza  di- 
vina, sin  ayuda  de  la  cual  nada  es  valedero  ni  santo. 

En  el  momento  de  iniciar  nuestro  grave  ministerio. 
Nos  sabemos  sostenidos  por  las  palabras  reconfortan- 


216 


tes  de  Jesús  que  prometen  a  Pedro  y  a  sus  sucesores 
permanecer  con  la  Iglesia  "hasta  la  consumación  de  los 
siglos"  (Mat.  28,  20)  ;  Nos  sostiene  la  protección  ma- 
ternal de  la  bienaventurada  Virgen  María,  Madre  de 
Dios  y  Nuestra  Madre,  a  la  cual  Nos  confiamos  desde 
el  comienzo  de  nuestro  pontificado.  Estamos  sosteni- 
dos también  por  la  ayuda  y  la  plegaria  de  los  apósto- 
les Pedro  y  Pablo  y  de  todos  los  santos. 

Como  prenda  de  esta  celeste  asistencia,  y  como 
un  gozoso  aliento  para  las  buenas  energías  dispersas  en 
el  mundo,  Nos  es  grato  daros,  como  una  primicia  de 
nuestra  benevolencia  paternal,  a  vosotros,  venerables 
hermanos  y  queridos  hijos,  y  a  la  humanidad  entera, 
la  bendición  apostólica. 

¡En  nombre  del  Señor! 

Avancemos  en  paz. 
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